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   DEDICATORIA
 
   Este libro se lo dedico por su cumpleaños a mi gordi, y por supuesto, a mis pequeñazos.
 
   


 
  
 
  
 
 
   
   Capítulo 1 Don Leandro Lombardo
 
   Leandro Lombardo era lo que se podía llamar un hombre hecho a sí mismo. Su biógrafo lo definiría como un claro ejemplo del sueño español. Su apellido venía de su padre, un desertor del ejército italiano en la guerra civil que hizo carrera política en un pequeño pueblo de la meseta castellana al acabar el conflicto
 
   La historia de su padre era un caso curioso. El ejército italiano estableció un puesto de mando en un pequeño pueblo en las cercanías de Toledo, una base desde donde atacar Madrid. A Giuseppe Lombardo enseguida le gustó el entorno. Era completamente distinto de la ciudad norte de Italia de dónde provenía, Génova, como el ilustre descubridor de las Américas, con quien con sorna solía compararse, ya que ambos salieron de Génova para hacer fortuna en España, hasta el punto que dicha comparación aparecería más tarde en su epitafio.
 
   Giuseppe se había enrolado voluntario en el ejército de Mussolini porque compartía la ideología fascista del dictador, pero la compartía de una manera pragmática. Veía que en el fascismo, estando cerca del régimen, era más sencillo enriquecerse que en otro tipo de regímenes, como sobre todo el comunismo.
 
   Estaba convencido de que el mundo tendía hacia el comunismo y que nada podría pararlo, excepto el fascismo, y Giuseppe no se veía en un régimen en el que no pudiera aprovecharse de las circunstancias para hacer fortuna.
 
   Giuseppe era un visionario. Al acabar la guerra civil española se convenció de que el mundo iba derecho a un conflicto mundial, pero que España sería muy difícil que entrara en esa nueva lucha ya que podría perder lo que había ganado si se alineaba con una u otra parte.
 
   Y en España ya se había instaurado el fascismo, por lo que decidió quedarse y hacer fortuna. Por supuesto que el ejército italiano lo reclamó, pero una y otra vez consiguió que las autoridades locales justificaran su imprescindible localización en España, donde impartía la doctrina fascista entre los nativos.
 
   Una vez finalizada la segunda guerra mundial ya no tuvo que esconderse, y el régimen de Franco le proporcionó un cobijo, ya que desde Italia habían dejado de reclamarlo.
 
   Giuseppe fue el alcalde vitalicio del pueblo donde se había establecido, y consiguió hacer una pequeña fortuna gracias a la corrupción a pequeña escala que instauró en su pequeño reino.
 
   Se convirtió en un cacique al uso. ¿Que alguien del pueblo quería ampliar su casa evitando las tasas de las licencias correspondientes? Giuseppe lo permitía y ese alguien sabía ser agradecido con Giuseppe.
 
   ¿Qué un vecino tenía que ir a la capital a arreglar papeles? El ayuntamiento le pagaba el viaje, y ese vecino sabía ser agradecido con Giuseppe.
 
   Todos los vecinos querían a Giuseppe, y le protegían cuando desde la capital de la provincia enviaban a investigar las irregularidades que se producían en aquel pueblo, ya que Giuseppe les cuidaba.
 
   Los únicos nubarrones que se cernían sobre Giuseppe provenían de la iglesia debido a su afición por las mujeres. Se jactaba de que más de la mitad de las mujeres de su ayuntamiento habían pasado por su alcoba. No hacía distinción entre solteras y casadas, entre madres e hijas, cualquier mujer podía caer en sus redes.
 
   Se mostraba irresistible paseando con su caballo blanco y su acento italiano. Además era un hombre atractivo, con don de gentes. Y sabía ser generoso con sus amantes, que para eso era el alcalde y manejaba los fondos públicos del pueblo.
 
   Giuseppe tuvo tres hijos de tres madres distintas, y casualmente ninguna era su esposa, con la que se había casado al poco de finalizar la guerra para poder garantizar su permanencia en España.
 
   A los tres hijos les dio su apellido, Lombardo. El párroco local siempre censuró a Giuseppe su relación liberal con las mujeres, pero al final lo justificaba por la sangre italiana que corría por sus venas, mientras rezaba por él y pedía por sus pecados en cada homilía de los domingos.
 
   Giuseppe fue un alcalde muy apreciado en su pueblo, gracias a que supo explotar sutilmente un caciquismo muy a la italiana en el pequeño pueblo donde se instaló.
 
   Y además consiguió mantener su pequeño reino gracias a que al pueblo atrajo a una fábrica de insecticidas para el campo que le acarreó riqueza. La jugada fue perfecta. A orillas del Tajo, la fábrica tenía agua suficiente para su proceso de fabricación y proporcionaba puestos de trabajo a los vecinos.
 
   Una oportuna reforma parcelaria proporcionó a sus vecinos más apreciados las mejores tierras de cultivo, mientras que una serie de parcelas alejadas del pueblo fueron cedidas en régimen de alquiler a la planta de insecticidas para el almacenamiento de los residuos que producía.
 
   Giuseppe, como alcalde, hacía la vista gorda sobre las actividades de la empresa, ya que el pueblo recibía muchos beneficios por el alquiler de los terrenos como vertederos de la fábrica y por los puestos de trabajo creados, y aunque la factoría no pagaba ningún tipo de impuesto al ayuntamiento, los empresarios dueños del próspero negocio siempre se acordaban de Giuseppe y de su labor facilitadora, colmándole de regalos a título personal.
 
   Poco a poco Giuseppe se convirtió en el gran benefactor del pueblo, y aunque su sueldo como alcalde era pequeño, pero siempre más alto que el de los pueblos vecinos, se complementaba gracias a las rentas que le proporcionaban algunas parcelas que recibió como compensación al realizar la reforma parcelaria de la localidad, parcelas que realmente completaban el 50% del terreno público que se parceló. Ni que decir tiene que el 50% restante se cedió a la fábrica de pesticidas.
 
   Pero el pueblo no se podía quedar sin terreno público, que era el que proporcionaba los ingresos al ayuntamiento, por lo que un oportuno impuesto sobre el 20% de los terrenos privados que se parcelaron devolvió al ayuntamiento gran parte de los terrenos cedidos a Giuseppe y a la fábrica de insecticidas. Tampoco importaba mucho, ya que los hijos de los agricultores trabajaban en la fábrica que él mismo había conseguido que se instalara en el pueblo y esas tierras iban a quedar incultas.
 
   Leandro creció en el seno de una familia multiparental, con un padre que de vez en cuando les visitaba y que se mostraba extremadamente cariñoso con su madre. Un padre generoso que siempre que llegaba a casa le traía algún regalo para que jugara en la calle mientras él se encerraba dentro con su madre.
 
   Su madre se llevaba muy bien con la de otro de los hermanos de Leandro, y era frecuente que en ocasiones Giuseppe se presentara en casa con aquella otra mujer y él jugara con su hermano mayor mientras en la casa su padre se quedaba sólo con las dos mujeres.
 
   Su tercer hermano venía de otra mujer, pero a la que Giuseppe dejó de visitar, aunque siguió manteniéndola ya que Giuseppe nunca abandonó a sus hijos, porque decía que eran los que le mantendrían en el futuro.
 
   Leandro creció admirando a su padre. Aprendió de él su don de gentes, su saber estar, aunque con el tiempo consideró sus métodos anticuados. Su padre daba a sus vecinos migajas de las que obtenía grandes beneficios. Leandro pensaba que se podían obtener esos grandes beneficios sin necesidad de ofrecer ningún tipo de migajas.
 
   El declive de Giuseppe vino con el advenimiento de la democracia. Giuseppe lo consideró un régimen endiablado, donde los enanos se crecían y rompían con el orden establecido, con la estabilidad que durante tantos años había llenado de prosperidad a su pueblo.
 
   Las primeras elecciones las ganó por mayoría absoluta sin ningún tipo de problema, pero desde la capital llegaron malas noticias. El nuevo gobierno de la comunidad autónoma (para Giuseppe la región) ordenó una inspección sobre la fábrica de insecticidas a raíz de denuncias de grupos anarquistas y comunistas.
 
   Giuseppe se preguntaba de donde habían salido esos barbudos que se denominaban ecologistas, y a santo de qué venían a molestar a su pueblo. Sí que era cierto que había bastantes niños que en los últimos años habían nacido con deformidades y retrasos, pero habían nacido de padres que tampoco eran demasiado inteligentes, por lo que el pueblo tenía asumido que esa idiotez era por herencia familiar. Como prueba tenía a sus hijos, que habían salido sanos y fuertes, demostración además de que su semilla era poderosa, superior a la de los otros padres.
 
   Pero la fábrica de insecticidas fue obligada a cerrar, y se encontró un compuesto químico, el lindane, en grandes cantidades en los terrenos que durante años había utilizado la compañía como vertederos. A Giuseppe no le sorprendió, por eso se llamaban vertederos. Y el nuevo gobierno regional clausuró los terrenos impidiendo que fueran reutilizados para la agricultura.
 
   Todos estos hechos demonizaron a Giuseppe, que las siguientes elecciones las perdió, quedando la alcaldía en manos de los socialistas. Y perdida la alcaldía, perdido su poder, perdido el cariño de sus conciudadanos, que le criticaban abiertamente, Giuseppe entró en una profunda depresión que le llevó a la tumba prematuramente, mientras maldecía a un pueblo que le había querido mientras había sido generoso con él, pero que a las primeras de cambio le repudió, yéndose además con aquellos que habían destruido la prosperidad del pueblo cerrando la fábrica de insecticidas.
 
   


  
 

Capítulo 2 La antigua fábrica de insecticidas
 
   El cierre de la fábrica de insecticidas influyó en la vida de Leandro. Hasta entonces había vivido tranquilo, de la paga que su padre le daba a su madre, pero de repente, esa paga desapareció, y se vio obligado a espabilar, a buscarse la vida.
 
   Pero en un pueblo sin los ingresos de la fábrica de insecticidas, las rentas provenientes de los terrenos que Giuseppe había ido atesorando a lo largo de sus años como alcalde fruto de los regalos de sus convecinos eran insuficientes para repartir entre sus tres hijos.
 
   Leandro alcanzó rápidamente un acuerdo con sus hermanos y se quedó con un tercio de los terrenos, terrenos que además estaban bajo sospecha por parte de los socialistas de la alcaldía, que los reclamaban para el ayuntamiento. El pueblo ya tenía sus propios terrenos y había recuperado además los provenientes de los vertederos de la fábrica de insecticidas, y si no se podía cultivar en ellos, a ojos de Leandro, era por culpa de los de la capital.
 
   Una de las últimas acciones de su padre como alcalde, antes de perder las elecciones frente a los socialistas, fue otorgar licencia de obras en los terrenos que su hijo se había adjudicado por herencia, y antes de que nadie pudiera decir esta boca es mía, Leandro consiguió edificar en aquellos terrenos un grupo de chalets que se vendieron rápidamente gracias a unas amistades que consiguió en la capital, como segunda residencia a la incipiente burguesía que aparecía.
 
   Con los beneficios que obtuvo con la operación compró la clausurada fábrica de insecticidas, y la derrubió completamente. Un error administrativo en la capital, gracias seguramente al poder que aún tenían los empresarios dueños de la fábrica, no había considerado los terrenos de la fábrica como terrenos contaminados, al contrario que los que componían los vertederos.
 
   Y dueño de esos terrenos se presentó ante la nueva corporación municipal, que le recibió suspicaz para ver qué les iba a proponer. La reunión que mantuvo fue muy tensa al principio, pero al final se llegó a un acuerdo. Leandro comprendió que aunque voluntariosos, también los socialistas se movían por dinero. Y el acuerdo se cerró con una cena con el nuevo alcalde y algunos concejales y como muchas de las reuniones de aquella índole que tendría a lo largo de su vida, acabó en el club del pueblo vecino echando unos tiritos con las chicas de vida alegre.
 
   El acuerdo que propuso fue muy sencillo. En los terrenos de la antigua fábrica construiría un camping, que empezaban a estar de moda en el país y cedería terrenos al pueblo para que éste construyera las piscinas públicas. Él se encargaría de asegurar los fondos desde la capital para construir las piscinas. La corporación municipal se apuntaría un tanto de cara a los vecinos del pueblo, y él ganaría mucho dinero con la operación, ya que se encargaría no solo de conseguir los fondos, cobrando la comisión correspondiente por ello, sino también de construir, gracias a la experiencia de los primeros chalets que había promocionado, la piscina y el camping.
 
   La operación se redondeó al poco tiempo al vender el camping al pueblo, consiguiendo un importante beneficio por la revalorización de los terrenos. A Leandro se le encendió una lucecita en su cerebro cuando vio que la mayor parte de los beneficios le habían venido por la sobrevalorización de los terrenos.
 
   Su cordial relación con la nueva corporación, afianzada a base de cenas en el club del pueblo vecino, permitió que le dejaran tranquilo en el tema de los terrenos heredaros, y que se olvidaran de las oscuras interpretaciones de la ley que había hecho para conseguir las licencias de obras de su padre.
 
   Hizo una oferta a sus hermanos y les compró el resto de los terrenos de la herencia y gracias a un par de cenas en el club, consiguió que el alcalde firmara sin mayor problema la nueva licencia de obras. Esta licencia fue muy importante para Leandro, ya que le permitía lavar su imagen con respecto a la que le había otorgado para su primera urbanización su padre, ya en esta habían sido los socialistas los firmantes.
 
   Con la operación del camping y las piscinas había conseguido más que lo que su padre en toda su alcaldía. Había obtenido la misma reputación de benefactor pero además sin tener que repartir migajas entre los vecinos. Es más, no tenía siquiera que dar la cara como alcalde, ya estaban los socialistas para darla por él.
 
   ¿Qué había invitado a parte de la corporación municipal al club de alterne durante varias noches y que gracias a esas relaciones se le habían facilitado las licencias de obra? No era problema suyo, era de los concejales y del alcalde.
 
   Un pequeño nubarrón se cernió sobre el buen hacer de los negocios de Leandro cuando asignaron un nuevo secretario al ayuntamiento, y el antiguo, que era un viejo conocido del puticlub donde Leandro cerraba sus negocios, cesó de su cargo, con una jubilación forzosa, como la mayoría de los que provenían del régimen anterior.
 
   Aquel chaval joven, recién casado, con sus gafitas y sus aires de intelectual, con sus libros bajo el brazo, hacía una interpretación de la ley y de las normativas urbanísticas que no favorecía los intereses de Leandro.
 
   Lo primero que hizo fue ir a la capital a pedir a sus nuevos amigos en el gobierno regional que lo quitaran de su pueblo y lo sustituyeran por otro más manejable. Al fin y al cabo existían miles de pueblos en la provincia que languidecían en los que aquel muchacho podría explayarse como secretario impartiendo ley y orden, pero le dijeron que tenían las manos atadas, que esas elecciones las realizaba la diputación provincial.
 
   La diputación provincial era un estamento que apenas conocía Leandro, ya que no alcanzaba a ver su utilidad. A través de sus amigos en el gobierno regional consiguió ser recibido por uno de los diputados que gobernaban tan oscura institución. Fue una reunión muy interesante, ya que los intereses de aquel diputado eran los mismos que los de Leandro, impulsar el crecimiento de la provincia.
 
   Leandro comprendió que aquella egregia institución no servía para nada, pero que tomaba decisiones importantes. Concretó una nueva reunión con aquel diputado, pero en un terreno en el que Leandro se manejaba mejor, en un conocido club en los alrededores de la capital.
 
   El diputado acudió en coche oficial, sin ningún tipo de pudor, y mientras el chofer esperaba en el coche, el diputado disfrutó de una sesión especial con dos preciosas mulatas que Leandro se había ocupado de elegir, con todos los gastos pagados, por supuesto.
 
   Y para que el diputado en cuestión no se olvidara de la gran tarde que había pasado, Leandro le facilitó un pequeño sobre con un dinero que resultaría imprescindible para pagar la universidad de sus hijos.
 
   El diputado cumplió con las promesas que había firmado con un pintalabios sobre el enorme y terso culo de una de las prostitutas que Leandro le había presentado y a la semana siguiente el nuevo secretario recibió una orden de traslado a otro pueblo.
 
   Cuando el nuevo secretario ocupó su plaza, el chaval volvió al pueblo para ocuparse personalmente de indicarle al nuevo cuales eran las licencias de obra activas, las alegaciones que debía hacer y los aspectos constructivos que debían modificarse para adecuarse al ordenamiento urbanístico del pueblo.
 
   Según salió por la puerta hacia su nuevo destino, el funcionario que le había sustituido arrojó a la papelera todos los informes que había recibido y tramitó la licencia de obras para Leandro. Consideraba que la nueva urbanización era beneficiosa para el pueblo, y que no era necesario entorpecer la actividad empresarial de un emprendedor como Leandro.
 
   Leandro realizó los chalets siguiendo el proyecto constructivo a su manera. Consideraba que los arquitectos no tenían demasiada idea de construcción y que acababan encareciendo las casas que diseñaban con tonterías superfluas. Él consideraba que era más fácil de vender una casa cuadrada forrada de un material caro, aunque la calidad constructiva, de equipamientos y de aislamientos fuera insuficiente, que una casa con un diseño exterior atractivo y con los equipamientos necesarios.
 
   Al fin y al cabo, los compradores sabían que los frigoríficos, las cocinas y otros equipamientos “de obra” eran precisamente eso, de obra. Y que los tendrían que cambiar al poco tiempo. Y respecto al aislamiento, todo el mundo conocía que en Castilla hacía frío en invierno y calor en verano, y quien no aceptara esas realidades es que no aceptaba el clima. Y que si querían calor en invierno y frío en verano, para algo se habían inventado las calefacciones y los aparatos de aire acondicionado.
 
   Según adquiría experiencia en nuevas urbanizaciones en el pueblo, contrató directamente un estudio de arquitectura que siguió su concepto de casa cúbica, cuatro paredes y azotea, con tabiques interiores de nuevos materiales como pladur, y abaratando las subcontratas de electricistas, fontaneros y demás gremios, hasta límites insospechados.
 
   Poco a poco Leandro fue adquiriendo un nombre como promotor y se le vinculó al crecimiento que estaba teniendo su pueblo, acorde al que experimentaba su cuenta corriente. También consiguió una fama de generoso entre los miembros de la diputación provincial y del gobierno regional. Fue entonces cuando consideró que había llegado el momento de dar el salto a la capital, a Madrid.
 
   


  
 

Capítulo 3 Leandro Lombardo
 
   Leandro estaba casado. De firmes convicciones católicas donaba regularmente cantidades importantes de dinero a la Iglesia. Aunque no pertenecía a la Obra, estaba muy bien considerado por ella, por lo que de vez en cuando se le tenía en cuenta cuando había que hacer alguna reforma en alguna propiedad de la Iglesia.
 
   Sus buenas relaciones con la diputación además permitían que las recomendaciones de Patrimonio se relajaran cuando Leandro modificaba alguna edificación antigua, permitiendo abaratar los costes de cara a la Iglesia.
 
   Había entregado su alma a Dios, pero no a cualquier precio. Siempre decía que el diablo le ofrecería mucho por ella, por lo que si se decidía por Dios, éste debería compensarle convenientemente, y qué menos que a través de la concesión de obras por medio de la Iglesia, ya que para entregarla a Dios gratuitamente había un número importante de meapilas en el mundo.
 
   Se había casado joven y tenía siete hijos. Firme defensor de la iniciativa privada, odiaba a los funcionarios, que los consideraba parásitos sociales que se creían que por haber aprobado una oposición ya tenían trabajo para toda la vida mientras los demás tenían que lucharlo día a día. Como ejemplo de ese trabajo se ponía a él mismo, que había sacado adelante a su numerosa familia y había conseguido colocar en cargos directivos de responsabilidad a varios de sus hijos en empresas públicas de la provincia.
 
   El séptimo aún seguía estudiando, medicina concretamente. Estaba muy orgulloso de él ya que era el único que había ido a la universidad, cursando segundo de medicina. Ya soñaba con su hijo operando en algún quirófano de la capital, ganando prestigio, cuando acabara la carrera. Es más, un alto cargo de sanidad de la comunidad de Madrid le había prometido un puesto en un hospital, de jefe del servicio que deseara, y que podría acabar la carrera ya trabajando.
 
   Su mujer no era especialmente atractiva, pero era la madre de sus hijos. Alguien una vez le dijo que las esposas eran como cactus que aunque feos y espinosos cuando florecían daban la flor más hermosa de la naturaleza, mientras que las amantes eran rosas de belleza efímera pero que se marchitaban. Leandro seguía con su cactus, pero no desperdiciaba las rosas, que no las consideraba amantes ya que no las amaba, simplemente las utilizaba y las abandonaba antes incluso de que se marchitaran.
 
   Leandro jamás tendría una amante al uso. Ni siquiera amigas. Utilizaba a las mujeres en sus negocios, y cuando se acostaba con alguna era únicamente para satisfacer sus necesidades sexuales. Eso no le producía ningún tipo de remordimiento, ya que consideraba que el sexo por el placer de hacerlo, no tenía ninguna maldad, y que además que casi siempre lo practicaba por negocios, que al fin y al cabo eran los que mantenían a la familia, su mujer y sus siete hijos.
 
   En realidad no tenía ningún tipo de remordimiento en ninguna de sus actividades. Había pasado de ser un bastardo por culpa de los devaneos sexuales de su padre a ser un verdadero hijo de puta gracias a sus propia actividad empresarial, pero estaba firmemente convencido de que la riqueza no se conseguía de forma ética, y que si él se echaba para atrás en algún tipo de negocio por motivos morales, otro lo llevaría a cabo por él.
 
   Y como de todas maneras se iba a hacer era mejor que fuera él el que se llevara los beneficios, y no otro. ¿Remordimientos? ¿Falta de escrúpulos? Quien los tuviera no triunfaría en esta vida. Consideraba que la moral era el mejor invento que había hecho la Iglesia en el país. Si la guerra civil la hubieran ganado esos comunistas España sería un país arruinado, ya que la falta de moral y de respeto impediría que gente como él, emprendedores natos, se enriquecieran permitiendo el progreso del país entero.
 
   Sus tesis eran claras y contundentes. El fracaso del comunismo venía precisamente por la falta de una moral cristiana, ya que la que la gente carecía de remordimientos y de escrúpulos, lo que impedía que esta misma gente fueran grandes trabajadores. Una nación necesitaba trabajadores, gente dispuesta a sacrificarse por los demás, y un número de elegidos como él que permitiera guiar a los trabajadores. Sin una moral que los uniera, esos trabajadores serían incapaces de sacar adelante ese país.
 
   Los dirigentes de esos trabajadores, los emprendedores, debían sacrificar su moralidad para poder darles trabajo. Así funcionaba el capitalismo cristiano, y así se había producido el progreso del país. Y para que la patria fuera grande, era precisa tanto la moral cristiana como la estabilidad social.
 
   Leandro no podía tragar a los separatistas, a esos vascos y catalanes que no querían pertenecer a nuestro gran país. ¿Cómo podría un país crecer si cada dos por tres aparecía un peligro de desmembramiento en trozos más pequeños? Así no era posible.
 
   La ideología de Leandro no estaba del todo definida, pero se identificaba con el catolicismo y un patriotismo a veces exaltado, sobre todo cuando jugaba la selección. Consideraba España un gran país, donde se sabía comer, y no comprendía a aquellos que no eran capaces de vibrar con la selección española ni que quisieran prohibir los toros. A estos últimos, a los antitaurinos, los consideraba directamente antiespañoles.
 
   Estaba convencido de que los toros eran algo sagrado, un arte único en el mundo, la manera más noble que podía tener un animal bravo de morir. Esos barbudos ecologistas criticaban los toros porque odiaban a España. ¿Por qué no se les veía si no haciendo manifestaciones delante de mataderos o de granjas de gallinas?
 
   Por su ideología rápidamente se alineó con una tendencia política conservadora, pero eso no implicaba que hiciera ascos a la otra tendencia, a los socialistas.
 
   La primera vez que gobernaron los miró con recelo, pensando que quizá llevaran a cabo lo que prometían y acabaran con su particular entendimiento de los negocios, pero enseguida comprendió una verdad inmutable: quien cata el sabor del poder, dejará de lado su ideología para centrarse en lo realmente importante, el aprovecharse del sistema.
 
   Y si alguien no quiere aprovecharse de ese sistema, no es problema, otro compañero de su partido estará dispuesto a hacerlo, a enriquecerse, a sacar ventaja de ese régimen en el cual más del 50% de las decisiones económicas del país estaban en mayor o menor medida en manos de un político.
 
   Y Leandro era conocedor de esta necesidad humana y no tenía ningún reparo en aprovecharse de unos y de otros para sacar tajada en sus negocios.
 
   Pero la corrupción enseguida se organiza e institucionaliza. Leandro vio con  preocupación cómo para poder acceder a determinadas obras públicas, allí donde gobiernan los socialistas, era preciso apuntarse al partido. Pero eso no le satisfacía a Leandro, ya que le marcaría en una opción política que no le satisfacía, por lo que se decidió a trabajar mejor a nivel local, donde podría fácilmente y a su manera comprar a alcaldes, secretarios, concejales, bajo el amparo de la diputación provincial.
 
   Ya llegaría su momento de hacer cosas grandes, cuando las cosas se pusieran de cara. De momento las grandes obras públicas se las llevaban grandes constructoras. Para poder acceder a ellas era preciso crecer, y no había mejor manera de hacerlo que yendo paso a paso, creando empresa, creando negocio, urbanización a urbanización, recalificación a recalificación, repitiendo lo realizado en su pueblo, donde había triunfado sin duda con las tres urbanizaciones hechas, el camping y las piscinas.
 
   Pero en su pueblo el crecimiento estaba limitado, ya que los únicos terrenos que podían utilizarse eran los que medioambiente mantenía clausurados por culpa de los vertidos de la fábrica de pesticidas.
 
   Y precisamente por ahí le llegaría su siguiente negocio, un negocio que aunque corto, le proporcionó grandes beneficios. Un negocio auspiciado por la entrada de España en el Mercado Común, en la Comunidad Europea, una Europa que inundó España de millones de pesetas, para que gente como Leandro, siempre dispuesta, los acaparara.
 
   


  
 

Capítulo 4 La empresa de tratamiento de residuos
 
   Leandro recibió una llamada del departamento de medio ambiente de la Diputación Provincial. Un técnico de la comunidad había estado leyendo el listado de fondos europeos y había descubierto que había ayudas a la eliminación del lindane, y se había acordado de Leandro.
 
   Un par de meses antes Leandro había estado cenando con el diputado de medio ambiente, cena que se había llevado a cabo en un céntrico hotel de Madrid, acompañados de unas preciosas modelos proporcionadas por una afamada y conocida agencia situada en pleno Paseo de la Castellana de Madrid.
 
   Estando en el jacuzzi de la suite del hotel con dos modelos buceando entre burbujas entreteniendo a Leandro y a su interlocutor, el primero se había quejado amargamente de los terrenos de su pueblo, los contaminados por los restos del insecticida y sobre la posibilidad de levantar la prohibición de edificar sobre ellos.
 
   La idea que tenía era hacer una recalificación de los terrenos y construir en ellos nuevas urbanizaciones. Aquellos terrenos habían estado contaminados muchos años y sin embargo nadie se había muerto por ello.
 
   El responsable de medio ambiente le replicó que no podía dar permiso para construir en esos terrenos, pero que se buscaría una alternativa para hacerlos aprovechables.
 
   Y aquel hombre había cumplido. Podrían aprovecharse de las ayudas para descontaminar los terrenos. El técnico que le llamó le proporcionó el teléfono de una empresa autorizada para tratamiento de residuos que podría hacerse cargo del tema.
 
   Pero su gozo enseguida cayó en un pozo cuando se puso en contacto con la empresa de tratamiento de residuos. La descontaminación no era tan sencilla como parecía, y además costaba un dineral. La subvención que llegaría de Europa se iría íntegra a esta empresa y ni aun así se cubriría la factura completa de la operación.
 
   Y además, después de descontaminados, los terrenos deberían pasar un tiempo de cuarentena y los usos restringidos que la normativa europea contemplaba no incluían que pudieran urbanizarse.
 
   Leandro se desesperó, pensando en el dineral que se iba a embolsar la empresa descontaminadora por limpiar unos terrenos que él mismo podría hacer. Y entonces tomó una decisión.
 
   Llamó al responsable de la diputación de medio ambiente y lo convocó a una reunión en Madrid, en el mismo hotel en el que había estado un par de meses antes, y también se encargó que a la reunión no faltaran dos preciosas modelos de las que proporcionaba la agencia.
 
   Y mientras las modelos cogían aire para sumergirse en el baño de espuma y proporcionar el debido placer al de medio ambiente, a Leandro no le costó convencerle para que otorgara a una de sus empresas el certificado medioambiental correspondiente para que pudiera tratar el lindane de aquellos terrenos.
 
   Sin embargo, un pequeño escollo surgió cuando a los tres días le llamo su amigo diciéndole que el certificado final dependía del gobierno regional y que desde la consejería correspondiente le pedían una serie de justificaciones que él no podía presentar.
 
   Llamó inmediatamente a la agencia de modelos e hizo que le enviaran a una chica joven y muy guapa. Una rubia espectacular. Cuando estuvo con ella le explicó lo que tendría que hacer y ambos cogieron su Mercedes y se presentaron en la consejería de medio ambiente del gobierno regional.
 
   Preguntó por el consejero, que les recibió en su despacho. No en vano Leandro era ya muy conocido en la comunidad por sus buenas relaciones con la diputación provincial.
 
   Mientras charlaban, Leandro le iba preguntando al consejero qué era lo que realmente tenían que justificar para obtener el sello correspondiente, mientras la chica que le acompañaba tomaba notas. El consejero no podía retirar la vista del generoso escote de la modelo, mientras Leandro seguía preguntando y la chica apuntando.
 
   Al final le preguntó al consejero si creía que su secretaria podría acelerar los trámites para conseguir esa certificación. Al consejero le brillaban los ojos, y preguntó un lacónico “¿cómo lo hará?”.
 
   En ese momento la chica se levantó, se pudo de pie, y se quitó el vestido, quedándose completamente desnuda delante del consejero. Leandro les dejó jugar durante un cuarto de hora, que fue el tiempo que tardó el consejero en satisfacerse, mirando por la ventana.
 
   Mientras la chica se vestía, sacó un abultado sobre cerrado lleno de billetes de 5.000 ptas. y dejándolo sobre la mesa se despidió del consejero diciéndole que dentro del sobre estaban todos los justificantes que necesita su empresa para conseguir el certificado de tratamiento de lindane.
 
   Ni que decir tiene que las acertadas gestiones de Leandro hicieron que su empresa de tratamiento de residuos, la que recogía la basura en el municipio y la trasladaba al vertedero, consiguiera el sello de tratamiento de residuos tóxicos y peligrosos.
 
   Y desde la diputación se realizaron las tramitaciones necesarias para que la nueva empresa de tratamiento de residuos recibiera las subvenciones pertinentes. Leandro se dio cuenta que el montante de dinero que se obtenía vía subvenciones era considerablemente mayor que el que se podía obtener por recalificaciones.
 
   Pero desde diputación le advirtieron que estaba obligado a descontaminar los terrenos, ya que en Europa eran muy severos con el tema y que habría una inspección al final.
 
   Y la empresa de tratamiento de residuos cumplió con su deber. Por medio de grandes camiones y excavadoras se trasladó todo el material contaminado desde los terrenos hasta el vertedero municipal, vertedero que gestionaba su propia empresa de tratamiento de residuos.
 
   También se ocupó en ser generoso con la corporación municipal en pleno, invitándoles a una jugosa cena con final feliz en el puticlub del pueblo colindante, que por cierto, cuyo edificio había adquirido recientemente, por lo que lo que se gastaba con los del pueblo lo recuperaba a fin de mes por el alquiler de las habitaciones a las chicas.
 
   A los del pueblo no les llevaba a Madrid con las chicas de la agencia de modelos, que aún había clases, y Leandro pensaba que si les llevaba allí, les pondría al mismo nivel que a los de la diputación o del gobierno regional, y eso no era justo.
 
   En las fincas contaminadas excavó más de la cuenta, para retirar las tierras contaminadas por los lixiviados producidos por las lluvias a lo largo de los años. Como no sabía cuánto excavar, simplemente hurgó hasta dos metros de profundidad y posteriormente lo rellenó con tierra vegetal procedente de la excavación de los sótanos de una urbanización cercana.
 
   Aquel traslado de tierras, a un coste ínfimo, le reportó importantes beneficios, y cuando los inspectores del gobierno regional certificaron que no había restos de lindane en aquellos terrenos recibió incluso un premio de la Comunidad Europea, que le entregó personalmente en un acto público en Toledo un alto comisionado europeo.
 
   Sin embargo, a la llegada de las primeras tormentas de verano, aguas abajo del vertedero, en el Tajo, aparecieron miles de peces muertos. Una inspección realizada por la diputación concluyó que la causa de la muerte eran los lixiviados procedentes del vertedero, por lo que se procedió a clausurarlo. En todo el informe apareció la palabra lindane ni se relacionó al lindane con la muerte masiva de peces.
 
   Fue la premiada empresa de tratamientos de residuos de Leandro la encargada de clausurar el vertedero y de abrir uno nuevo que agrupaba todos los vertederos de la comarca, y toda la operación fue generosamente financiada por la diputación con fondos provenientes de la comunidad europea.
 
   Y ya de paso, fue la empresa de Leandro la encargada de hacerse con los servicios de traslado de basuras al nuevo vertedero de toda la comarca, en un concurso público que el propio Leandro preparó con los técnicos de la diputación y que se celebró con el diputado de medio ambiente en una cena de trabajo en Madrid con final feliz en el ya conocido jacuzzi.
 
   Los negocios de Leandro iban viento en popa, y ahora además disponía de unos terrenos descontaminados, pero sobre los que aún no se podía construir. Aun así, había que darles una salida, y la salida que se les dio vino otra vez de Europa.
 
   


  
 

Capítulo 5 El tren de alta velocidad
 
   A Leandro no le gustaba nada hacer negocios con los socialistas en el poder. El saqueo de los fondos públicos era directo y sintomático, y era muy difícil acceder a licitaciones si no era una de las empresas del partido.
 
   Él siempre había nadado a dos aguas, que era donde se defendía perfectamente. Y de manifestar alguna preferencia política sin duda se consideraba conservador.
 
   Pero fue una decisión política del gobierno la que le lanzó definitivamente al estrellato del empresariado regional. Se anunció que se iba a hacer un tren de alta velocidad entre Madrid y Sevilla, con el objetivo de inaugurarlo para la Expo universal.
 
   Y de repente, un día comiendo con un amigo de la diputación provincial, éste le dejó caer que empresarios afines al partido estaban comprando terrenos en la zona sudeste de una de las paradas castellano manchegas del AVE y que se estaba planteando cambiar la estación de tren actual de lugar.
 
   Al día siguiente llamó al alcalde de la capital donde se realizaba la operación, al que conocía de haber licitado para la recogida de basuras del municipio, pero que no había conseguido la licitación porque ya estaba comprometida con una empresa local, y concretó una reunión con él y con el concejal de urbanismo, reunión informal que se desarrollaría en Madrid, donde Leandro era conocido por su generosidad y los finales felices de esas reuniones.
 
   Y aquella reunión finalizó en el jacuzzi de un conocido hotel de la capital, con tres bellas modelos buceando entre las burbujas, después de alcanzar más que interesantes acuerdos entre Leandro y la ciudad.
 
   Y esos acuerdos se concentraban en una importante recalificación de terrenos en la zona sur de la ciudad, terrenos industriales que habían crecido alrededor de la antigua estación de tren, que Leandro se encargaría previamente de comprar a las empresas que allí languidecían y que en muchos casos se encontraban sin edificar.
 
   Leandro se vio en la obligación de crecer. Creó una nueva empresa, una constructora, y durante tres meses compró la mayor cantidad posible de los terrenos industriales alrededor de la vieja estación de ferrocarril, la que estaba condenada a desaparecer.
 
   Así pues, mientras los empresarios afines al partido se disponían a dar el pelotazo alrededor de lo que sería la nueva estación del AVE, que reuniría la estación de ferrocarril tradicional con la más moderna, Leandro se preparaba para construir una nueva ciudad en el sur.
 
   Y una vez consumada la compra de terrenos, el ayuntamiento procedió a la recalificación de los terrenos, que en su mayoría pertenecían a la constructora de Leandro, que en cuanto recibió el nuevo tratamiento de sus terrenos acudió a la caja de ahorros local a pedir financiación para su constructora, con el aval de los terrenos comprados.
 
   Presentó al ayuntamiento un plan de urbanización de la zona, y hábilmente cedió terrenos como dotacionales al ayuntamiento para la construcción de un hospital. La situación del nuevo barrio era bastante amorfa, algo alejado de la antigua estación de ferrocarril y separada de la ciudad por un polígono industrial compuesto de pequeños pabellones que no había podido comprar.
 
   Pero la inclusión en el plan de urbanización de la construcción de un hospital resultó una jugada perfecta para la incomunicada nueva barriada, ya que justificaba la realización de accesos por terrenos ya comprometidos como urbanos, y por tanto, caros, viales que gracias al hospital correrían por cuenta del ayuntamiento. Leandro se había asegurado que su constructora los realizara gracias a una serie de reuniones con final feliz en hoteles de Madrid, junto con abultados sobres llenos de razones justificatorias a las personas con decisión dentro del ayuntamiento.
 
   Y la constructora de Leandro realizó las obras correspondientes, no solo las de la urbanización y a los accesos, sino las correspondientes al nuevo hospital. Aquello proporcionó a Leandro experiencia en la construcción de infraestructuras viales y le introdujo en el sector sanitario.
 
   Y el coste de la operación fue nulo, ya que el capital inicial provino directamente de fondos europeos, que fueron los que financiaron directamente el crecimiento de la ciudad, por lo que no tuvo ninguna oposición política.
 
   Pero el mayor beneficio le vino desde el lado financiero. Nunca había trabajado tan a lo grande, y empezó a comprender el funcionamiento del dinero. La constructora pedía un crédito promotor a la caja de ahorros local, que se lo concedía sin ningún miramiento, por los precios inicialmente apalabrados.
 
   Parte de los pisos los sorteaba el ayuntamiento como de protección oficial, mientras otros los vendía directamente otra empresa de Leandro, una inmobiliaria que había creado ligada a la constructora.
 
   La caja de ahorros concedía a la constructora el crédito promotor, y los compradores adquirían un crédito hipotecario por las viviendas. A la hora de firmar la compra, aunque la vivienda no estuviera construida aún, los compradores pagaban una señal. Leandro se dio cuenta de que la caja de ahorros ganaba dinero sin riesgo desde el inicio, ya que le cobraba las comisiones y los intereses a su constructora, ya al poco tiempo, al vender las viviendas, cobraba los costes de apertura de créditos y comisiones correspondientes a los compradores.
 
   Aunque el tamaño de sus negocios no le permitía desembarcar aún en la caja de ahorros, pero se marcó como siguiente paso en su ascensión llegar a ella. El negocio era perfecto, ya que la caja ganaba dinero sin arriesgar nada. Le daba a la constructora de Leandro un dinero que ya tenía asegurado a través de las compras de las viviendas. Y ese dinero no existía, ya que no creía que aquella caja de ahorros tuviera depósitos suficientes como para pagar aquella operación.
 
   La constructora de Leandro realizó las viviendas en un tiempo record. Priorizó la entrega de las viviendas sobre cualquier otro aspecto, dedicando todos sus esfuerzos a acabarlas.
 
   Al inicio de las obras aparecieron problemas en el replanteo, contratiempos propios de contrastar lo que se había plasmado en planos con la realidad constructiva, pero Leandro lo solucionó rápidamente con sus técnicos. Se debía adoptar la solución más rápida posible, trasladando los vicios constructivos a los propietarios, que como eran muchos y divididos, que para cuando quisieran quejarse y pudieran organizarse el tema ya se habría olvidado.
 
   Se empezaron a entregar viviendas a los propietarios sin haber acabado la urbanización del polígono. Las aceras eran de tierra compactada y en muchos casos no era posible el acceso a los garajes comunitarios. Pero la entrega de viviendas permitió cancelar anticipadamente los créditos que había adquirido con la caja de ahorros.
 
   Esa rápida liquidación de los créditos le proporcionó a Leandro fama de empresario eficiente y solvente. Sólo cuando el crédito promotor estuvo liquidado en su totalidad permitió destinar recursos de la constructora a urbanizar las calles, a comenzar las obras del hospital y a realizar los accesos al nuevo barrio desde el centro de la ciudad.
 
   De aquella operación Leandro sacó lecciones valiosísimas. En primer lugar, consiguió situarse en el mercado de la construcción con una empresa de un tamaño importante. Aprendió a realizar viales y obtuvo las calificaciones necesarias para poder licitar obra pública de mayor calado, y comenzó a conocer el mercado sanitario, que en el futuro le proporcionaría importantes beneficios.
 
   Pero no solo eso. Comenzó a cimentar importantes lazos de unión con el partido que creía que en breve comenzaría a gobernar España, los conservadores, que prometían una nueva manera de hacer las cosas. Con éstos el robo no sería directamente de los fondos del estado, sino que se planteaba la posibilidad de que fuera más sutil a la vez que más eficiente.
 
   Y tomó contacto con dos sectores nuevos. Vio el gran negocio de las cajas de ahorro, que con dinero que tan solo existía sobre el papel, cobraban comisiones e intereses a unos y otros, lo que consideró un negocio perfecto.
 
   Y no solo eso. Se dio cuenta que había realizado una urbanización importante, con unas infraestructuras eléctricas acordes a la urbanización. Comprobó que la compañía eléctrica tenía el poder de abortar cualquier intento de abaratamiento en las infraestructuras y que no sólo había tenido que pasar por el aro cumpliendo escrupulosamente con todas las normativas internas de la compañía, sino que una vez habían dado el visto bueno a las instalaciones, éstas habían pasado a la compañía energética sin gastarse una sola peseta en ellas.
 
   Y por supuesto, esas infraestructuras para la compañía eléctrica tendrían un valor contable, que generaría unos gastos de amortización, que trasladarían a los sufridos consumidores en la factura eléctrica.
 
   Viendo la banca y las eléctricas, aunque había dado un paso cualitativo dentro del mundo de la construcción, consideraba que aún tenía mucho que aprender, y que se podía ganar dinero con menos esfuerzo que el que él hacía, que tenía que mejorar aún mucho.
 
   A partir de esa operación Leandro pasó a llamarse Don Leandro.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 6 Ángel Ganuza
 
   Ángel nació en una familia humilde. Su madre trabajaba en casa, y su padre en una acería en una ciudad norteña. Ángel recordaba de su padre que trabajaba de lunes a sábado, y que dedicaba el domingo por la mañana a pasarlo con sus hijos, o sea, él y su hermano.
 
   Y el domingo por la tarde se encerraba en la cocina a escuchar en la radio los partidos de fútbol de la jornada correspondiente. Ángel no recordaba nada en especial de su infancia. Las vacaciones solían ser muy humildes, y se organizaban entre la familia de su madre. De esta manera los primos iban rotando agrupados por edades de casa en casa, por diversos pueblos, para acabar durante el último mes del verano en el pueblo de la madre, cuidados por los abuelos.
 
   Aunque no eran unos planes espectaculares, y en vez de playa, los remojones veraniegos eran de piscina, aquellos recuerdos, carentes de espectacularidad, eran agradables. Y aquella austeridad le permitió acudir a la universidad en cuando acabó los estudios básicos.
 
   Estudió la carrera de ingeniería, y tuvo la suerte de poderla sacar sin necesidad de repetir ningún curso. Mientras estudiaba, ocupaba los veranos trabajando en el campo, con un tractor y una cosechadora, en el pueblo de su madre, en el sur de Navarra, tierra de espárragos, aceite de oliva y cereal.
 
   Y allí tuvo sus primeros escarceos con el mundo agrario. Cada año, subían cientos de jornaleros desde Andalucía a la recogida del espárrago, y la mayoría trabajaban 22 días y se volvían para su tierra. Un día leyó que había una asamblea informativa en el pueblo en la cual iban a hablar dos sindicalistas a los jornaleros.
 
   La reunión empezó a las 7 de la tarde, y el recuerdo que le quedó a Ángel de aquella reunión se convirtió en imborrable. Todos los jornaleros callados escuchando a los dos sindicalistas, que parecían sacados de un libro ruso de principios del siglo XX, barbudos y desaliñados, hablando de buenos y malos, lo buenos que eran ellos, la necesidad de sindicarse para que les pudieran defender de los malos, los explotadores que les daban trabajo.
 
   Ángel se quedó alucinado, más que nada porque los explotadores a los que se referían aquellos sindicalistas eran familiares suyos y gente del pueblo, que de explotadores tenían más bien poco, sino simples aldeanos trabajadores del campo, que entre todos los del pueblo no juntaban en extensión la mitad de alguno de los grandes latifundios andaluces.
 
   Aquellos sindicalistas se equivocaban de enemigo, las circunstancias en las que trabajaban y la tipología de terratenientes era completamente distinta. Pero no le costó darse cuenta que al fin y al cabo, allí no se estaba preparando ninguna revolución.
 
   La charla derivó rápidamente a la necesidad de afiliarse de los jornaleros a alguno de los sindicatos que ellos representaban, ya que les ayudarían a preparar los papeles para cobrar el subsidio por las 22 peonadas. Se incidió mucho en que sólo se trabajaran esas 22 peonadas, ya que así otro jornalero podría ocupar su lugar al volver a su tierra, y habría subsidios para más gente.
 
   La revolución consistía en mantener esos logros sociales, el conseguir que en una tierra donde no había trabajo, poder subsistir el máximo posible a base de ayudas públicas. Aquel planteamiento parecía adecuado para Andalucía, pero Ángel no lo acababa de visualizar en su tierra. Aquí la tierra estaba más repartida, y al estar repartida y no haber grandes terratenientes, la tierra se explotaba racionalmente.
 
   En la escuela se estudiaba como algo normal la tipología de propiedad de la tierra que imperaba en España, desde el latifundio andaluz hasta el minifundio gallego. Aquello que había pasado por su cabeza como una anécdota tomaba forma cuando trabajó en el campo.
 
   Otro de los temas que le llamó la atención era el tratamiento de la denominación de origen de espárrago navarro que se hacía en su pueblo y los de alrededor. El espárrago navarro tenía más calidad que otros de otras zonas como el murciano, o uno nuevo que estaba entrando procedente de Perú.
 
   Pero las conserveras estaban empezando a empaquetar no sólo espárrago navarro con denominación de origen, sino que además vendían espárrago murciano más barato, y sobre todo peruano bajo el epígrafe “envasado en Navarra”.
 
   Y además estaba empezando a entrar espárrago chino, muchísimo más barato. Y aunque la calidad era muy inferior al navarro, se conservaba como espárrago “envasado en Navarra”, en detrimento poco a poco del espárrago navarro.
 
   Para Ángel aquello era una aberración. Las conserveras ganaban mucho dinero con aquella trampa, pero aquello no tardaría en derivar en una caída generalizada del precio de la conserva, y la entrada de espárrago chino y peruano envasado directamente en los países de origen, con unos costes inferiores a los de las conserveras de la tierra y entonces se acabaría el negocio, arruinadas por su propia avaricia.
 
   Su periplo por el campo le propició un conocimiento amplio sobre su funcionamiento, que contrastaba con los que adquiría mientras estudiaba la carrera, viendo cómo se realizaban verdaderas aberraciones económicas por la idiosincrasia propia de los lugareños.
 
   Así pues, en las zonas de regadío él se encargaba de ir a la cooperativa a ver cuál era el turno de riego de los diferentes propietarios para los que trabajaba. Solía ocurrir que igual dos de los propietarios, y que tenían fincas anejas, tenían turno de riego seguido.
 
   Y la operación que realizaba era impresionante. Se levantaba temprano, y cogía el tractor del primer propietario, y mientras estaba el turno de riego anterior, cargaba sobre el remolque la tubería y la extendía por tramos desde el río hasta la finca a regar. Cuando le tocaba el turno ponía la motobomba en marcha y volvía con el tractor al pueblo, para cargar en otro remolque con otro tractor de otro propietario los tubos, e ir a tenderlos, paralelos al anterior, hasta la nueva finca a regar, lindante con la anterior.
 
   Durante este tiempo acababa el turno de riego del anterior, cambiaba las motobombas y ponía a regar la segunda finca.
 
   Y durante el turno de riego, volvía al pueblo a por el primer tractor con su remolque, desmontaba la tubería previamente colocada y la cargaba en el remolque, para volver al pueblo, descargar el tubo, coger el segundo tractor con su remolque y llegar a tiempo para desconectar la motobomba y desmontar los tubos, y volver ya de noche al pueblo con los tubos del segundo propietario.
 
   Cada agricultor tenía varios tractores e incluso cosechadoras, y toda esa maquinaria se encontraba infrautilizada, debido al mínimo uso que se le daba. Eso sí, si proponía el uso conjunto de maquinaria o elementos de riego para disminuir costes se le echaban al cuello, debido a la desconfianza que generaba, ya que no pensaban tanto en lo que podrían ganar ellos, sino en que el vecino seguramente ganaría más.
 
   Y total, como el campo estaba subvencionado, tampoco importaba tanto. Además, los vecinos lo que pedían era que el gobierno les pusiera un regadío en condiciones para todo el pueblo, que metiera tuberías en el campo para mejorar sus condiciones.
 
   Sin embargo, en el pueblo de al lado se había hecho una presa en el río junto con una estación de bombeo y tuberías para regadío, pero se encontraba parada porque la cooperativa no tenía dinero ni para la electricidad de las bombas ni para el mantenimiento, y los cooperativistas no querían poner ese dinero, por lo que seguían regando con sus motobombas y sus tuberías, usando gas-oil agrícola subvencionado.
 
   Ángel acabó sus estudios de ingeniería y al finalizarlos poco a poco se fue olvidando de su relación con el campo, con un medio rural que comprendía en su idiosincrasia, pero que no compartía en sus fundamentos.
 
   


  
 

Capítulo 7 Autovías
 
   El dinero de Europa para infraestructuras fluía y no era menester el dejarlo escapar. Don Leandro tenía una constructora y era necesario proporcionarla trabajo. No podía tener la constructora parada, ya que lo que había ganado haciendo un barrio entero se podría perder en caso de estar ociosa.
 
   Parte de la empresa la dedicó a construir nuevas urbanizaciones. Había dado el salto a nivel regional, y ya no trabajaba únicamente en su provincia. Y estaba dando un salto cuantitativo importante, intentando saltar a tres comunidades vecinas, a la capital, a Valencia y a Murcia.
 
   Y trazó un plan para lograrlo. Licitó en las obras de las autovías que desde Castilla accedían a esas comunidades y consiguió algún tramo importante pero solo en la zona castellana. Para poder acceder a las licitaciones en las comunidades vecinas debía cambiar la metodología.
 
   Los regalos eran aceptados sin más, pero esos regalos no le garantizaban las obras, ya que el poder de decisión venía de arriba, desde la cúpula del partido, algo que no ocurría en las comunidades como la suya gobernadas por los socialistas donde era más sencillo el acceso a los políticos locales.
 
   La disciplina de partido entre los conservadores era respetada al máximo, pero sabía que muchas empresas conseguían licitaciones, aunque no encontraba el camino adecuado para entrar. El sistema de reuniones con final feliz en una comunidad autónoma donde los clubs eran tan frecuentes como Valencia no era efectivo. Además, la inmensa mayoría de los políticos que tomaban decisiones en la comunidad tenían mujer y amante, algo tolerado por la sociedad en la que se movían, siempre que los cuernos no fueran públicos.
 
   La respuesta para el acceso al partido la consiguió en Madrid. Comenzó a donar fuertes cantidades de dinero, siempre desde el punto de vista legal, al partido, con el loable objetivo de que ganaran las elecciones, o eso hacía creer. Se convirtió en un donante tan importante que un día le llamaron desde el partido para agradecérselo, y de paso invitarle a una cena de gala donde el futuro presidente, un ambicioso hombre con bigote, le sería presentado en persona.
 
   El estrechar la mano de aquel hombre ni le iba ni le venía, pero sabía que esa foto le abriría las puertas del partido. Y efectivamente en la misma cena de gala le sentaron en la mesa con uno de los tesoreros del partido, y durante toda la cena no cesó de alabar las virtudes de los conservadores, quejándose de que la ley de financiación de partidos le impidiera hacer donaciones más importantes, ya era preciso acabar con la corrupción generalizada del gobierno socialista que ocupaba la Moncloa en ese momento.
 
   A los pocos días recibió una llamada. Se le convocaba a una reunión en la sede, donde se le quería agradecer personalmente su generosidad, y además introducirlo en el partido y presentarle un programa político que podría ser de su interés, amén de estipular cuales podrían ser las formas de colaboración económica.
 
   Y allí se presentó, y el tesorero del partido que había conocido días antes le explicó cuál era el programa político que presentaban, cuáles eran los problemas a los que se tenían que enfrentar, y como iban a aportar sus soluciones.
 
   Don Leandro se mostró preocupado. Él era un empresario honrado, honorable, que quería acabar con la corrupción reinante y que se podía leer todos los días en la prensa, basada en robos generalizados, saqueos de las arcas públicas.
 
   Y habló claramente. Él estaba dispuesto a donar más dinero al partido, por encima de lo que la injusta ley de partidos le permitía, y lo haría directamente, cerrando los ojos, anónimamente. Y esas donaciones podrían aumentar siempre y cuando sus empresas funcionaran adecuadamente.
 
   Don Leandro dijo que si su empresa constructora entraba a trabajar en Valencia y Murcia, comunidades gobernadas por los populares, reinvertiría parte de los beneficios en financiar el partido, por el bien del país, con el objetivo de que se acabara por fin con esa etapa de corrupción que estaba pudriendo España.
 
   El tesorero le prometió que haría todo lo posible para que dos tramos que quedaban por licitar, uno en Valencia y otro en Murcia, se le adjudicaran independientemente del presupuesto presentado, y le trasladó que lo más interesante era realizar las donaciones en metálico, para que no hubiera huella en los bancos que el partido socialista pudieran utilizar en contra del progreso que significaba que su partido gobernara. Incluso insinuó cuál era la cantidad que se podría aportar para frenar el deterioro del país en caso de gobernar el partido conservador.
 
   Según salió de la reunión llamó a la empresa constructora y les dijo que aumentaran en un 10% el presupuesto de la licitación en los dos tramos señalados, y se dirigió a la caja donde guardaba en una caja fuerte un volumen importante de dinero, que repartió en cuatro sobres.
 
   Volvió inmediatamente a la sede del partido, y con la excusa de que se había dejado el paraguas en alguna parte y que creía que había sido allí, aprovechó para entrar a saludar al tesorero en su despacho, al que le dejó los sobres del dinero, despidiéndose con un lacónico “no lo he contado, espero que sea suficiente” antes de salir de allí.
 
   El tesorero cumplió su promesa y cuando se adjudicaron las licitaciones los dos tramos hablados fueron a la constructora de Don Leandro. Los negocios iban viento en popa. La caja de ahorros de su comunidad junto con las cajas de ahorro de las comunidades vecinas financiaban directamente las obras adjudicadas, ocupándose de pagar en plazo las certificaciones que emitía la constructora de Don Leandro.
 
   El propio Don Leandro se implicó directamente en una de las obras cuando un viaducto presentó problemas técnicos en su cimentación no contemplados en el presupuesto inicial. Se tuvo que imponer a los técnicos que querían modificar el proyecto, aumentado considerablemente el coste de la obra en aquel punto. Cuando uno de los ingenieros le espetó directamente si iba a asumir directamente Don Leandro la responsabilidad de la decisión, éste dio por cerrado el problema inmediatamente despidiendo ahí mismo al ingeniero que había osado llevarle la contraria. Por supuesto que el resto callaron, sobre todo cuando le obligó al díscolo salir de la sala de reuniones.
 
   La obra se ejecutó según el proyecto, aunque se encontraron varios contradictorios que era preciso corregir sobre la marcha. Cada uno de ellos supuso un ahorro para la constructora de Don Leandro, pero un sobrecoste sobre el presupuesto inicial aceptado por el gobierno regional, sobrecoste que se aceptaba en función del volumen del sobre presentado en la sede del partido.
 
   Cuando acabó la obra, el puente de la discordia por supuesto falló, y empezaron a aparecer grietas en la carretera mientras los pilares cuya cimentación estaba mal calculada se hundían en el terreno donde se asentaban. Se elaboró un nuevo proyecto de puente que contemplaba derruir el ya construido y realizar uno nuevo en su lugar, obras, las de demolición y construcción, que se adjudicó Don Leandro.
 
   El abaratamiento de la obra en el tramo adjudicado a Don Leandro hacía que el asfalto se deteriorara con facilidad, pero la empresa contratada para el mantenimiento de la autovía siempre se acordaba de la constructora de Don Leandro a la hora de realizar las reparaciones pertinentes.
 
   Pero no solo eran los tramos ejecutados por su constructora los que denotaban una falta de calidad tan notable que era preciso un mantenimiento especial, sino que en general todas las autovías habían sido ejecutadas con el mismo mimo que sus tramos.
 
   Un último sobre hizo que la empresa concesionaria del mantenimiento de ambas autovías, así como otras autovías de las comunidades mediterráneas subcontratara en exclusiva a su constructora para realizar cualquier tipo de reparación, que por supuesto se cobraba a precio de oro.
 
   La operación de las autovías había movilizado cantidades ingentes de dinero, que provenían de las cajas de ahorro locales, dinero que habían recuperado con creces y que habían invertido en otro tipo de obras semipúblicas, como un parque de atracciones o verdaderos complejos vacacionales o incluso dedicados a la divulgación científica. En todos ellos gracias a sus donaciones la empresa de Don Leandro obtuvo pequeñas porciones pero con unos márgenes comerciales enormes.
 
   Esas operaciones y el crecimiento experimentado por sus empresas, y la diversificación de sus negocios, que ya abarcaban desde el tratamiento de residuos hasta la construcción de vivienda, tanto urbanizaciones de chalets como grandes barrios o la gran obra pública, le ayudaron a conseguir un gran prestigio en su región, siendo invitado por la asociación empresarial regional a formar parte de su directiva.
 
   Y aunque siempre se había mantenido apartado de la vida pública, decidió aceptar formar parte de esa élite empresarial y darse a conocer en ese cargo, algo que no le obligaba a casarse con ningún partido político, ya que no quería estropear sus relaciones ni con los socialistas ni como los conservadores.
 
   


  
 

Capítulo 8 Su primer trabajo
 
   Cuando Ángel acabó la carrera encontró rápidamente trabajo como becario en una ingeniería pública en Madrid. Ese fue su primer contacto con el mundo laboral. Hizo las maletas y se marchó a vivir a la capital.
 
   La empresa dependía directamente de Instituto Nacional de Industria y estaba orientada principalmente hacia el mundo de la energía. Su trabajo consistía como todo becario en hacer fotocopias y pasar lo mejor posible el tiempo que tenía que dedicar a la empresa, pero también colaboraba en diferentes proyectos con varios departamentos técnicos de la empresa.
 
   El trabajo era muy agradable y el ambiente muy distendido, y a pesar de que el ritmo no era especialmente agobiante, se llevaban a cabo diferentes trabajos en muchas partes del estado.
 
   Como estaba financiada con dinero público, la empresa no escatimaba en gastos, sobre todo en aspectos relacionados con el trato al personal. Así pues estaba bien visto, cuando no era prácticamente obligatorio, realizar labores de información a primera hora de la mañana, consistentes principalmente en leer la prensa, que el conserje encargaba de repartir.
 
   Al entrar a trabajar a la empresa Ángel tuvo que elegir un periódico y una revista técnica, y la empresa encargó una subscripción a ambas, de manera que todas las mañanas recibía el diario de información y una vez al mes la revista a la que se había subscrito.
 
   A eso de las 10 de la mañana, una señora pasaba por cada una de las zonas de la oficina y ofrecía a los trabajadores café o chocolate y una porra o un croissant. Esto se hacía para evitar que los trabajadores de la ingeniería abandonasen la oficina a mitad de la mañana para almorzar. Sin embargo, los becarios, dependiendo de la carga de trabajo, podían salir de la oficina, y a eso de las 12, salían todos a un edificio público de al lado, donde había más oficinas del INI y sobre todo, una cafetería en la planta baja para los funcionarios que tenía precios especiales.
 
   Ángel colaboró en varios proyectos, pero hubo dos que le marcaron especialmente. El primero de ellos era un análisis de humos y creación de medidas correctoras para una central térmica que quemaba carbón en una comunidad del norte.
 
   El gobierno de la comunidad no coincidía con el partido que gobernaba por aquel entonces el país, por lo que las discrepancias eran muy patentes entre ambas agrupaciones políticas, y esto se trasladaba al ámbito funcionarial.
 
   La central térmica pertenecía a la por aquel entonces empresa eléctrica pública, y sobre ella tenían competencias tanto el gobierno central como el autonómico, ya que el segundo imponía las limitaciones medioambientales para su funcionamiento, pero era el central el que ponía las medidas correctoras.
 
   La ingeniería elegida para poner en marcha esas medidas correctoras era precisamente en la que trabajaba Ángel, que se vio obligado a viajar varias veces, siempre en avión, alquilando coches en el aeropuerto, yendo con su jefe, para visitar a los responsables de medio ambiente de la comunidad.
 
   Y como los roces entre ambos gobiernos eran muy patentes, los parámetros que había que cumplir en cuanto a calidad de emisiones eran muy estrictos, tanto que el carbón nacional con un contenido en azufre muy alto no podía cumplirlas, por lo que se sugirió la idea de utilizar carbón importado para poder cumplir con las exigencias medioambientales impuestas.
 
   El gobierno central obligaba a utilizar carbón nacional subvencionado para mantener la cuenca minera anexa a la central, por lo que la autoridad autonómica, debido a la imposibilidad de cumplir con las exigentes normativas antiemisiones impuestas, clausuró preventivamente la central térmica, mientras el carbón se almacenaba en los patios anexos a la central.
 
   La clausura de la central motivó una huelga importante en la cuenca minera, que se resolvió cuando el gobierno central transfirió a la comunidad autónoma la gestión en materia de energía.
 
   Inmediatamente la central, sin tomar ninguna medida correctora, y gracias a una serie de excepcionalidades aprobadas por vía de urgencia por el gobierno regional, se puso en marcha con carbón nacional, y la empresa del INI fue desplazada en su trabajo por una empresa local elegida mediante un concurso público que para Ángel resultó más que dudoso, pero que su jefe se tomó con verdadera parsimonia. En realidad, no era su problema, y hacía muchos años que había desistido en cambiar el mundo.
 
   Poco después comenzó un proyecto para una cogeneración para unos astilleros en el sur de España. El proyecto iba bien, y ya se estaba en sus remates finales en la ingeniería de detalle cuando una mañana leyó un titular en el periódico que le llegaba todas las mañanas. El astillero para el cual se estaba trabajando, cerraba.
 
   Inmediatamente acudió al despacho de su jefe, que estaba hablando por teléfono con directivos del astillero. Estaba concertando una visita para la semana siguiente al emplazamiento donde se colocaría la central de cogeneración, para realizar unas mediciones.
 
   Cuando colgó el teléfono, Ángel le enseñó la noticia de la portada del periódico, pero su jefe le tranquilizó. Le dijo que siguiera trabajando tranquilamente en el proyecto, y que la semana siguiente visitarían el emplazamiento.
 
   La visita al astillero le impresionó a Ángel, y eso que estaba acostumbrado a las manifestaciones que frecuentemente se producían en su País Vasco natal. Fueron recibidos por los directivos en la puerta, y entraron en las instalaciones donde estaban atrincherados los trabajadores escoltados por la policía.
 
   Dentro del astillero escuchó a un representante sindical indicar que les dejaran trabajar tranquilos, que eran compañeros, y un ingeniero de la planta les acompañó hasta el emplazamiento donde realizaron las medidas oportunas.
 
   Al volver salieron del cordón policial y una patrulla les condujo hasta el edificio donde habían dejado el coche y de allí volvieron al aeropuerto para regresar a Madrid.
 
   Durante varios meses se mantuvo la amenaza de cierre del astillero. Por fin, un día los diarios publicaron el principio de acuerdo alcanzado entre la patronal del astillero, el gobierno y los sindicatos. El astillero seguía abierto, pero con un plan de reestructuración de más del 40% de la plantilla para poder ser viable.
 
   Mediante despidos de eventuales, recolocaciones y jubilaciones anticipadas, la plantilla del astillero se vio reducida. Y para Ángel aquel fue un toparse de bruces con la realidad, porque al haber realizado el proyecto, obra e instalación de la central de cogeneración en el astillero, sabía que iba a mantenerse abierto, y que todo aquello se trataba de una comedia, en la que la patronal se mostró magnánima al mantener el astillero abierto a pesar de su compleja viabilidad, el gobierno había mostrado su capacidad de negociación y los sindicatos se apuntaban el triunfo de haber mantenido los puestos de trabajo, en un guión previamente escrito en el que los trabajadores del astillero fueron manipulados por todos aquellos que se apuntaron posteriormente el triunfo.
 
   Aquello le recordó a un conflicto sobre una autovía que se realizó en su tierra, donde los ecologistas ponían pegas a su realización, y el gobierno autonómico planteaba hacerla, un conflicto que aprovecharon los independentistas violentos para imponer un chantaje que se acabó saldando en realizar la autopista en contra de la opinión de los ecologistas, pero por un trazado alternativo, en realidad más peligroso y con un coste medioambiental mayor, pero que se vendió como un triunfo de la negociación entre las partes implicadas.
 
   Ángel trabajó en aquella empresa durante los dos años que duró su beca, y se marchó porque recibió una oferta de una empresa de su tierra, por lo que regresó a casa.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 9 El lino
 
   En Europa se estableció una campaña para producir lino textil. Las importaciones desde Rusia alcanzaban un volumen muy alto y estaban creando una importante dependencia de este país.
 
   En el pueblo de Don Leandro, y en toda la región se había plantado tradicionalmente lino, y aunque era de baja calidad, existía ese precedente, que desde el gobierno regional enseguida se encargaron de promulgar en Europa.
 
   Y Europa picó el anzuelo lanzado y empezó a subvencionar las plantaciones de lino. Cientos de millones de pesetas fueron repartidos por las instituciones a los agricultores locales que se decidían a plantar lino. Este dinero se destinaba a maquinaria especializada y al cultivo de la planta.
 
   Cuando Don Leandro se enteró de la existencia de esas subvenciones inmediatamente destinó las tierras recién descontaminadas al cultivo del lino.
 
   Pero como Don Leandro no era agricultor, tuvo que contratar a trabajadores del pueblo. Y cuando descubrió que si compraba maquinaria también se recibían subvenciones, adquirió un concesionario de maquinaria agrícola en la capital de la comarca únicamente para vendérsela a sí mismo, recibir la subvención y revenderla inmediatamente a un precio inferior como maquinaria de segunda mano a los agricultores que querían trabajar en sus tierras.
 
   Sembraba las tierras con las variedades de lino más barato que había en el mercado, pero como no utilizaba ningún tipo de herbicida o pesticida para garantizar la calidad de la cosecha, ésta no cumplía con las capacidades de producción que exigía la comunidad europea.
 
   Pero los datos de producción se falseaban desde la comunidad. Los informes que emitía el gobierno regional a Europa justificaban con creces las producciones.
 
   El negocio empezó a ser tan rentable que Don Leandro comenzó a comprar más tierras de cultivo, por lo que el negocio de venta de material agrícola floreció y el dinero de las subvenciones se cobraba puntualmente.
 
   En el vertedero clausurado de su pueblo creó un almacén en donde se mezclaba el lino de baja calidad con otros linos de mejor calidad importados de Italia, vendiéndose esa mezcla a una planta textil marroquí que no miraba la naturaleza del material suministrado.
 
   El negocio le proporcionó importantes beneficios, y gran prestigio en el sector agrícola de la región. El crédito alcanzado fue tan importante que permitió que su hijo mayor fuera designado gerente de la mayor cooperativa agrícola de la comunidad.
 
   A través de la cooperativa, su hijo tuvo su primer contacto con el mundo de las subvenciones y del dinero público, algo que necesitaría conocer en el futuro si quería sobrevivir en el duro mundo en el que se movía su padre.
 
   La fortuna de Don Leandro empezó a crecer de forma desmesurada, y Don Leandro dividía sus dividendos en tres partes diferenciadas; la que reinvertía, la que se gastaba y la que ahorraba para el futuro.
 
   La mayor parte del dinero que reinvertía lo hacía en la compra de terrenos para recalificarlos. Pero también le gustaba la vida de lujo y tenía una familia no sólo que mantener, sino a la que proporcionarle un nivel social acorde a su pequeña fortuna.
 
   Y el dinero que ahorraba, lo hacía en banca andorrana y suiza. Quería tener un capital del que no tuviera que dar cuenta a nadie, por si en algún momento de su vida se veía obligado a dejar sus negocios, y necesitaba vivir de sus ahorros.
 
   El negocio del lino funcionó varios años, en los que consiguió acaparar mucho dinero, hasta que de repente alguien destapó la trama en Europa y la región se vio saturada de inspectores que una tras otra fueron destapando las trampas que se habían realizado.
 
   Don Leandro se vio obligado a quemar sus almacenes del vertedero cuando la inspección era ya inevitable en un incendio fortuito que impidió que aquellos niñatos rubios que hablaban con acento extranjero descubrieran que el lino que almacenaba en ellos no era precisamente el que debía cumplir los objetivos por el que se habían recibido las subvenciones.
 
   Los cielos de toda la región se llenaron de espesas humaredas procedentes de los almacenes de lino que se incendiaron accidentalmente en aquel seco y caluroso verano, ante los ojos atónitos de los inspectores de la Comunidad Europea.
 
   Como Don Leandro era un hombre práctico intentó negociar con aquellos inspectores, a su manera, intentando aclarar las cosas en una cena en su honor en la que las chicas de la agencia de modelos les animarían a comprender la idiosincrasia de los negocios en España, pero comprobó con estupor como al finalizar la cena todos los inspectores se levantaron en bloque y se fueron a sus habitaciones del hotel, dejando a Don Leandro y a los miembros de la diputación provincial y del gobierno regional que les habían invitado estupefactos con las chicas.
 
   Le fastidiaba tener que quemar sus almacenes ya que el lino aquel ya se había vendido a la empresa marroquí que lo procesaba y no podría cumplir sus compromisos con ella, a pesar de que los seguros contraídos garantizaban el cobro de todo el lino declarado en aquellos almacenes, que obviamente no se correspondía con el que realmente se almacenaba, ya que si no, no hubiera ardido. 
 
   Sabía que dar fuego a los almacenes supondría el final del negocio, ya que los europeos se lo pensarían dos veces antes de volver a dar subvenciones al lino, e incluso a cualquier producto agrícola de la región.
 
   Además, sus tierras, aquellas que tanto le había costado regenerar, volverían a quedarse yermas y sin posibilidad de reciclarlas como terrenos urbanizables, ya que aún pesaba sobre ellas el sambenito de la contaminación por lindane, y seguían en cuarentena.
 
   La reinversión de los beneficios obtenidos por las subvenciones de la Comunidad Europea le estaba proporcionando importantes ingresos, pero le fastidiaba que un negocio dejase de funcionar por culpa de unos inspectores engreídos que hacían una lectura tan simplificada de la legalidad vigente.
 
   La Comunidad Europea exigió la devolución de las ayudas, y el gobierno regional se encargó de dicha devolución. Pero fue lo suficientemente ágil como para conseguir una importante subvención de otros fondos europeos para compensar el cese de actividad del lino, y para ayudar a los agricultores que habían invertido en maquinaria agrícola específica para ese cultivo, fondos que Don Leandro se encargó en parte de canalizar a través de la recompra de la maquinaria a los agricultores a bajo precio por medio de su concesionario.
 
   La maquinaria recomprada justificó la recepción de las subvenciones correspondientes para la reconversión agrícola de la región, y la venta de nueva maquinaria, de la que previamente recolectaba las subvenciones que le correspondían, mantuvo el negocio del concesionario vivo.
 
   Y la maquinaria recomprada, por la que había recibido dos subvenciones, una en la venta y otra en la recompra, recibió una nueva subvención cuando se exportó a Rusia, el origen inicial del problema, como maquinaria de origen europeo destinada al crecimiento económico en zonas deprimidas de fuera de la Comunidad Europea.
 
   ¿Alguien salió perdiendo en aquella operación? Pues sí, los agricultores que no vieron ni un duro de las subvenciones y a los que Don Leandro les había vendido primero, recomprado después y vuelta a vender la maquinaria agrícola con la que habían trabajado sus campos.
 
   ¿Y de donde salió el dinero que hubo que devolver a la Comunidad Europea? De los fondos públicos de la región, que como en aquella época eran gratuitos, nadie se pudo quejar, aunque las cajas de ahorro provinciales tuvieron que prestar dinero al gobierno regional para cubrir la deuda adquirida.
 
   Pero Don Leandro ya miraba hacia su siguiente negocio. 
 
   


  
 

Capítulo 10 El portal de internet
 
   Don Leandro se fijaba en todo tipo de negocio que pudiera suponer un enriquecimiento a corto plazo. El mundo se movía entorno a las nuevas tecnologías. Veía que empresas nacidas de la nada en el entorno de internet crecían exponencialmente en pocos años, para luego desaparecer.
 
   El negocio consistía precisamente en iniciarlas y venderlas justo antes de que llegara su ocaso. Pero eso suponía un esfuerzo complejo. Había que acertar con el modelo de internet que iba a crecer, invertir en él, y tener la suficiente sangre fría para venderlo en el momento justo, ya que si no, no se conseguirían los objetivos de maximizar el beneficio.
 
   Plantearse el comprar acciones en el mercado de las nuevas tecnologías suponía apostar a caballo perdedor, ya que las empresas que sacaban acciones eran las que había alcanzado su madurez y por tanto, apuntaban ya hacia el ocaso, o sea, que devaluarían su valor.
 
   A través de la caja de ahorros que conducía en la sombra, consiguió un volumen de liquidez importante para comprar un portal de internet, que era lo que en esos momentos estaba de moda.
 
   Además adquirió una serie de páginas web que sus asesores consideraron interesantes y básicas para complementar la mencionada página de internet. Así pues adquirió un portal de noticias, un buscador español de páginas web, una página de foros y otros complementos.
 
   Gracias al funcionamiento en internet tanto del buscador como de la página de foros, que tenían un número importante de usuarios, consiguió darle la publicidad necesaria, pero antes de sacarla a bolsa necesitaba darle un empuje mayor.
 
   Para ello contactó con el tesorero del partido que atesoraba a su vez fama de cabrón, al que explicó su proyecto, y en el nivel en el que se encontraba, a la vez que hizo una pequeña donación al partido, y este le explicó que un compañero de pupitre del presidente del partido había sido el designado para dirigir una compañía telefónica de reciente privatización, y que le pondría en contacto con él, ya que podrían llegar a algún tipo de acuerdo.
 
   Unos días después le recibieron en las oficinas de la empresa de telecomunicaciones y dieron el visto bueno del proyecto. La empresa compraría gran parte de las acciones del portal de internet y prepararía la salida a bolsa del resto de las acciones, a condición de que otro paquete importante pasara a manos de conocidos altos cargos del partido.
 
   Don Leandro salió contento de la reunión. El interés mostrado por la compañía por su portal auguraba unos más que generosos beneficios. La empresa daría cobertura a la operación y sacaría a la venta las acciones de Don Leandro y los amigos designados por la compañía.
 
   Y se anunció a bombo y platillo por todos los medios, televisión, radio y prensa, las bonanzas del portal a privatizar, junto con el valor de las acciones. Los asesores de la compañía habían calculado cual debía ser el precio de salida de las acciones y el número de acciones a negociar, para evitar o bien que no se vendieran por ser caras, o que no se vendieran todas por ser muchas.
 
   Y llegó el día señalado, y salieron a la venta las acciones de Don Leandro y del resto de los amigos que tenían acciones, a un precio muy superior a lo que le había costado el portal de internet a Don Leandro.
 
   A pesar de que el volumen de acciones anunciado era muy importante, gran parte de las acciones, las que poseía la compañía de telecomunicaciones, no se negociaron, por lo que las que poseían Don Leandro y sus amigos se vendieron rápidamente.
 
   Una vez vendidas esas acciones, la compañía sacó las suyas a negociar, y el exceso de acciones enseguida hizo caer su precio a mínimos, momento que aprovechó la compañía telefónica para adquirir gran parte de ellas a un precio muy inferior al que las había puesto a la venta.
 
   El negocio fue redondo. Alguna prensa especializada se hizo eco de la operación, pero en general y sobre todo la prensa provincial alabó la operación y la entrada de Don Leandro en el mercado de las telecomunicaciones, augurándole un próspero futuro.
 
   Esta operación permitió a Don Leandro conocer el mundo de las empresas privatizadas. Estas empresas antes de la privatización cumplían un objetivo social importante, pero una vez privatizadas el objetivo de la compañía cambiaba por completo, se convertían en una máquina de maximizar beneficios y financiar al partido.
 
   Y se trataba además de compañías que habiendo crecido bajo el paraguas de la cobertura del estado, habían medrado sin competencia hasta tamaños y cuotas de mercado muy amplias. El control de las cajas de ahorro por parte de los políticos hacía que gran parte del capital puesto a la venta se adquiriera a través de los fondos industriales de las cajas de ahorro, lo cual permitía acceder y controlar a los grandes partidos políticos los consejos de administración de estas empresas privatizadas.
 
   Las cajas de ahorro tenían una característica importante. Su origen venía de un momento en el cual era difícil obtener capital para una banca social, por lo que nacieron bajo el amparo público y sin capital.
 
   Sin capital, el consejo de administración de esas cajas de ahorro estaba compuesto por técnicos designados por los ayuntamientos y las diputaciones, o lo que es lo mismo, por los políticos, que disponían una fuente de dinero impresionante.
 
   Y ese dinero que provenía principalmente del mundo de la construcción, fue a parar a las empresas privatizadas, y se convirtió en una puerta importante para colocar a gente de confianza que las controlara. El sistema funcionaba a la perfección. A través de las cajas de ahorro se colocaba a la gente, familiares y amigos, cercana a al partido, en las empresas privatizadas.
 
   Pero mantener este sistema requería que estas empresas generaran dinero, y el método que se utilizaba desde el poder era seguir manteniendo el monopolio en el país, aligerarlas de costes superfluos, y hacerlas crecer en el extranjero no mediante la competitividad con otras del sector, sino por la compra de otras empresas y su cuota de mercado.
 
   Uno de los hijos de Don Leandro entró a trabajar en la empresa de telecomunicaciones, y bajo el asesoramiento de Don Leandro y de los asesores de la compañía, determinó cuáles eran los servicios no esenciales que se podrían subcontratar.
 
   Se crearon empresas a las que se asignaban los trabajadores que hacían esos servicios y se subcontrataban esas nuevas empresas por la matriz. Se dividían estas empresas entre esenciales y no esenciales. Las esenciales eran subcontratas que podían obtener mucho dinero, por lo que estas empresas se vendían a empresarios de confianza, como Don Leandro.
 
   Las no esenciales eran empresas que engordaban los costes de la empresa matriz, por lo que se sacaban a bolsa con la garantía de un contrato de un par de años en exclusiva por la empresa matriz, transcurrido ese tiempo se  abandonarían a su suerte, condenadas en su mayoría a desaparecer y cerrar.
 
   El exceso de personal de la compañía se asignaba a las no esenciales, de manera que se hacían despidos masivos ocultos por el traspaso a otras sociedades.
 
   Y la compañía se dedicó a vender el patrimonio que poseía en el centro de las ciudades y trasladar los beneficios obtenidos a la compra de compañías de telecomunicaciones en dificultades, sobre todo en Latinoamérica, empresas que se modernizaban con el material que se retiraba por obsolescencia en el mercado español, más exigente tecnológicamente.
 
   Esas empresas contaban con la cobertura del estado, que les aseguraba un mercado regulado, y les garantizaba mediante un dumping encubierto ventajas competitivas en España, que le permitían maximizar sus beneficios.
 
   Todo funcionaba a la perfección. Grandes compañías en expansión internacional, apoyadas por el gobierno, gobierno en manos de un partido político que controlaba las cajas de ahorro, cajas de ahorro que controlaban los consejos de administración de las empresas privatizadas, y una especie de puerta giratoria de favores en el cual la élite política y sus amigos pasaban de un puesto a otro entre la política, las cajas de ahorro y las empresas, enriqueciéndose y ganando cuotas de poder.
 
   Y Don Leandro, empresario de renombre, muy cercano al poder político, que ya había saboreado las mieles del éxito gracias al mercado inmobiliario, supo colocarse también en el mercado de las empresas privatizadas.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 11 Eliane
 
   Eliane nació en un barrio elegante de Caracas, dentro de una buena familia venezolana. Todo iba bien en los negocios de la familia hasta la llegada al poder de Chavez.
 
   El mismo día que el nuevo presidente ganó las elecciones Eliane cumplió 16 años. Era una joven muy bella, de piel canela, que a pesar de su corta edad mostraba unos rasgos femeninos muy bien definidos. Era muy alta, 175 y unos ojos verdes que contrastaban con su morena piel y su oscuro pelo.
 
   Un año después, con 17 años, acabó sus estudios y comenzó su carrera como modelo. Estuvo desfilando un año por las pasarelas de su país, un país de contrastes y en un proceso de cambio por las políticas del nuevo gobierno, y al cumplir los 18 años consiguió que su padre le pagara una operación de cirugía estética, que le proporcionó un nuevo y generoso busto.
 
   Y pocos meses después, antes de que los negocios de su padre se vieran afectados por las nuevas políticas que se imponían en Venezuela, fue fichada por una agencia de modelos española.
 
   Su padre hizo investigar a la agencia de modelos antes de enviar a su niña a España, y cuando recibió informes positivos de ella, accedió a mandarla a la madre patria.
 
   Eliane cambió su nombre por Vanessa, con dos “eses”, un nombre que le pareció más adecuado a su sensualidad.
 
   Vanessa era una chica muy ambiciosa, y pronto la pasarela se le quedó corta. La agencia le consiguió varias portadas de revistas de moda, y logró desfilar incluso en Cibeles.
 
   Pero la operación de pecho a la que se había sometido con la mayoría de edad pronto se convirtió un hándicap en su carrera, debido a que los diseñadores buscaban chicas muy flacas, y con un pecho acorde a su delgadez.
 
   Sus preciosos ojos verdes llamaron la atención a una agencia de modelos que radicaba en el centro de Madrid, y recibió una sustancial oferta para trabajar con ellos. Y aceptó la oferta sin consultar con su familia, ya que se consideraba lo suficientemente madura como para tomar decisiones por si misma.
 
   Además las cosas en Venezuela no iban bien. Parte de los negocios de su padre habían sido intervenidos por el estado, y no podía enviar dinero a España para mantener el tren de vida que Vanessa había adoptado en su carrera como modelo.
 
   Vanessa se sintió libre para trabajar en la agencia que considerara. Pero la agencia, a pesar de promocionarla en los círculos de moda, no le pagaba lo suficiente para mantener su vida de lujo y gasto desmedido.
 
   Dentro de la agencia, una compañera le comentó que podía ganar más dinero trabajando de acompañante. Acudiría a reuniones con políticos y hombres de negocios, fiestas con futbolistas en las que la cosa se desmadraba, y recibiría una remuneración por ello.
 
   En esas fiestas y reuniones cabía la posibilidad de que le solicitaran sexo. Era libre de rechazarlo, pero el practicarlo significaba que sería seleccionada para acudir a más reuniones, a más fiestas.
 
   Acudía con regularidad a estas reuniones, ya que le proporcionaban importantes beneficios que le servían para mantener su tren de vida alocado, propio de una chica de su edad en años de una efervescencia económica sin precedentes en España.
 
   Se tomaba las actividades extras de las reuniones como un trabajo más, y rápidamente adquirió una pericia especial que hacía que la solicitaran especialmente a ella en muchas reuniones, logrando unos clientes fijos.
 
   Y en las fiestas con deportistas, principalmente con futbolistas de los equipos de la capital, tuvo su primer contacto con las drogas, especialmente con la cocaína, que rápidamente la unió a su vida, y aunque enganchada, siempre creyó que podría dejarlo cuando quisiera, ya que fuera de esas reuniones no tomaba coca, salvo cuando salía con amigos.
 
   Y la agencia le empezó a proporcionar coca para alguna de las fiestas a las que acudía, y cuando le sobraba se la guardaba, para gastarla en alguna otra reunión o con sus amigos, de manera que en ocasiones no era consciente de algunas de las reuniones a las que acudía, si era necesario llevar coca o no.
 
   Tenía todo lo que podía desear. Era bella, muy bella, ardiente, disfrutaba de la vida y tenía coca gratis.
 
   


  
 

Capítulo 12 El centro tecnológico
 
   Ángel volvió a su tierra a trabajar en un centro tecnológico. En la entrevista de trabajo que le hicieron ya le avisaron de que no lo podían pagar mucho inicialmente, pero que con el tiempo podría llegar a tener un sueldo interesante.
 
   Inicialmente eso no le preocupó a Ángel, ya que el poder trabajar en el área de desarrollo tecnológico le parecía muy interesante, con mucho futuro y que a título personal le suponía un reto muy importante.
 
   Sin embargo, enseguida se desencantó de su trabajo, que consistía principalmente en tramitar subvenciones para las empresas que componían la fundación del centro tecnológico, sin que posteriormente se realizara ningún proyecto de desarrollo.
 
   El centro tecnológico se componía de becarios y gente joven, con unos sueldos reducidos, pero en un número importante, de manera que eran un saco de horas para justificar los proyectos de I+D para los que tramitaban subvenciones.
 
   El gobierno regional determinaba la tarifa horaria que se facturaba a las empresas por parte del centro tecnológico. Los proyectos de desarrollo consistían en trabajos que realizaban las empresas, limitándose el centro tecnológico a tramitar las subvenciones y generar documentación. La subvención recibida generalmente cubría los gastos del centro tecnológico en función de las tarifas horarias aprobadas para cada tipo de investigador y los materiales que debían adquirir las empresas para sus desarrollos.
 
   Las empresas podían acudir libremente a las subvenciones, sin el centro tecnológico, pero la posibilidad de que se las adjudicaran era menor. Incluso en el caso de que se las concedieran, el montante era inferior al que conseguirían acudiendo con un centro tecnológico.
 
   Y como el centro tecnológico era semipúblico, regido por un patronato compuesto por las empresas locales, el ayuntamiento y el gobierno regional, junto con la caja de ahorros de la provincia, los políticos que lo regían aprovechaban las épocas de elecciones para sacar pecho y para colocar a políticos del partido o sindicalistas para acallar conciencias. 
 
   Además la propia existencia del centro tecnológico junto con otros dentro de la comunidad, servía para justificar una red de tecnología que atraía dinero de Europa destinado a la I+D para mejorar la competitividad de las empresas.
 
   En el centro tecnológico se valoraba no tanto a quien aportara ideas de nuevos desarrollos como a el que tuviera la mayor capacidad de convertir inversiones en maquinaria en las empresas locales en proyectos de desarrollo tecnológico que justificaran la entrada de dinero público procedente de fondos FEDER.
 
   Se valoraba especialmente a los trabajadores que tuvieran un master o un doctorado, ya que eso otorgaba más puntos a la hora de obtener subvenciones, aunque luego a la hora de la verdad éstos no intervinieran en ninguno de los proyectos de desarrollo.
 
   El trabajo en el centro tecnológico consistía en preparar la subvención, para lo cual se realizaba una búsqueda bibliográfica gracias a las herramientas a las que se tenía acceso sobre la inversión a realizar, para dar a dicha inversión un toque tecnológico e innovador.
 
   Lo más común consistía en buscarle a la nueva inversión a realizar un uso innovador que justificara su adquisición, aunque su uso final fuera distinto al señalado, preparar la subvención, a veces complementando inversiones de varias empresas, montando un proyecto de I+D más o menos vestido, que sirviera para que la ayuda se justificara.
 
   El presupuesto del proyecto se calculaba basándose en el bien que se deseaba adquirir, ya fuera una máquina nueva, o una nueva línea de proceso. A ese presupuesto se le sumaba un montante en mano de obra de la empresa de manera que cuando se recibiera la subvención, se pudiera justificar mediante partes de trabajo, y que el montante de la subvención, un tanto por ciento del presupuesto total, cubriera los costes de la inversión.
 
   Y una vez calculado ese presupuesto, se le multiplicaba por un factor de manera que el remanente fuera la subcontratación al centro tecnológico, que se recibía como subvención directa desde el gobierno regional a la empresa, y ésta lo pagaba al centro tecnológico.
 
   Una vez concedidas las subvenciones, había que justificarlas, por lo que se escribía una memoria técnica sobre los beneficios obtenidos por la inversión realizada y se hacía encaje de bolillos entre las horas disponibles del personal del centro tecnológico para justificar el trabajo de los diversos trabajadores en sus diferentes categorías.
 
   Ángel fue rápidamente transferido a un área nueva, que dependía de un técnico algo mayor que él, un político venido a menos que había recalado en el centro tecnológico a la espera de tiempos mejores. Su trabajo consistía en analizar propuestas de desarrollo que provenían de empresarios de la provincia, y analizar su viabilidad.
 
   Aunque había propuestas muy interesantes, que se escapaban en muchas ocasiones de la capacidad técnica del centro tecnológico, la mayoría de las propuestas carecían de sentido o eran inviables. En varias ocasiones se encontró con inventos relacionados con el movimiento continuo, o con aprovechamientos energéticos en los que se gastaba más de lo que se producía.
 
   Sin embargo, para su jefe todas las propuestas debían convertirse en un proyecto de I+D, ya que así se conseguía mantener contentos a los clientes, y como buen político que era, mantenía la prevalencia de su departamento respecto a otros en el mismo centro tecnológico en número de propuestas.
 
   Sin embargo, la inmensa mayoría de los proyectos eran rechazados en la evaluación de subvenciones, ya que eran inviables, y el jefe empezó a culpabilizar a Ángel de estos fracasos, ya que aunque su departamento era el que más proyectos generaba, también y como era lógico, era el que más fracasos creaba.
 
   Anualmente se presentaban a los trabajadores las cuentas de la empresa, y se presentaban por departamentos, y el que trabajaba Ángel no salía muy bien parado, ya que se generaba mucho gasto a la hora de preparar proyectos pero el grado de éxito era muy bajo, y desde dirección se le anunció a Ángel que si no mejoraba esos resultados, se verían obligados a prescindir de sus servicios.
 
   Ángel decidió que no quería continuar en el centro tecnológico que tanta ilusión le había hecho al principio, ya que durante el tiempo que había permanecido en su plantilla no había trabajado realmente en ningún proyecto de desarrollo.
 
   Y como vio que su despido era inminente, en la reunión anual de la empresa en la que se presentaban las cuentas, a las que nadie hacía caso, decidió realizar una serie de preguntas a dirección sobre el origen de la financiación de la empresa, ya que aunque la gerencia presentaba incluso beneficios en aquel año en curso, convenientemente disimulada en la contabilidad que se presentaba como subvenciones directas aparecía que más de un 50% de la facturación correspondía a pérdidas.
 
   Cuando la dirección se vio obligada a reconocer, con parte del patronato y toda la plantilla de la empresa presentes que sin ese 50% de subvención directa aquello generaría unas pérdidas inasumibles, dio la puntilla al señalar que prácticamente el otro 50%, el que provenía de facturación, era también procedente de subvenciones conseguidas a través de los proyectos con empresas.
 
   Y dicho esto se largó. Había quemado parte de sus naves, como Pizarro en su desembarco en América, pero se había quedado muy a gusto. Sabía que después de aquella rabieta era muy difícil que pudiera conseguir trabajo en la provincia, ya que había puesto en evidencia un negocio que todo el mundo conocía, pero que también negaba, delante de empresarios, políticos y trabajadores de la empresa.
 
   Y evidentemente fue despedido, y sin recomendaciones, pero una llamada que recibió de uno de los empresarios presentes en aquella reunión ofreciéndole trabajo hizo que su periodo en el paro fuera muy corto, de apenas un par de meses.
 
   


  
 

Capítulo 13 El aeropuerto
 
   Como presidente de los empresarios de la región Don Leandro tuvo acceso a la asociación nacional. Allí conoció a empresarios de otras comunidades.
 
   El presidente de la asociación nacional defendía los intereses de los empresarios frente al gobierno y los sindicatos, y aunque era una persona muy dura negociando y con unos intereses muy claros, creía en los negocios claros sin separarse ni un ápice de la ley.
 
   Eso limitaba mucho las posibilidades de empresarios como Don Leandro, acostumbrados al negocio basado en sobrepasar la ley o adecuarla a sus intereses.
 
   Decidió esperar pensando que ya llegaría su tiempo. En la mayoría de las comunidades autónomas las asociaciones de empresarios estaban siendo ocupadas por gente como Don Leandro, gente que sabía nadar perfectamente alrededor del partido gobernante, y que creía en que dentro de la iniciativa empresarial era posible cualquier cosa con el fin último de maximizar el beneficio.
 
   Un beneficio que al y al cabo creaba riqueza, ya que se repartía entre políticos, banqueros y trabajadores, que a su vez se lo gastaban creando más riqueza, en una rueda sin fin que favorecía a la sociedad en general.
 
   Por tanto, consideraba lícito el conseguir el beneficio a cualquier precio, y las normativas y reglamentaciones que se ponían eran trabas al crecimiento impuestas por políticos izquierdistas que no creían en el libre mercado, políticos que por otra parte eran tan corruptibles como cualquier otro.
 
   Sin embargo sus planes se truncaron cuando hubo un asalto a las estructuras de poder de la provincia por parte del hermano de un político del partido que ocupaba un alto cargo en el gobierno de la nación.
 
   Aprovechando su posición de poder fue rodeándose de un grupo de empresarios afines y dio un asalto a la cámara de comercio de la provincia. Y desde ahí sus afines fueron ocupando las cabezas de las empresas públicas provinciales, empezando por la empresa de aguas, siguiendo por otras relacionadas con el mantenimiento de carreteras, de señalización, la empresa ocupada del estacionamiento en la zona azul de la ciudad.
 
   Y de ahí dieron el gran salto, ganando las elecciones, manipuladas, por supuesto, de la asociación de empresarios y accediendo a la Caja de Ahorros provincial.
 
   Aquello en vez de suponer un contratiempo para Don Leandro, simplemente fue una oportunidad más. Don Leandro iba a ser relevado en su cargo cuando se reunió con el ambicioso político que estaba tomando por asalto todos los espacios de la provincia, y le propuso trabajar juntos en un proyecto que tenía desde hacía tiempo en mente, que era construir un aeropuerto en la provincia.
 
   Se trataba de justificar la recientemente inaugurada estación del AVE para comunicarla con un aeropuerto de primera categoría, de manera que pudiera hacerse con parte del tráfico del congestionado aeropuerto de Barajas.
 
   Don Leandro no se opondría a las ambiciones del hermano del senador, y lo apoyaría. Le dejaría que se llevara toda la gloria, que copara toda la notoriedad de aquella obra, que se encargaría de realizar la constructora de Don Leandro.
 
   El tener el camino libre a una caja de ahorros que se ocuparía de financiar en parte aquella idea, amén de ocupar con sus acólitos todos los puestos importantes de la provincia hicieron que el ambicioso hermano se deslumbrara con la propuesta de Don Leandro, y se pusiera a trabajar para tramitar los permisos pertinentes desde Madrid, gracias a la influencia de su hermano.
 
   La adjudicación principal del aeropuerto se la llevó una contrata perteneciente a un empresario de los que rodeaban al hermano del senador, y esta empresa subcontrató gran parte de las obras a Don Leandro, por un precio relativamente bajo pero con un buen número de contradictorios y errores en la obra que permitieron a los ingenieros de las empresas de Don Leandro aumentar considerablemente los precios finales de las adjudicaciones.
 
   Como cada contradictorio suponía una revisión del proyecto, la contrata principal también veía aumentar sus emolumentos sin tener que hacer nada, y cuando se acabó el aeropuerto el coste total había sido más del doble de lo que se había licitado inicialmente.
 
   Y el hermano del senador supo ser agradecido con Don Leandro, ya que gracias a su experiencia habían conseguido aumentar de forma desproporcionada el presupuesto del aeropuerto y consiguió una adjudicación directa de la autovía que uniría el aeropuerto con la estación del AVE.
 
   Si se analizaba, la obra no tenía ningún sentido, ya que lo que se debía haber hecho para que aquello funcionara técnicamente era un ramal del AVE hasta el aeropuerto, de manera que los viajeros se embarcaran directamente en el tren desde el aeropuerto, bajándose en el centro de Madrid, y en un tiempo similar al que se tardaba desde el mismo Barajas al centro, pero ese ramal del AVE nunca se planteó siquiera, con lo que era preciso tomar un autobús desde el aeropuerto hasta la estación del AVE.
 
   Y siguiendo con los problemas, ese autobús tenía un horario fijo, y no coincidía con los horarios de los aviones ni de los trenes, por lo que no resultaba práctico el volar a ese aeropuerto.
 
   Cuando se solicitó a RENFE un estudio de horarios de AVEs para poder compaginarlo con los de los vuelos, resultó que no resultaba rentable para la empresa de ferrocarriles tener trenes exclusivos para el tráfico de un aeropuerto que tampoco tenía unos vuelos definidos.
 
   Desde la cámara de comercio se negoció con una compañía de bajo coste para que se instalara en el nuevo aeropuerto con vuelos regulares a algunas capitales europeas, y se consiguió, gracias a subvenciones, que aquella compañía funcionara en el nuevo aeropuerto durante un año, pero la aerolínea se retiró aduciendo que se disparaban los tiempos de llegada a Madrid por la falta de compaginación entre el aeropuerto y RENFE, lo que motivaba que en algunos vuelos los viajeros se vieran obligados a esperar hasta 6 horas en la estación de tren.
 
   Además, lo que se ahorraban en el vuelo, los viajeros se lo gastaban en el tren, por lo que la compañía no podía competir con otras que habían vuelos directos a Madrid.
 
   A esos problemas había que sumar que el servicio de autobuses entre el aeropuerto y la estación del AVE era insuficiente y deficitario, y que el recorrido que debía hacer era muy largo ya que al salir del aeropuerto primero pasaba por la ciudad, realizando tres paradas en ella, antes de la parada en la estación de ferrocarril, por lo que los viajeros, aparte de tener que hacer dos transbordos, sentían una gran incomodidad y un viaje excesivamente largo con grandes esperas tanto en el aeropuerto como en la estación de tren.
 
   Sin embargo, aquel aeropuerto supuso los primeros escarceos de Don Leandro con el mundo del turismo. Compró una pequeña touroperadora que empezó a trabajar entre la capital de la provincia y las Islas Canarias, explotando el negocio del todo incluido.
 
   Primero empezó a pactar precios con complejos turísticos en Tenerife, pero en uno de sus viajes a Canarias descubrió Fuerteventura, y el paraíso virgen para el turismo que esta isla suponía.
 
   Sus negocios turísticos permitieron que el aeropuerto tuviera cierto tráfico aéreo de vuelos charter prácticamente todo el año, lo cual alivió en parte la situación de la mala imagen que supondría el que aquella inversión hubiera fracasado.
 
   Y la verdad, el hermano del senador supo ser agradecido, y le permitió hacer negocios con total tranquilidad en la provincia, contando siempre con el apoyo financiero suficiente por parte de la Caja de Ahorros provincial.
 
   Don Leandro seguía ascendiendo y afianzando su poder dentro de la provincia y de la región, adoptando una bien merecida fama de empresario de éxito, ya que no solo era el que traía nuevas inversiones a la comunidad, sino que cuando no funcionaban era el que les daba un valor añadido que permitía a los políticos salir airosos de situaciones que de no ser por Don Leandro les pondría en serios aprietos.
 
    
 
   


 
   
  
 



Capítulo 14 El euro
 
   Después de varias devaluaciones de la peseta seguidas, España entró como miembro fundador en el euro. Esta entrada se vendió como un éxito de la política económica española sin precedentes. Se aseguraba que con el euro se habían acabado los tiempos de las devaluaciones de moneda y la consiguiente pérdida de poder adquisitivo de los ciudadanos.
 
   En una época de pleno crecimiento económico parecía que con la caída de la peseta todo iba a ser ventajas para los ciudadanos españoles, plenamente integrados en Europa, que iban a vivir una larga etapa de prosperidad. El disponer de una moneda única significaba que los problemas se diluían entre los diferentes países, y por tanto las posibles tensiones económicas desaparecían.
 
   La esencia del euro era crear una moneda lo suficientemente importante como para hacer frente al dólar. La moneda estadounidense estaba tan arraigada a nivel mundial que ya no precisaba de una reserva federal que le diera estabilidad. En cambio, cada una de las monedas europeas precisaba de un banco central que hiciera política monetaria y un depósito de respaldo.
 
   La apuesta por el euro fue realmente arriesgada. Era preciso eliminar fronteras dentro de Europa, en la denominada Zona Euro para que la moneda circulara libremente. Había que hacer una política financiera común y lo más importante, había que hacer crecer de forma estable y similar a todos los países.
 
   Y para ello se establecieron una serie de preceptos que los países de la Zona Euro debían cumplir. El primero, estabilidad. El déficit público de los diversos estados debía mantenerse dentro de unos límites. El déficit, que era la diferencia entre lo que se gastaba y lo que se ingresaba vía impuestos, suponía endeudamiento, y los países ya no podían acudir a un banco central para hacerlo, ya que éstos desaparecían cediendo su soberanía al Banco Central Europeo, y éste no podía financiar a los países so pena de descontrolar la inflación y no poder controlar el cambio frente al dólar.
 
   El segundo acuerdo que debían cumplir era una abolición de las fronteras económicas entre los diversos países de la Unión, una Europa sin fronteras, con libre circulación de capitales, mercancías y personas. Un continente sin aranceles, donde la nueva moneda pudiera moverse sin problema.
 
   La tercera condición, y quizá la más difícil de cumplir, es que los estados mantuvieran un crecimiento similar. No podía haber crecimientos diferentes a riesgo de polarizar la riqueza.
 
   Esto se complementó con un coeficiente de caja muy bajo, de apenas el 2%, en comparación con el 10% de Estados Unidos. Aunque suponía un riesgo económico muy importante y un coste financiero muy alto, permitía multiplicar el Euro para ponerlo al nivel del Dólar.
 
   El coeficiente de caja era el tanto por ciento del dinero que la banca debía tener en depósito frente a lo que podían prestar con ese depósito. Ese 2% significaba que de cada 100 € que un depositante ahorraba en una cuenta corriente en un banco, éste podía dar en préstamo 98, frente a los 90 $ que podía dar un banco americano.
 
   Esos 98 € se prestaban por ejemplo para la compra de un electrodoméstico, y el vendedor del electrodoméstico los guardaba en el banco. El banco podía prestar 96’04 € (el 98%) de ese depósito, para otra operación, y ese dinero, volvía otra vez al banco, que podía prestar otra vez el 98% de lo depositado, y así sucesivamente.
 
   Esto significaba que de cada € emitido por el Banco Central Europeo, de facto había en circulación 50 € mientras que por cada $ emitido por la Reserva Federal Estadounidense circulaban 10 $.
 
   Pero esto también tenía su parte oscura, ya que la banca cobraba intereses por esos euros puestos en circulación, por lo que era importante mantener un tipo de interés de emisión bajo.
 
   Ángel no veía que llegara a buen puerto una moneda que tenía tantos padres. Era una moneda prostituida, cuya madre era el Banco Central Europeo, pero a la que debían pensión sus diferentes padres, los diversos países que componían la Eurozona.
 
   Ángel se imaginó qué es lo que pasaría si una de las economías que componían la Unión no consiguiera mantener el ritmo de crecimiento de otras economías más eficientes. Sin duda, a igualdad de condiciones de oferta de capital, éste huiría rápidamente hacia las economías más eficientes, ya que podía obtener mejor rendimiento allí que en otras de menor eficiencia.
 
   Y la falta de inversión provocaría que en los países menos eficientes la financiación fuera más cara, para poder atraer a los capitales. Y una economía menos eficiente con una financiación más cara da lugar a un mayor endeudamiento, ya que por cada euro que se captara, se produciría menos que en una economía más eficiente, y además, resultaría más caro. Por tanto y como simple regla de tres, se necesitarían más euros para compensar la diferencia de crecimiento con los países más eficientes, so pena de quedarse atrás, y menguar el nivel de vida, o sea, empobrecerse.
 
   Y cuando el nivel de vida disminuye, en un continente donde hay libertad de movimientos de personas, mercancías y capitales, los primeros que se trasladan son los capitales, hacia zonas más eficientes, y luego, al empobrecerse el país, son las personas las que emigran en busca de unas mejores condiciones de vida.
 
   Pero el euro ofrecía mecanismos de fácil endeudamiento para poder crecer, un coeficiente de caja muy bajo.
 
   España había salido de varias devaluaciones de la moneda seguidas apenas unos años antes. Una devaluación suponía un ajuste de la economía del país para ponerse a la par de las economías con las que competía, lo que indicaba que su estructura económica no era tan eficiente como la de los países vecinos, y mucho menor que la de países del centro de Europa.
 
   Ángel no creía que España pudiera seguir el ritmo de otros países como Francia o Alemania, y vio con preocupación el auge de un sistema de crecimiento basado en la deuda, el sector inmobiliario.
 
   Tradicionalmente la construcción era uno de los motores económicos españoles. Cuando había que provocar crecimiento, la inversión pública hacía carreteras, autovías o pantanos. La lucha contra la pertinaz sequía había movido la economía de grandes zonas del país durante el régimen franquista, mediante el endeudamiento en aras de conseguir un crecimiento que justificara esa deuda.
 
   Y de Europa había llegado mucho dinero para crear infraestructuras en España. Era un mecanismo igualatorio entre economías. Las más eficientes de Europa aportaban más fondos, y las menos, los recibían para infraestructuras. El baremo utilizado era la renta per cápita el país. Pero la entrada en Europa de los países del Este de Europa implicaba que la media de esa renta en Europa bajara, y que España estuviera por encima de la nueva media, por lo que se veía obligada a aportar más que a recibir.
 
   Las infraestructuras no eran suficientes, y el gobierno conservador que gobernaba en España impulsó un sector, el inmobiliario, basado en la deuda privada, para poder mantener el ritmo de crecimiento impuesto por el euro.
 
   Y ese crecimiento basado en la deuda privada, y en un crecimiento especulativo en la que el precio del suelo se multiplicaba por enormes factores por el único valor añadido de la firma de un político a Ángel se le antojaba muy peligroso, un avanzar de cabeza hacia un abismo sin fondo.
 
   Porque ese crecimiento en forma de burbuja necesitaba que los precios de la vivienda subieran sin cesar, por encima de la media de crecimiento de los ingresos de quienes compraban esas viviendas, y tarde o temprano se llegaría al momento en el que no se podrían comprar esas viviendas y el sistema quebraría.
 
   Había otro problema. Las inversiones inmobiliarias generalmente no obtenían un rendimiento económico, por lo que para pagarlas había que dedicar ingresos procedentes de otras actividades. Así pues, mientras que una fábrica adquiría un crédito para comprar una máquina, y la venta de lo producido por esta máquina servía para pagar el crédito adquirido, por el contrario cuando se compraba un piso, los ingresos para pagar ese piso provenían del sueldo del adquiriente, y si se daba el caso de que esa persona perdiera su trabajo, no podría pagar ese piso, con el que se había comprometido durante más de 30 años en muchos casos. 
 
   Y además, cuanto mayor era el riesgo de perder el trabajo, o el trabajo era menos remunerado, los bancos daban créditos más caros y a más largo plazo, por lo que el riesgo de que el sistema quebrara era mayor. 
 
   En definitiva, el riesgo del euro era muy elevado. El crecimiento del euro era a base de deuda, y el crecimiento de los países con economías menos eficientes se enmascaraba a con endeudamiento. En el momento que las diferencias entre esas economías fuera muy grande, cuando se llegara al límite de deuda, las economías menos eficientes colapsarían, produciéndose de golpe un traslado de capitales hacia las economías más eficientes, un expolio de esos países, y unos movimientos migratorios importantes dentro de Europa.
 
   Y si bien esos países verían con buenos ojos la llegada masiva de capitales, seguramente limitarían la llegada de personas, con lo que se volvería a una Europa con fronteras, pero con una polarización importante de la riqueza que se llevaría por delante no sólo a la moneda única sino también arrastraría a muchos países al abismo.
 
   


  
 

Capítulo 15 La juguetera
 
   En un viaje a Galicia, a visitar al apóstol Santiago con su mujer, que era muy devota, Don Leandro entró en contacto con empresarios de la región. Galicia mostraba dos caras, una cara moderna, que se centraba sobre todo en Vigo y en otras ciudades industriales, frente a una cara rural, agarrada a tradiciones, en las que el caciquismo al estilo de cómo lo había ejercido su padre funcionaba perfectamente.
 
   Se interesó por el negocio textil, que funcionaba perfectamente en la región, compitiendo en precios con la mano de obra asiática, que estaba haciendo un daño enorme al textil europeo y occidental en general.
 
   El funcionamiento del negocio en Galicia no era muy diferente de las empresas textiles asiáticas. Se basaba en mano de obra muy barata y sin seguros sociales. Las grandes empresas textiles copiaban a los grandes diseñadores y se ocupaban del patronaje.
 
   Y se subcontrataba a empresas locales la confección de la ropa en base al patronaje que les facilitaban. Estas empresas locales eran las que repartían el trabajo por los pueblos, casa por casa, e incluso a talleres clandestinos. Un día a la semana pasaban a repartir el trabajo para esa semana, recogiendo el realizado la semana anterior y pagando por ese trabajo unas cantidades mínimas.
 
   Las costuras se realizaban generalmente en casas particulares o pequeños talleres también familiares donde trabajaban gran parte de los miembros de la familia, sin contar con la cobertura social adecuada, seguro que se contrataba en términos generales por uno de los miembros de la familia, y que servía para todos.
 
   La reducción de costes por la eliminación de los seguros sociales obligatorios, así como el trabajo familiar favorecían los bajos precios de las prendas que se cosían y que se entregaban a la empresa intermediaria, que era la que facturaba a la empresa textil principal.
 
   Las autoridades locales encubrían la operación, desde el punto de vista caciquil más clásico. El regidor local era generalmente una buena persona, como había sido su padre, que traía riqueza al pueblo permitiendo esas pequeñas ilegalidades, encubriéndolas y cobrando de la empresa que daba trabajo a sus paisanos unas cantidades que mantenían su sueldo y su pequeño ayuntamiento.
 
   La amenaza de que si entraban “los otros” se acabaría con esa fuente de riqueza para gran parte de la población más las donaciones que permitían salir adelante a ese pequeño y pobre ayuntamiento, junto con la cercanía con sus vecinos de los regidores locales, cómplices en su ilegalidad, les aseguraban elección tras elección en los comicios locales.
 
   El sistema era simple. El cacique acentuaba la sensación de culpabilidad de los vecinos, que eran los que cometían la irregularidad, y les hacía comprender con su complicidad que su medio de vida se acabaría en caso de legalizar su situación, y que tan sólo con su apoyo y cobertura era posible mantenerla que además traía prosperidad al pueblo.
 
   Como ejemplo siempre se tenía a los vecinos que no habían accedido al negocio textil o la de los pueblos que habían acabado con la situación irregular de sus vecinos, donde no existía la misma prosperidad, habiéndose visto obligados la mayoría de sus habitantes a la emigración.
 
   Esta situación caciquil evitaba el despoblamiento masivo del interior de Galicia, a la vez que creaba prosperidad en un determinado número de empresas relacionadas con el sector textil, por lo que era permitida por el partido en el gobierno de la Xunta, que a su vez se mantenía gracias en gran parte a los votos creados por esta situación y esta sensación de prosperidad.
 
   En un viaje a Vizcaya se encontró con una posibilidad de negocio similar. En una zona bastante recóndita lindante con Burgos el negocio del mueble artesano funcionaba de forma similar, donde las empresas fabricantes de este tipo de mueble contrataban a talleres semiclandestinos perdidos por los caseríos que poblaban aquellas montañas gran parte de su trabajo, pero el riesgo era alto, ya que la cobertura política, por la situación del País Vasco, era muy débil, aunque la permisibilidad de todos los ambientes políticos, por una u otra razón, aseguraba el negocio.
 
   Sin embargo, sus contactos en Valencia le permitieron repetir con éxito el modelo gallego en la industria juguetera alicantina. La industria juguetera se había automatizado en factorías hasta un volumen importante, pero se requería mano de obra para muchas operaciones, y esa mano de obra en factorías no podía competir con el juguete asiático.
 
   Don Leandro se hizo con una pequeña empresa juguetera en crisis y despidió a gran parte de sus empleados. En la mayor parte de las empresas de la zona había habido despidos masivos y el paro en el sector en la región era muy alto.
 
   Lo que hizo fue especializar la empresa de juguetes en la fabricación de muñecas. A través de una serie de sociedades fantasma lo que hacía era coser la ropa de las muñecas en Galicia, a través de los contactos que había conseguido en la industria textil, para repartir la ropa y las muñecas por casas de la zona juguetera para que las vistieran.
 
   Así consiguió un juguete muy competitivo de una marca conocida que consiguió colocar en el mercado con gran éxito, y que incluso pudo competir con muñecas muy implantadas en el mercado internacional, y quitar gran parte de la cuota de mercado a muñecas de origen asiático.
 
   El único nubarrón que surgió en la operación es que desde la sede central del partido, el tesorero le hizo una llamada al orden, ya que había implicado a las autoridades locales en la operación, del partido, pero no había hecho la donación correspondiente, y ya le había explicado en una ocasión que desde que él se ocupaba de las finanzas, no permitía que ninguna operación de este tipo se escapase a su control.
 
   Sin embargo, el que Galicia actuara por libre, fuera del control del tesorero y del partido, le libró a Don Leandro de cosechar un punto negro, y con una pequeña donación se cubrió su osadía de trabajar sin su férreo control.
 
   Don Leandro aceptaba y comprendía la actitud del tesorero. El partido socialista se había convertido en un desmadre en el tema de la corrupción, y no deseaba que el partido de la derecha se convirtiera en lo mismo. La corrupción era un negocio, la razón de existencia de los partidos políticos, pero debía estar controlada. Si los peones tomaban las decisiones, el control de esa corrupción pasaría a manos de los poderes económicos y eso no era bueno, ya que se hacía pública.
 
   Sin embargo, el partido de la derecha aparecía como impoluto y el poder económico se doblegaba ante su control, y todas las operaciones contaban con la cobertura de la cúpula del partido, dando seguridad al sistema ideado y controlado por aquel tesorero.
 
   Lo único que se le escapaba a su control era Galicia, y dos ámbitos principalmente, el textil y el del contrabando en la zona de Arousa, un tema que se estaba empezando a irse de las manos, ya que una cosa era traficar con tabaco, un producto legal y cuya defraudación iba a Hacienda, o sea, en esencia algo similar a los negocios textiles, o otra traficar con drogas, en donde algunos políticos locales empezaban a dar cierta cobertura a los traficantes y contrabandistas, algo mal visto por la población.
 
   


  
 

Capítulo 16 La agencia de modelos
 
   Don Leandro recibió una llamada desde la agencia de modelos donde solía conseguir chicas. Era un cliente asiduo y estaba adquiriendo un importante nombre como empresario. La agencia siempre había garantizado la discreción con sus clientes, y era necesario ahora que Don Leandro empezaba a ser una persona conocida, garantizar aún más esa confidencialidad y también aumentar la oferta de servicios que podía ofrecer la agencia.
 
   A la cita acudió una mujer que en sus tiempos debía haber trabajado también en la agencia, por la belleza y elegancia que la acompañaban, pero que ya estaba entrada en años, siendo algo mayor que Don Leandro. Acudió a la cita en un Mercedes similar al que conducía Don Leandro, pero conducido por un hombre que se mantuvo en el coche durante toda la entrevista que mantuvo la mujer con Don Leandro, comiendo en un discreto pero lujoso restaurante en las afueras de Madrid.
 
   A Don Leandro le sorprendió que aparte del conductor, otro hombre fuera de copiloto, y que éste último se quedara de pie fuera del coche, y a una distancia prudencial del mismo, sin acompañarles a comer. Tanta seguridad le extrañaba, pero por las actividades ilícitas que realizaba la agencia de modelos suponía que se trataba de un negocio de alto riesgo regido por unas reglas más salvajes incluso que entre las que se movía Don Leandro.
 
   La mujer se mostró franca con Don Leandro. Le explicó cómo los contactos que se establecían del servicio de acompañantes eran completamente seguros y totalmente legales.
 
   La empresa estaba registrada, y las modelos recibían un sueldo por ese trabajo, y que era totalmente voluntario. A aquellos que querían disfrutar de ese servicio de acompañantes se les proporcionaba chicas elegantes y cultas, y esas chicas no estaban obligadas por la agencia a nada.
 
   Sin embargo, las chicas sabían que era necesario la fidelización de los clientes, y que eso se conseguía accediendo libremente a realizar determinadas actividades, lo mismo que los clientes sabían que lo que pagaban era por un servicio de acompañantes, tan necesario en los tiempos que corrían, y que la opción sexual que aparecía en aquellos servicios era opcional y voluntaria.
 
   La empresa funcionaba por la implicación de aquellas chicas en su trabajo, y por su ambición. Muchas de ellas acababan enamorando a un gran empresario o a algún personaje público de los que contrataban a menudo sus servicios, pero para ello debían mantenerse en la nómina, y no había mejor manera de hacerlo que mediante aquella implicación con los clientes, implicación voluntaria y por la que no recibían remuneración alguna, lo mismo que los clientes no pagaban por acostarse con las chicas.
 
   Era por aquella implicación que la agencia de modelos funcionaba tan bien. Esa agencia tenía azafatas de congresos y modelos de pasarela, pero sólo una parte de las chicas realizaban labores de acompañamiento, y todas conscientes de qué consistía ese trabajo.
 
   La agencia seguiría proporcionando a Don Leandro chicas, pero le podía ofrecer dos servicios adicionales. El primero, una especie de servicio VIP, en el que las chicas no fueran modelos anónimas sino chicas con solera en la agencia y que tenían un bien ganado punto de fama.
 
   En este servicio la agencia aseguraba que a pesar de tratarse de mujeres conocidas y en algunos casos perseguidas por la prensa rosa, la propia agencia se encargaba de la seguridad y discreción, controlando la presencia de posibles paparazzis en lugares públicos donde se realizara el acompañamiento.
 
   En este caso, aunque de vez en cuando algún fotógrafo conseguía obtener alguna instantánea, generalmente éstos sabían que antes de publicar esas fotos debían hablar con la agencia, que era la que compraba y destruía las instantáneas, todo ello sin cargo adicional para el cliente.
 
   El segundo servicio adicional se relacionaba por la cada vez más implicación de ciertos sectores pudientes de la sociedad en las drogas, y concretamente en la cocaína.
 
   Las chicas podían acudir a las citas y ser ellas las que proporcionaran las drogas a los clientes. Era un tema no desechable y con el que Don Leandro había tenido ya contacto, sobre todo en sus relaciones con los políticos de las comunidades mediterráneas, donde en las fiestas era costumbre el consumo de cocaína y otras drogas entre los que asistían a ellas.
 
   Sin embargo, aunque la mujer de la agencia manifestó que aquel servicio se ofrecía tan solo en comunidades autónomas donde se aseguraba que no habría nunca redadas de la policía, y que contaba con cobertura política por el hecho de que los mayores usuarios de aquel servicio eran precisamente políticos de esas comunidades, Don Leandro vio que aquello supondría traspasar una peligrosa línea.
 
   No desechaba usar en el futuro ese servicio, y tomaba nota de aquella posibilidad, e incluso memorizó las claves que debía pronunciar para solicitarlo, pero de momento no le interesaba. Es más, en caso de necesitarlo, lo haría a través de terceros, ya que sabía que aquel era un terreno peligroso, algo que probaban los dos hombres que habían acompañado a la responsable de la agencia de modelos y que se encontraban en la puerta esperándola.
 
   Don Leandro sabía cómo funcionaba realmente esa agencia. Sabía que las chicas que entraban en el mundo del acompañamiento eran ambiciosas, y que acababan víctimas de su propia ambición.
 
   Si eran buenas, pasaban al servicio VIP y podían alcanzar la fama y dinero. Es más, la agencia seleccionaba a algunas elegidas y las hacía llegar a ese mundo de lujo, gracias al matrimonio con algún adinerado empresario o conocido deportista, y esas chicas servían de reclamo para que otras entraran en el servicio de acompañamiento.
 
   Pero la vida profesional de una modelo era corta, y más en el servicio de acompañamiento. La edad era un límite cruel para aquellas chicas, que aunque eran especialmente hermosas, enseguida podían ser sustituidas por modelos más jóvenes y ambiciosas.
 
   Don Leandro no sentía ninguna compasión ni afección cuando se acostaba con aquellas chicas. En aquellos tiempos en los que vivía, donde el dinero corría por las calles, donde era fácil encontrar un trabajo, estudiar, labrarse un futuro profesional, la prostitución para una chica joven, nacional, culta y hermosa, era una opción más, y las que optaban por aquella lo hacían libremente y por su propia ambición.
 
   Sin embargo, en el servicio aderezado por las drogas era diferente. Las chicas recibían para cada servicio de acompañamiento una cantidad de drogas que incluía su propia dosis, que pagaba directamente el cliente.
 
   Aquellas chicas enseguida se quedaban enganchadas a la cocaína, y más aún en el ambiente de fiestas y lujo en el que se movían. El sexo cobraba cierta importancia, ya que aunque hasta entonces posiblemente no sentirían nada por acostarse con desconocidos, generalmente hombres mayores y con el único atractivo de la cartera, dentro del mundo de la droga y las grandes fiestas el sexo cobraba otra dimensión, por las sensaciones que producía el estupefaciente.
 
   Y las chicas que se quedaban enganchadas enseguida bajaban su sueldo con la agencia. La agencia necesitaba mujeres perfectas, y cualquier problema que pudiera relacionarse con la droga, cualquier deterioro físico, era una pega para poder trabajar.
 
   Una parte importante de las chicas de los servicios de acompañamiento normales pasaban a este nuevo servicio, por el incremento inicial de la remuneración que ofrecía la agencia, pero la vida profesional en ese servicio era corta.
 
   Incluso las que creían que podían realizar el servicio siendo las únicas de la fiesta que no se drogaran enseguida comprendían que sus clientes se sentían más a gusto si ellas compartían esas drogas con ellos, y acababan probándola, y una vez probada, generalmente no había marcha atrás.
 
   Según aparecía el deterioro físico disminuía el sueldo, y cuando la chica ya estaba dispuesta a trabajar únicamente por la dosis que se debía llevar a la fiesta, era momento de sacarla del servicio, ya que era muy desagradable para los clientes que las chicas se pelearan con ellos por la droga, o que pudieran darse casos de riesgo por sobredosis.
 
   Generalmente las chicas acababan en clubs de alterne en la zona mediterránea, gracias a los contactos que mantenía la agencia con aquella zona. Eran chicas no fichadas, que no entraban en las redes de tratas de blancas, que ejercían la prostitución libremente en aquellos clubs, y con un problema de drogas que la sociedad comprendía y asumía.
 
   El final de aquellas chicas era generalmente una sobredosis o encontrar la muerte en alguna cuneta cuando ya no servían ni para trabajar bajo la protección de un club de alterne y acababan haciendo la calle por una dosis.
 
   Don Leandro se había sorprendido por la belleza de algunas chicas que trabajaban en clubs de alterne en la carretera que unía su pueblo con Valencia, y ahora se explicaba de donde provenían.
 
   Don Leandro no quería asumir el riesgo de que se le relacionara con aquel tráfico de personas y drogas, por lo que en principio no usaría ese servicio a no ser que fuera absolutamente necesario.
 
   Al acabar de comer la mujer salió del restaurante. Don Leandro la despidió con dos besos, que dejaron en sus labios un penetrante sabor a maquillaje, mientras veía como el hombre que se había quedado fuera abría la puerta del Mercedes para que entrara en la parte de atrás y después se introducía en la parte delantera ocupando el asiento del copiloto.
 
   


  
 

Capítulo 17 Canarias, paraíso turístico
 
   Don Leandro viajó a Fuerteventura con su familia de vacaciones. Sin embargo, estuvo más tiempo de negocios que en la playa. Su familia estaba acostumbrada a aquello, de todas maneras su nivel de vida provenía de los negocios del patriarca.
 
   Fuerteventura era una isla casi virgen en el tema del turismo. Éste se centraba en la zonas sur y norte de la isla, encontrándose el resto bastante deshabitado.
 
   En el centro de la isla estaba el aeropuerto, y a su alrededor aparecían pequeñas urbanizaciones. Fue a la capital, donde iba a mantener una entrevista con un responsable del gobierno insular. Era un joven político prometedor, que posteriormente volvería a coincidir con Don Leandro cuando llegó a ser ministro de Industria e incluso ser postulado como presidente.
 
   El político le recogió en la plaza en la que se localizaba el Cabildo. Le hizo una seña para que le siguiera y entró en un bar de una calle cercana. Dentro del bar, se metió en un reservado y Don Leandro le siguió. Ya dentro hablaron claramente. Le habían llegado muy buenos informes de Don Leandro, y sabía que iba a invertir mucho dinero en la isla, y que esas inversiones siempre serían bien venidas.
 
   Desde el gobierno insular se le facilitarían las tramitaciones que fueran necesarias para llevar a cabo sus planes urbanísticos y quedaría a su disposición para lo que fuera menester. Había unos terrenos en el centro de la isla que pertenecían a un conocido constructor local que resultarían ideales para sus ideas, y la caja de ahorros era capaz de financiar la operación a un coste muy bajo.
 
   El joven político dejó caer que incluso parte de los créditos no sería necesario devolver, que podría arreglarse mediante un programa de subvenciones que el gobierno insular podría concederle una vez finalizara las obras.
 
   Sería muy interesante que a su vuelta de sus bien merecidas vacaciones, pasara por Madrid y hablara con el tesorero del partido, ya que se estaban preparando para repetir ganar las elecciones a nivel nacional, y todo apoyo sería poca para poder cumplir ese reto, y esas ayudas estaba seguro que siempre serían recompensadas.
 
   Su interlocutor le facilitó un número de móvil, pero le recomendó no utilizarlo en llamadas, ya que seguramente lo tendría pinchado, pero era seguro comunicarse vía sms, ya que los mensajes no los podían interceptar.
 
   Al salir de la reunión llamó al empresario del que habían hablado y quedó con él al día siguiente para ver los terrenos. El hombre pedía un precio muy alto por aquel trozo de desierto, más del triple de lo que habría pagado a sus dueños inicialmente.
 
   Sin embargo, Don Leandro conocía el juego, por lo que llegó rápidamente a un acuerdo con él, con la condición de pagarle en cuanto tuviera los permisos necesarios para construir. Los terrenos estaban cerca del aeropuerto, y no tenían playas, pero el acceso a las playas cercanas era sencillo. Podría hacer un paseo hasta ellas, y como no tenía la fama de las del sur o del norte, se podía decir que se trataba de una playa bastante virgen.
 
   Al volver a Madrid fue de visita a la sede del partido, donde le recibió el tesorero del partido. Enseguida se llegó a un acuerdo sobre la donación que sería necesario que Don Leandro realizara y le aseguró que podría hacer sus negocios con total tranquilidad.
 
   Cuando solicitó las licencias de obra, se tramitaron rápidamente. Los proyectos se aprobaron sin ningún tipo de problemas. El aval de la empresa de reciclado de residuos de Don Leandro permitió construir un colector al mar, evitando una molesta depuradora de aguas, que consumiría energía y afearía el paisaje.
 
   Las obras del complejo turístico se realizaron rápidamente. El sistema elegido era de bajo coste y se basaba en grupos de apartamentos alrededor de una piscina y un bar. La modalidad del todo incluido obligaba a tener un restaurante y un comedor, para ofrecer dos comidas al día, desayuno y cena, en régimen de self service, y servicio de bar todo el día alrededor de la piscina.
 
   La mayoría de los turistas que acogerían en el complejo, que agrupaba hasta doce grupos de apartamentos diferentes que compartían zonas comunes y dos calles con bares y tiendas turísticas en la zona del complejo, así como un paseo al borde del mar hasta la playa, los captaría el propio Don Leandro con una pequeña agencia de viajes que había creado en su propia comunidad.
 
   En verano enviaría durante la temporada a todo tipo de turistas de su provincia y de las provincias limítrofes a su complejo, mientras que en el resto de los meses serían grupos de jubilados los que viajarían a la isla.
 
   Las obras las financió una caja local, tal y como se había acordado, y tal y como el prometedor político había afirmado, más de un 30% de los créditos adquiridos fueron cancelados y a cuenta del gobierno insular.
 
   Una visita a la sede de los conservadores le aseguró que las cajas de ahorros de la región se decidieran a pagar los viajes a sus jubilados a través de su obra social hacia su pequeño complejo del todo incluido.
 
   Los políticos de la comunidad estaban contentos, ya que había vuelos desde el aeropuerto a la isla, y los vuelos se hicieron tan regulares que Don Leandro adquirió en régimen de alquiler dos aviones que comunicaban la isla con aquel aeropuerto manchego.
 
   La adquisición de los aviones se complementó con una subvención del gobierno insular, que siempre ayudaba a crear este tipo de comunicaciones entre las islas y la península.
 
   Su primer contacto con las islas fue perfecto, y le reportó unos importantes beneficios. Sus dos aviones iban y venían de la isla, y sus buenas relaciones con el gobierno insular y el cabildo de la isla le facilitaron los permisos necesarios para realizar varias urbanizaciones en pueblos del interior de la isla.
 
   Estas urbanizaciones se vendían a un precio bastante asequible a inversores castellanos, que gracias a las buenas comunicaciones entre el aeropuerto regional y la isla, les permitían tener una segunda residencia en una isla paradisíaca con el buen tiempo asegurado todo el año.
 
   Las relaciones con la isla se convirtieron poco a poco en bidireccionales, y la agencia de Don Leandro empezó a captar gente de la isla para hacer turismo por la comunidad castellano manchega, donde ciudades como Toledo o Aranjuez ofrecían una oferta turística más que interesante.
 
   El éxito de la compañía aérea de Don Leandro animó a una compañía de bajo coste a realizar vuelos regulares a la isla desde varias ciudades europeas. Fue el mismo Don Leandro personalmente el que le tramitó a la mencionada compañía las subvenciones necesarias para operar a unos precios razonables. A cambio la compañía se aseguraría que el complejo turístico de Don Leandro siempre estuviera a rebosar de clientes.
 
   Además, Don Leandro entró en el negocio internacional de venta de urbanizaciones. Los compradores de los chalets de sus urbanizaciones empezaban a ser alemanes, belgas e ingleses en busca del sol. Muchos de sus conciudadanos adquirieron los chalets construidos por Don Leandro gracias a la propaganda de la cercanía con la comunidad por la empresa de vuelos de Don Leandro.
 
   El aeropuerto era claramente deficitario, pero ese no era problema para Don Leandro. Sus vuelos y sus urbanizaciones le reportaban importantes beneficios, y movía mucho dinero, sobre todo de la obra social de la caja de ahorros regional.
 
   Don Leandro era una persona admirada y buscada por los políticos, ya que los vuelos directos a la isla habían roto con el aislamiento de la región. Miles de sus conciudadanos volaban todos los años hacia Fuerteventura, y sobre todo, los jubilados gracias a la obra social de la caja, eran felices en aquel paraíso de sol y del todo incluido.
 
   Eso ayudó a que Don Leandro entrara en el consejo de administración de la caja de ahorros provincial, auspiciado también desde la cúpula del partido, que quería limitar el poder adquirido por los caciques que se habían instalado en las diversas instituciones de la provincia, del partido socialista, y que el propio partido conservador deseaba sustituir a la mayor brevedad posible.
 
   


  
 

Capítulo 18 La caja de ahorros
 
   La entrada en la caja de ahorros de Don Leandro supuso un importante revulsivo. La caja de ahorros provincial era muy pequeña, por lo que rápidamente inició los movimientos políticos necesarios para fusionar la caja provincial con el resto de las cajas castellano-manchegas.
 
   Estaba convencido que esa unión proporcionaría una caja con la suficiente entidad como para poder acometer obras de cierta envergadura, que aunque había financiado parte de la construcción del aeropuerto, y estaba financiando sus vuelos de la tercera edad a Fuerteventura, resultaba muy pequeña y con limitaciones.
 
   Consiguió adquirir una cuota de poder muy importante, pero el gobierno regional seguía siendo socialista, y eso impedía que llegara muy arriba en la caja. Sin embargo, desde sus puestos de responsabilidad planteó una serie de dietas, a recibir por asistencia a reuniones de los diversos órganos de la entidad, que repartiría entre los cargos políticos de la caja, así cómo una seria de tarjetas de crédito sin límite de gasto que podrían disfrutar.
 
   De esa manera se aseguró cierta tranquilidad en sus operaciones. Su buena fama como empresario le permitió actuar como mediador entre todas las cajas de ahorro de la región para auspiciar una fusión, consiguiendo que se produjera entre casi todas ellas, ya que alguna quedó fuera del trato.
 
   Una vez conseguido el logro de crear una gran caja fusionándolas, y de tener a los cargos políticos entretenidos con las dietas y las tarjetas, tuvo vía libre para poder trabajar dentro de la entidad financiera. Se aseguró el no figurar en la nómina de la caja. No quería tener ninguna vinculación laboral con ella, pero tampoco la necesitaba, ya que se ocupó de poner a gente de su confianza en puestos claves de la entidad financiera.
 
   Y de acuerdo con el presidente de la corporación, el único cargo político que no fue capaz de distraer de sus labores, comenzó a auspiciar el crecimiento de la caja de ahorros. Potenció el crédito hipotecario en toda la comunidad autónoma, y en comunidades limítrofes.
 
   Organizaba viajes VIP con otros empresarios que servían para darles a conocer la caja de ahorros, pero sobre todo para mostrar una posición de poder de sus empresas, apoyadas sin condiciones por la entidad, lo cual facilitaba sus relaciones comerciales.
 
   Así pues, con el respaldo financiero de la entidad, las constructoras de Don Leandro tenían cierta facilidad para realizar obras para otros promotores. Y la caja de ahorros, al financiar la operación, eran las principales dadoras de los créditos hipotecarios a los compradores de las viviendas que realizaban las constructoras de Don Leandro.
 
   Y no solo en la comunidad autónoma, sino también en otras comunidades de cualquier parte de España donde trabajaba Don Leandro. Lo mismo se financiaban obras en Gijón como en Ronda, en Castellón como en Salamanca.
 
   El crecimiento de la caja era totalmente anárquico y desordenado, ya que si Don Leandro realizaba una obra en Ávila, la entidad habría una oficina en esa provincia, con el coste correspondiente, y a veces ni siquiera en la capital de la provincia, sino en algún pueblo donde se habían realizado importantes urbanizaciones.
 
   Para la captación de clientes para Don Leandro la caja de ahorros organizaba viajes. Uno de los más sonados fue un viaje a Londres con vuelo nocturno sobre la capital del Támesis para 20 promotores inmobiliarios de la comunidad valenciana, lo cual propició que las empresas de Don Leandro realizaran más de 40 urbanizaciones en la comunidad vecina.
 
   El crecimiento de la entidad fue desmesurado, ya que se ocupaba de financiar las obras de Don Leandro y posteriormente concedía los créditos correspondientes a los compradores de las viviendas. También entró a financiar infraestructuras, como algunos de los tramos de los nuevos AVEs que se empezaban a construir por toda la geografía española, obras que realizaban empresas de Don Leandro, por supuesto.
 
   Aunque la dirección de la caja de ahorros era socialista, gracias a las donaciones al tesorero conservador, Don Leandro con el respaldo de la caja de ahorros ganaba licitaciones en comunidades tanto azules como rojas.
 
   La obra social de la caja de ahorros financiaba los viajes a Fuerteventura de los jubilados de la región, pero pronto vio un importante negocio en la tercera edad, y empezó a crear residencias para jubilados cuyas obras financiaba, y que posteriormente la obra social complementaba las pensiones de los clientes para poder cubrir los beneficios de dichas residencias.
 
   La caja de ahorros inauguró delegaciones en Londres y Nueva York, que aunque jamás llegaron a operar debido a la carencia de permisos para poder funcionar como entidades de crédito en aquellos países.
 
   Pero aquellas dos delegaciones le dieron a conocer una serie de productos financieros importantes, que intentó implantar sin éxito en España, donde se encontró con una dificultad regulatoria insalvable, pero eso no le impidió desarrollar alguno de esos productos en EEUU.
 
   El principal producto que encontró fue lo que llamaban las subprime. El negocio era redondo. Una entidad financiera daba un crédito de alto riesgo por una hipoteca, respaldado por el valor de la vivienda. Los primeros años el riesgo de que dejara de pagar era bastante bajo, pero a medio plazo la mayoría de esas hipotecas dejaban de pagarse y el banco se quedaba con la vivienda del hipotecado.
 
   Durante los primeros años, los intereses que se pagaban eran muy altos respecto a lo que se amortizaba, y siempre quedaba para respaldar el valor de la hipoteca la vivienda, que se podía recuperar, y volver a vender.
 
   Estas hipotecas se vendían a fondos de inversión, que las convertían en productos financieros fuera del control federal. Y lo que se hacía era partir la hipoteca por años, siendo los mas interesantes los primeros años de la hipoteca, en los cuales se amortizaba muy poco.
 
   Y se creaba un producto financiero que era una especie de obligación a corto plazo, a 1, 2 o 5 años. Las más golosas eran las de 1 año, ya que como la amortización era muy pequeña y los intereses eran altísimos, se podían vender a un precio muy alto.
 
   Por ejemplo, si esa hipoteca durante el primer año recuperaba 10.000 $, de los cuales 9.000 $ eran de intereses y 1.000 $ eran de amortización, se creaba un producto con una rentabilidad del 10%, muy alta, que se vendía por 90.000 $.
 
   El banco sólo había arriesgado 1.000 $ en una hipoteca, pero durante un año recibía 90.000 $ para invertir, generalmente en otras hipotecas, que se devolvían al año siguiente, junto con los 9.000 $ de intereses. En realidad sólo se habían movido 10.000 $, procedentes del hipotecado de riesgo, pero el banco había sido capaz de gestionar 90.000 $ durante un año.
 
   Don Leandro a través de la caja compraba estos productos financieros que reportaban a la caja una altísima rentabilidad, y a su vez introdujo parte de las hipotecas captadas en la comunidad, hipotecas de las que no se había dado cuenta al Banco de España por haber cubierto los cupos que marcaba el coeficiente de caja de depósitos de la regulación europea.
 
   Estos productos los compraba en Nueva York y los introducía en España a través de su oficina en Londres. Aunque las dos sucursales abiertas en EEUU y en Inglaterra jamás fueron operativas como entidades de crédito, sí que por el contrario funcionaron perfectamente a la hora de introducir nuevos productos financieros en la región.
 
   Estas operaciones empezaron a ser prácticas habituales de toda la banca europea, y por supuesto las cajas de ahorro españolas no fueron ajenas a ese fenómeno. Y el crecimiento financiero de la entidad estuvo ligado a estas operaciones, en gran parte controladas por Don Leandro.
 
   Pero era preciso captar nuevos depósitos para poder asegurarse un coeficiente de caja suficiente para poder crecer y operar, y desde alguna caja de ahorros se empezó a crear un nuevo producto financiero que servía para fijar los depósitos existentes como capital propio, sin que pudieran ser sacados de la entidad o trasladarse a otras.
 
   El poder fijar estos depósitos era importante, ya que permitía a la caja de ahorros crecer y aumentar su capacidad de conceder créditos y de poder trabajar con esos nuevos productos financieros. Además, el aumento del crédito hipotecario que daba la entidad estaba directamente ligado a las obras de las empresas constructoras de Don Leandro.
 
   Pero como se suele decir, agua pasada no mueve molino, por lo que una vez alcanzado el máximo de crédito concedido, aparecía un problema para poder financiar nuevas obras para las empresas de Don Leandro, y el no disponer de obras también limitaba el crecimiento de los rendimientos de los depósitos de la entidad.
 
   Era importante hacer crecer a la entidad para poder aumentar su capacidad crediticia, por lo que el nuevo producto financiero, denominado acciones preferentes, resultaba ideal. Se trataba de trasladar los depósitos de los clientes de la entidad hacia este producto financiero, que al fin y al cabo pasaba a engordar el capital de la entidad, y por tanto, sus fondos propios.
 
   Las preferentes se podían vender gracias a la solvencia de la entidad, y esa venta les otorgaba liquidez, aunque no dejaban de ser acciones de la caja de ahorros sujetas a la cotización del mercado. Se realizó una importante campaña entre los comerciales de la entidad para convencer a los depositantes para adquirir esas preferentes, incentivándolos convenientemente para que captaran al número máximo de clientes posibles.
 
   Y ese capital captado se invertía en fondos derivados de las subprimes, a través de las oficinas de Nueva York y Londres. Y los beneficios servían para financiar nuevas obras de las constructoras de Don Leandro, que se vendían a nuevos propietarios, que eran los que aumentaban los depósitos de la entidad. 
 
   Por último, la obra social de la caja de ahorros pagaba los viajes de sus accionistas preferentes jubilados a los complejos turísticos de Don Leandro en Fuerteventura.
 
   Los negocios le funcionaban perfectamente a Don Leandro.
 
   


  
 

Capítulo 19 La empresa eléctrica
 
   Don Leandro quería invertir en una eléctrica. Lo intentó con las más importantes, pero el capital que manejaban era tan elevado que era muy difícil que pudiera llegar a puestos de influencia en ninguna de ellas.
 
   La principal eléctrica privada funcionaba en régimen de chiringuito, siendo copados todos los puestos directivos por gente de confianza de una parte de los accionistas, muy allegados a los vascos, y donde era muy complicado que alguien de fuera entrara.
 
   La eléctrica tenía tres sedes sociales, una en Valencia, otra en País Vasco y una tercera en Madrid, y jugando con el hecho de que podía declarar sus impuestos en cualquiera de sus sedes, mantenía a los vascos bien agarrados, ya que esos impuestos representaban una más que importante cantidad de dinero que llenaban las arcas públicas.
 
   Las relaciones entre la eléctrica y la mayor petrolera del país, que poseía una refinería en el País Vasco, determinaban en gran medida su cuota de poder en aquella próspera región. La misma petrolera tenía una refinería en su comunidad, pero la verdad sea dicha, las relaciones entre los políticos de la comunidad y la petrolera eran diferentes, no se habían sabido establecer las relaciones necesarias, similares a los vascos, para obtener los beneficios de dicha refinería.
 
   Don Leandro había estudiado a la eléctrica vasca y admiraba sus métodos. El que pagara sus impuestos en la comunidad vasca le proporcionaba ciertos privilegios en esa comunidad que para sí querría Don Leandro, a pesar de su influencia en los políticos castellano manchegos.
 
   Se interesó especialmente por el concurso eólico que se hizo en la comunidad. Fue una jugada perfecta. La comunidad autónoma se atribuyó en exclusiva a través de un ente público la medición del recurso eólico en los montes.
 
   Posteriormente creó una empresa semipública, entre la Administración y la eléctrica y una vez creada estableció un plan de desarrollo eólico, mediante el cual sólo se podrían hacer un número determinados de parques eólicos, y estableció las bases del concurso de adjudicación, que claramente beneficiaban a la empresa semipública creada, sobre todo por el hecho de que las empresas que optaran al concurso deberían acreditar mediciones de al menos un año en el emplazamiento donde pretendían establecerse, y sólo esa empresa las poseía ya que se las había cedido el ente público al crearla.
 
   Por supuesto, nadie optó al concurso público, ni nadie lo protestó. No es bueno morder la mano que te da de comer, y si la eléctrica tenía la comunidad vasca como coto privado, no era un hecho para denunciar, sino para admirar e imitar.
 
   Ni que decir tiene que la financiación a los parques eólicos se avaló desde fondos públicos, y que una vez pasado un tiempo prudencial, se vendió la parte pública a la eléctrica, que se quedó con todos los parques eólicos.
 
   A la segunda empresa eléctrica, en proceso de privatización, era muy difícil entrar, ya que la mayoría de los puestos directivos los copaba gente muy afín al partido conservador, gracias a que en el proceso privatizador la caja de ahorros de la comunidad madrileña se había hecho con la mayoría de su consejo de administración.
 
   Pero había otras, y desde la agencia de modelos le proporcionaron la posibilidad de acceder a otra de las grandes eléctricas españolas, al enterarse que su presidente acababa de morir en un hotel en Galicia, y desde la agencia le comunicaron con quien estaba en el momento del fallecimiento.
 
   Una oportuna llamada a gente del consejo de administración de la eléctrica, ofreciéndose a tapar el escándalo y el poder hacer callar a la conocida modelo que acompañaba a su presidente en el momento de la muerte le proporcionó un acceso rápido a sus acciones, que quedarían en manos de la viuda, a la que realizaría una interesante oferta por ellas, que incluía por supuesto el silencio de la modelo para salvaguardar el buen nombre de la familia.
 
   Don Leandro era consciente de lo que se jugaba. Entre la gente como él se permitían las infidelidades, siempre que no fueran públicas y que se mantuvieran en la más discreta intimidad. No debería permitirse que se mancillara el honor del muerto y de la familia por la forma en la que había muerto.
 
   Y Don Leandro se aseguró que la modelo, de las VIP y muy conocida, no hablara. Para ello habló con la agencia que tenía métodos muy convincentes para que las chicas que trabajaban para ella mantuvieran la discreción debida.
 
   Esa operación le permitió hacerse con un buen número de acciones, las correspondientes al presidente del consejo de administración de la eléctrica, a un precio muy interesante. Y en la eléctrica, la entrada de Don Leandro en el consejo de administración fue muy bien acogida, por lo que la transición de poder se hizo rápidamente y sin sobresaltos.
 
   Enseguida estableció sus objetivos, una expansión internacional de la empresa hacia países con una infraestructura eléctrica débil, pero con una necesidad importante de crecimiento energético.
 
   El primer país en el que estableció el crecimiento fue República Dominicana, donde junto con otros socios estaba estableciendo nuevos complejos turísticos, muy al estilo del que había realizado en Fuerteventura.
 
   Los socios en su mayoría eran canarios, por lo que selló las buenas relaciones con el gobierno insular, donde el prometedor político que le había ayudado en su desembarco en Fuerteventura ya ocupaba su presidencia.
 
   Dentro de la eléctrica, su primer paso fue dotarla de liquidez. La empresa ofrecía una rentabilidad más que razonable, pero presentaba un problema de un fuerte apalancamiento, por lo que se decidió a vender todas las sedes que poseía en el centro de las ciudades donde operaba, obteniendo gracias a la burbuja inmobiliaria importantes beneficios extraordinarios que le sirvieron para comprar varias compañías eléctricas en República Dominicana.
 
   Estas compañías le aseguraban el suministro eléctrico a varios de los complejos turísticos que había ido estableciendo por la isla, y comenzó con la inversión en parques eólicos en la misma isla, ya que la energía procedente del viento era más barata y segura que la que procedía de las fuentes tradicionales, viejas centrales térmicas que quemaban petróleo.
 
   La eléctrica comenzó a crecer rápidamente, tanto que los beneficios extraordinarios que creaban las enajenaciones de sedes en el centro de las ciudades las invertía en comprar empresas eléctricas en Sudamérica. Lo mismo era una empresa de producción en República Dominicana como una distribuidora en Bolivia.
 
   Y este crecimiento y diversificación aumentaban el valor bursátil de la eléctrica, lo que le permitía endeudarse con mayor facilidad en los mercados internacionales, y seguir con la política de expansión. El objetivo de esa política de expansión se basaba en adquirir empresas de producción o distribución con un objetivo social claro en terceros países y sumarlas a su cartera de empresas del grupo, para en cuanto se pudiera, venderlas en trozos, para obtener un beneficio extraordinario de la operación.
 
   También entró en el floreciente negocio eólico español, y fiándose más en la tradición de molinos de viento de su comunidad, aquellos contra los que embistió Don Quijote siglos antes, más que en los datos que le proporcionaban las mediciones eólicas de sus técnicos, llegó a un acuerdo de alquiler de terrenos con una serie de ayuntamientos para su explotación eólica.
 
   El método de negociar los acuerdos de arrendamiento de terrenos fue muy sencillo. Planteaba un parque eólico que ocupara varios ayuntamientos y propietarios y alguno de los molinos siempre quedaba muy cerca de la frontera entre ayuntamientos o propietarios.
 
   Se negociaba un precio con el ayuntamiento en el que caía el aerogenerador, siempre por un arrendamiento por aerogenerador, y ese aerogenerador era susceptible de colocarse en uno u otro municipio en función del interés de dicho municipio por negociar a la baja el montante del arrendamiento de los molinos.
 
   Si el parque ocupaba varios ayuntamientos, la negociación era siempre muy favorable a los intereses de Don Leandro, sobre todo por la rivalidad y desconfianza crónica entre ayuntamientos vecinos, donde los paisanos preferían no ganar lo que podrían siempre y cuando se asegurara que el vecino ganara menos que ellos.
 
   Había otras empresas promotoras de parques eólicos en la misma zona elegida por Don Leandro, y la capacidad de la red eléctrica era limitada, y enseguida comprendió que más que la productividad del parque eólico o su beneficio social para el municipio en el que se establecía, lo que realmente decidía donde se colocaba era el estudio de impacto ambiental.
 
   Por ello oportunas donaciones al partido a través de su tesorero le facilitaron el listado puntual de cuando los inspectores de medio ambiente realizarían las visitas a los diferentes emplazamientos para comprobar sobre el terreno si el estudio de impacto ambiental reflejaba su realidad.
 
   Y previo a las visitas se dejaban animales domésticos muertos en lugares clave de los emplazamientos, vacas y caballos que atraían rápidamente a buitres y otras aves carroñeras que echaban por tierra los estudios de impacto ambiental de los promotores molestos, atrasando la concesión de permisos hasta el estudio completo del hábitat de esos animales y la creación de medidas para protegerlas de los molinos.
 
   Sin embargo, en las inspecciones a los parques presentados por la eléctrica de Don Leandro no aparecían las incómodas aves carroñeras, aunque en algún caso hubo que clausurar rápidamente un comedero tradicional usando cal viva y tapándolo con tierra con grandes excavadoras, procedentes de la constructora de Don Leandro, por supuesto.
 
   La negociación con la empresa que proporcionaría los molinos se basó en adquirirles aerogeneradores a cambio del compromiso de comprar en la comunidad las torres que soportaban al molino, para lo que Don Leandro abrió una fábrica al respecto. Su fama de buen empresario en la región, junto con una serie de oportunos sobres distribuidos en la cúpula del partido le otorgó a la empresa fabricante de molinos cierto monopolio en la región.
 
   Además, la fábrica de aerogeneradores había logrado acuerdos similares en otras comunidades, por lo que iba distribuyendo su producción por toda la geografía española, y su fábrica de torres servía atendía a toda España.
 
   La simbiosis entre esa empresa, la calderería fabricante de torres de Don Leandro y su eléctrica fue perfecta. Todos ganaban, y la competencia era pequeña, ya que existía un perfecto equilibro y reparto de poder entre las grandes eléctricas, y los pequeños promotores no suponían una competencia importante, copando los mejores emplazamientos.
 
   


  
 

Capítulo 20 El hundimiento del petrolero
 
   Don Leandro llevaba ya unos días siguiendo por televisión la deriva de un petrolero en las costas de Galicia, que con una grave avería, estaba siendo alejado del litoral por órdenes directas del gobierno. En una reunión que mantuvo en Madrid con el fin de realizar unas donaciones para sus empresas constructoras, salió el tema del petrolero, y el pragmático tesorero le dijo que en ningún caso podrían acercar el barco a puerto, ya que en ninguna de las rías gallegas sería admitido ese buque.
 
   Inicialmente lo habían intentado derivar hacia el sur, hacia aguas portuguesas, en un afán de cargar con la responsabilidad del problema al país vecino, pero éste respondió enviando patrulleras a la zona e impidiendo la llegada del barco.
 
   Los remolcadores cambiaron de dirección e intentaron alejar el petrolero lo máximo de la costa, en un intento que en broma Don Leandro definió como llevarlo más allá de las Columnas de Hércules. Pero en medio de la tormenta, un petrolero herido y remolcado, no tardó en sucumbir, partiéndose en dos y hundiéndose, perdiendo prácticamente toda su carga, que no tardó en anegar toda la costa norte española, desde Bayona en Galicia hasta Baiona en Francia.
 
   Aquella tragedia la aprovechó rápidamente el partido para recuperar cuota de poder en Galicia, un poder que ostentaba la facción local y que no controlaba Madrid. Era patente y conocida la enemistad que unía al presidente del partido conservador con el dirigente gallego, fundador precisamente del partido y que había sido apartado del poder por el nuevo presidente, que gobernaba en España mediante mayoría absoluta.
 
   El presidente gallego basaba su poder en unas ancestrales relaciones caciquiles con sus votantes, basadas en el sector textil y del contrabando, que eran las dos mayores fuentes de riqueza del sector rural gallego, y controlaba sus propias donaciones, sin pasar por la cabeza del partido, algo que molestaba enormemente al tesorero conservador, que se había esforzado en realizar una perfecta trama de financiación y de poder en el partido.
 
   La autonomía con la que funcionaba la rama gallega, consentida debido al poder que aún mantenía su presidente tanto por razones históricas como por ser un baluarte de votos de la derecha de primer orden, no gustaba en Madrid, y el accidente del petrolero se vio como una oportunidad para minarlo.
 
   Don Leandro recordaba una de las escenas míticas de la película El Padrino, aquella en la que Don Corleone rechaza meterse en el negocio de las drogas, argumentando que el juego y el alcohol eran inherentes al género humano, y que realmente no hacían daño a la sociedad, mientras que por el contrario las drogas eran un problema social, y que si bien jueces y policías toleraban el juego y el alcohol, no pasaría lo mismo con las drogas.
 
   Y compartía la preocupación con el tesorero, de que el tema en la zona de Arousa se estaba yendo de las manos. Don Leandro consideraba lícito el contrabando de tabaco, ya que al fin y al cabo, se trataba del mismo tabaco que legalmente se vendía en los estancos, tan solo que aligerado de impuestos. Pero aquellos contrabandistas que se habían fotografiado con jóvenes líderes del partido y que habían contado con su apoyo en el blanqueo del dinero, ahora se estaban pasando a la cocaína, y eso estaba creando una imagen bastante negativa.
 
   El dinero corría en tiempos del contrabando, y muchos de aquellos contrabandistas habían comprado pazos en ruinas y terrenos baldíos en la zona, haciendo hoteles o plantando viñedos. Varios pequeños puertos en la ría y muchos negocios hosteleros o relacionados con la pesca, como cocederos de marisco, viveros y similares estaban siendo revitalizados por la inversión del dinero procedente del contrabando.
 
   La economía en la zona se había revitalizado, pero el que los contrabandistas se estuvieran reconvirtiendo en narcotraficantes no era visto con buenos ojos en Madrid, ya que la cobertura política seguía siendo efectiva, pero las imágenes de jóvenes drogadictos tirados en la calle por televisión eran demasiado impactantes.
 
   Además, las imágenes de los grandes narcotraficantes en sus pazos, paseando libres e impunemente por la región, mientras que las autoridades no hacían nada, de cara a Europa estaba dando una imagen deplorable, comparándose esa zona gallega a las controladas por los grandes narcos colombianos.
 
   El hundimiento del petrolero supuso una oportunidad de recuperar el control de la facción gallega del partido. Las partidas destinadas a la recuperación de Galicia, junto con otras partidas destinadas a la creación de infraestructuras que llegaron de Europa fueron gestionadas directamente desde Madrid, asignando las obras correspondientes a empresas de fuera de Galicia, como las constructoras o de tratamiento de residuos de Don Leandro, que acudieron prestas a trabajar en la región.
 
   El despliegue de dinero que llegaba de Europa fue impresionante. Las obras se adjudicaban rápidamente y sin demasiada competencia, ya que había dinero para todos, y se lo llevaban a manos llenas. Pero muy pocos euros de los que llegaron fueron gestionados por el gobierno gallego, ni por el asturiano, cántabro o vasco, algo que molestó mucho a los gobiernos regionales, hasta el punto que incluso el vasco con su capacidad económica por su estatuto especial decidió dotar de partidas presupuestarias aparte a la limpieza y creación de infraestructuras, descontándolas posteriormente de lo que debería pagar a Madrid por la recaudación de impuestos.
 
   Don Leandro consiguió algunas adjudicaciones en Galicia pero sobre todo entró en las adjudicaciones de autovías y redes de alta velocidad en Castilla y León, una zona no afectada directamente por el hundimiento del petrolero al no poseer costa, pero que recibió una jugosa parte del dinero destinado para paliar las consecuencias del hundimiento.
 
   Lo más curioso del tema es que mientras se destinaron millones de euros a la recuperación de las costas, y a pesar de que los problemas ambientales rápidamente se convirtieron en problemas económicos al afectar al sector pesquero y al turismo, los fondos destinados a la creación de infraestructuras de prevención fueron más bien escasos, de manera que si se produjese un accidente similar, las consecuencias serían también similares.
 
   Pero eso tampoco importaba demasiado, ya que la mayor parte del negocio generado provenía de la limpieza y de la creación de infraestructuras viales no directamente relacionadas con la prevención de este tipo de accidentes.
 
   Desde la entrada en el euro, la fábrica de hacer billetes estaba fuera de España, era un dinero gratuito que entraba a espuertas y que había que gastar. La rueda del dinero que llegaba de Europa pasaba por Madrid, y desde ahí se adjudicaba a diversas empresas que recibían un jugoso beneficio por las obras realizadas, y parte del beneficio se dedicaba a hacer donaciones al partido, que de esta manera conseguía quedarse con una parte de ese dinero.
 
   Dicen que quien parte y reparte, se lleva la mejor parte, y en este caso era el gobierno el que decidía a quienes se adjudicaban las obras, por lo que quedaba claro quién era el que se llevaba esa parte jugosa como adjudicador.
 
   Aquel accidente permitió al tesorero afianzar su poder en la sombra, y fortalecer una importante estructura segura de financiación del partido, en la que todo el dinero pasaba por él, y era él personalmente quien lo destinaba tanto a inversiones en el partido que asegurarían su permanencia en el poder, como a repartir parte entre la cúpula de dirigentes, lo cual además garantizaría su complicidad. Se había convertido en un cacique dentro de un partido de caciques, controlando a los miembros de la cúpula dirigente gracias a la complicidad de los sobres que entregaba con gratificaciones periódicamente a todos ellos.
 
   


  
 

Capítulo 21 La guerra
 
   España iba a entrar en una guerra. El presidente del gobierno aparecía en la televisión junto con otros mandatarios mundiales como el presidente de EEUU o el inglés consolidando un eje atlántico de cooperación contra el terrorismo internacional, del que España también saldría beneficiada.
 
   En esencia, una guerra moderna se componía de dos partes. La primera trataba de revitalizar la industria armamentística. Los primeros días de la guerra se convertían en un muestrario como si de una feria internacional se tratara, donde los países mostraban sus armas de fabricación propia, armas de altísima tecnología, que actuaban implacablemente contra el enemigo.
 
   Miles de ojeadores internacionales seguían las evoluciones de esos primeros compases de la guerra, que eran además retransmitidas por televisión, para hacerse con el muestrario de armamento y correspondientemente adquirir esas fantásticas armas con los cheques en blanco de sus gobiernos, seguramente enfrentados en alguna disputa regional ancestral con alguno de sus vecinos.
 
   La feria de la guerra se orquesta en el territorio enemigo. Los principales competidores son rusos y norteamericanos, pero eso no impide que España ocupe un buen lugar en el top ten de los exportadores de armas en el mundo.
 
   Durante los primeros días de la guerra los americanos desplegarían sus misiles de crucero, sus aviones espía, sus aviones invisibles al radar y sus cazas. Lo primero que harían sería destruir con una potencia aplastante las defensas del enemigo, generalmente antiguas e insuficientes, para un posterior despliegue de fuegos artificiales.
 
   Los rusos son los que normalmente despliegan una serie de misiles que posee el enemigo, junto con baterías antiaéreas, pero normalmente se encuentran obsoletas y no están operadas por el personal adecuado, por lo que no suelen producirse demasiadas ventas en ese terreno.
 
   Sin embargo, cuando la invasión empieza, y los países occidentales muestran sus tanques y equipos de la soldadesca es cuando entra en juego Rusia, que equipa al enemigo con el popular y conocido AK47 Kalashmikov, con unas ventas impresionantes en ese campo, ya que todo rebelde empeñará hasta su última posesión para conseguir uno con el que luchar contra el invasor.
 
   España también saca tajada de ese despliegue. Muestra sus fragatas y el famoso portaaviones de bolsillo, con afán de conseguir contratos para sus astilleros militares. Y no solo eso, sino que diversos aviones de transporte de tropas se muestran sin reparos por el territorio enemigo en busca de una foto acertada que anime a posibles compradores a interesarse por el producto.
 
   Pero el interés de Don Leandro no estaba en la industria militar, ya que no poseía ninguna empresa que pudiera entrar en el sector. Su negocio estaba en la reconstrucción posterior. Una vez acabada la feria, y destruida toda la infraestructura del país anfitrión, una vez derrocado el dictador de turno e implantada la democracia, los países que habían ayudado al valiente pueblo local a derrotar al dictador que los oprimía destinarían cuantiosas donaciones para reconstruir el país.
 
   Y las constructoras de Don Leandro estarían entre las primeras de la lista para conseguir esas adjudicaciones. Esas adjudicaciones no las realizaba ningún país extranjero, las realizaba el gobierno español en función de la parte de la tarta que le tocara por su colaboración en la invasión.
 
   El dinero que se necesitaba para esa reconstrucción salía de los recursos naturales del país invadido, en este caso petróleo, que sería convenientemente explotado por empresas de los países libertadores para que la joven democracia pudiera pagar esa necesaria reconstrucción.
 
   Los planes se desarrollaron según lo previsto, y pese a la oposición ciudadana y de muchos otros países, la invasión se llevó a cabo, y el despliegue de fuegos artificiales y carros de combate resultó especialmente llamativo, tanto que todas las empresas armamentísticas implicadas consiguieron jugosos contratos en función del muestrario presentado.
 
   Sin embargo, aunque el dictador cayó y se establecieron las bases para la democracia, la guerra se encasquilló y no consiguió avanzar lo suficiente como para proporcionar la estabilidad necesaria como para poder iniciar la reconstrucción.
 
   Las empresas de Don Leandro se habían dimensionado para la reconstrucción que se suponía que iba a tener lugar, pero ese momento no llegaba, aunque conseguía mantener la estructura gracias a las adjudicaciones obtenidas por el hundimiento del petrolero en frente de las costas gallegas.
 
   Y mientras esperaba para poder ir a trabajar al lejano país árabe invadido, se convocaron elecciones en España, un trámite sin importancia porque a pesar de la guerra, no se había restado un ápice del apoyo al partido en el gobierno.
 
   Sin embargo, algo ocurrió. Un atentado islamista en víspera de las elecciones cambió el rumbo de éstas. La nefasta gestión de la crisis que realizó el gobierno, basándose en una premisa errónea, la que si la gente pensaba que el atentado era islamista no les votaría, les hizo mentir señalando como culpables a los separatistas vascos.
 
   Y el partido perdió las elecciones de forma clara, por culpa de esa premisa errónea. Don Leandro siempre decía que si algo era peligroso en España era dejar la política en manos de los políticos, y ese caso demostró que tenía razón.
 
   El nuevo presidente, un socialista idealista que se encontraba de paso por el partido mientras se aclaraban cual iba a ser su futuro, en unas elecciones que daban por perdidas de antemano, lo primero que hizo fue retirarse de la guerra. Y una traición así, se paga, de manera que España se quedó sin su porción de la tarta, y Don Leandro se vio obligado a refinanciar a sus empresas de construcción, que se habían dimensionado para las labores prometidas de reconstrucción.
 
   Sin embargo, aunque no cedió en el tema del país invadido, no se atrevió a retirar las tropas que tradicionalmente mantenía en otros conflictos militares, ya que la necesidad de mantener la industria armamentística era demasiado importante como para perder ese jugoso mercado.
 
   Don Leandro vio al nuevo gobierno como un peligro, ya que actuaba sin demasiado criterio. El golpe moral dado a las empresas que estaban preparadas para ir a la reconstrucción, e incluso la ventaja competitiva que hubiera dado a la petrolera española el contar con jugosas concesiones de hidrocarburos en extremo oriente hizo que los pilares de la economía se resintieran.
 
   El gobierno se llenó de nuevos idealistas, pero enseguida se encaminó hacia un objetivo claro. El nuevo presidente quería sobre todo poder orden en su partido. Era consciente de que nadie cría que fuera a llegar a presidente del gobierno cuando fue elegido como mal menor en medio de una encarnizada disputa interna por el poder, pero de repente se había encontrado en una posición de poder dentro del partido que nadie se imaginaba.
 
   Y durante la primera parte de su mandato, aparte de diferentes bandazos en política internacional, se dedicó a acabar con los barones regionales del partido, de manera que no quedó ninguno.
 
   Esto dejó muy desgobernadas a las comunidades autónomas, lo cual también se volvió en contra de Don Leandro, ya que el partido conservador entró en una enconada y enrabietada lucha basándose en una quijotesca defensa de unas absurdas tesis sobre la autoría del atentado que les echó del gobierno, tesis que mezclaban de manera absurda desde el nacionalismo vasco hasta a los servicios secretos franceses, pasando por el gobierno marroquí o el propio partido en el gobierno.
 
   En medio de este vacío de poder por parte de los dos partidos principales, Don Leandro volvió a sus trincheras, centrándose en negocios de ámbito autonómico, sobre todo en la comunidad de Madrid, donde consiguió jugosas adjudicaciones relacionadas con las nuevas autopistas radiales que se estaban construyendo.
 
   Estas autopistas no tenían demasiado sentido ya que competían con autovías y tan solo resultaban rentables en horas punta, pero la realidad era que el dinero público se estaba acabando ya que en Europa cada vez eran más países a repartir ese dinero, y la fórmula que funcionaría era la de la cofinanciación, donde las empresas concesionarias, un consorcio de constructoras, debían financiar parte de las obras, que recuperarían con el cobro de los peajes.
 
   En toda España triunfó este modelo. Así se construyeron autopistas en el País Vasco, en Cataluña, en Madrid o en Galicia. Don Leandro, con sus sobredimensionadas empresas por la reconstrucción del país que nunca llegó, consiguió realizar gran parte de esta infraestructura, y refinanciar la parte correspondiente a la explotación de las autopistas gracias a créditos especiales obtenidos desde la caja de ahorros.
 
   Sin embargo, las cosas ya no eran como antes, y el dinero no fluía con tanta facilidad. Se avecinaban tiempos más complicados, pero mientras tanto, seguiría aprovechándose de la situación presente en la medida de lo posible.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 22 La fábrica de electrodomésticos
 
   Al poco de ser despedido del centro tecnológico Ángel recibió la llamada de un empresario que había sido cliente suyo, y que poseía una fábrica de electrodomésticos. Le dijo que había escuchado su alocución de despedida del centro tecnológico, y que había dicho cuatro verdades, pero que lo que había hecho era una tontería.
 
   Lo que había relatado lo sabía todo el mundo, por lo que era redundante volverlo a contar. Además era una manera de ganarse enemigos gratuitamente, y no ganaba nada más que satisfacer su propio orgullo, y del orgullo no se vivía.
 
   De haber sido despedido sin más, ese empresario le hubiera contratado sin dudárselo ni un minuto, ya que consideraba que Ángel era un profesional al que tenía en muy alta estima. Sin embargo, el numerito que había hecho en el centro tecnológico le había hecho pensárselo dos veces, pero al final consideraba que Ángel se había quemado mucho en aquel trabajo, y que bien llevado podría llegar muy alto en su negocio.
 
   Le hizo una propuesta que consistía en un período de prueba y si encajaba en la empresa se le haría un contrato fijo. El sueldo inicialmente no era muy alto, pero sí que era superior al que percibía en el centro tecnológico, y Ángel aceptó el trabajo.
 
   La empresa tenía varias líneas de producto. Tenía frigoríficos, lavadoras, cocinas, hornos, secadoras, microondas y extractores de aire. Cada línea estaba perfectamente definida y automatizada y era administrada por un jefe de producto, que se dedicaba a gestionar desde la producción hasta la venta.
 
   Funcionaban independientemente ya que dentro de las estrategias de la empresa se fomentaba la competencia entre las diferentes líneas, con el fin de conseguir productos de menor coste respecto a la competencia. El director de la línea correspondiente a los microondas estaba a punto de jubilarse y Ángel sería el encargado de sustituirle.
 
   Durante el primer año de trabajo se dedicaría a aprender el funcionamiento de la línea para posteriormente encargarse de ella.
 
   El los últimos años se habían automatizado completamente todas las líneas de producto, utilizando sistemas avanzados de fabricación y control de calidad. La inversión había sido importante pero el coste financiero era relativamente bajo y en pocos años se amortizaría la inversión.
 
   La mayor parte del mercado era vivienda nueva en el mercado español. Los productos eran baratos, con cierta calidad, y no tenían apenas competencia por lo que el crecimiento de las ventas era constante. La inversión que se había acometido había previsto esa tendencia de crecimiento por lo que su amortización también dependía de ese aumento de las ventas, con el objetivo de no cargar inicialmente al producto con unos costes fijos elevados y poder mantener tanto su precio como su margen comercial.
 
   Al poco de empezar a trabajar se dio cuenta de que la competencia entre líneas consistía en trasladar costes de unas a otras, dependiendo de la habilidad de su jefe de producto para endosárselos a otros. Así pues, los beneficios que generaba la línea de secadoras estaba muy sobrevalorada, por lo que se bajaban los precios de ese producto en la creencia de que su coste marginal era muy bajo, pero en realidad a los precios de venta que tenían en el mercado la línea era deficitaria.
 
   En una de las primeras reuniones de la empresa, planteó los problemas que había detectado, y en apenas cinco minutos consiguió la reprobación de todos sus compañeros de trabajo, bajo la supervisión del dueño de la empresa.
 
   Al acabar la reunión, éste le llamó a su despacho, y le reprobó su actitud. Le dijo que seguía adoleciendo de mano izquierda y que si bien podía llegar a tener razón, cada director de línea se ocupaba de la suya y no estaba bien visto en la empresa que unos directores censuraran el trabajo de los demás.
 
   A partir de entonces, Ángel se ocupó de su línea, que estaba sobrecargada de costes. Como el microondas era un producto de muy bajo coste y que se vendía generalmente en el mismo paquete que los demás, el resto de los directores habían ido cargando parte de sus costes a su línea.
 
   Ángel decidió no enfrentarse al resto de los directores de la empresa y se encargó de buscar nuevos mercados para su producto. Estudió el mercado de los microondas y vio que su equipo era demasiado simple, con muy pocas prestaciones, y poco atractivo para un mercado cada vez más tecnológico. 
 
   El microondas constaba de dos ruedas de selección, una para el tiempo y otra para la potencia. La rueda del tiempo no era muy precisa y la competencia montaba selectores con un pequeño reloj digital más precisos. El mercado valoraba mucho esos pequeños avances, de manera que microondas como el suyo apenas se vendía fuera del mercado de la vivienda nueva.
 
   Un compañero de estudios que trabajaba en una empresa de la zona viajaba mucho a Asia, y se dedicaba a importar productos mucho más baratos que los fabricados en Europa. Le dijo que había una factoría en el gran polígono industrial donde ellos tenían sus almacenes en la que se fabricaban componentes electrónicos similares a los que buscaba para modernizar su microondas.
 
   Su compañero en uno de los viajes a Asia contactó con la compañía y le consiguió unas muestras de producto. Ángel las validó y las vio adecuadas para su microondas, por lo que hizo un pedido formal a la empresa para que le enviaran un primer envío de material.
 
   Mientras llegaba el pedido, modificó la línea de fabricación para adaptarla al nuevo componente, pero cuando llegaron, comprobaron que eran defectuosos, por lo que se procedió a devolverlo al proveedor.
 
   Toda la negociación se había realizado en inglés, pero a partir de aquel incidente, todas las comunicaciones se empezaron a realizar en un idioma desconocido para Ángel, el idioma oficial del país asiático, o alguno de los cientos de dialectos que se hablaban en aquel rincón el mundo.
 
   Al final le llegó un correo electrónico en inglés en el que se le reclamaba la deuda por el producto enviado, asegurando que se había mandado en perfecto estado y acorde a las especificaciones pactadas.
 
   Cuando puso en conocimiento de la gerencia el problema que había ocurrido, se encontró con que le enviaron directamente a Asia a lidiar con el proveedor. 
 
   


 
   
  
 



Capítulo 23 Las centrales solares
 
   Un nuevo negocio aparecía en el horizonte de Don Leandro. Un alto ejecutivo de una caja de ahorros navarra le llamó una mañana. Existían rumores cada vez más insistentes de que iba a haber un cambio regulatorio importante en el sistema energético y que eran tiempos de invertir en energías limpias, en energías renovables.
 
   Una empresa de su comunidad estaba apostando fuertemente por la energía solar fotovoltaica. Había encontrado un pequeño hueco a la ley existente, que sólo permitía hacer centrales solares de hasta 5 KW, y había inventado un sistema de huertos solares, donde se hacían instalaciones agrupadas de 5 KW y cada central se vendía a un propietario.
 
   Sin embargo, el ejecutivo le llamaba ya que disponía de información privilegiada sobre el nuevo modelo que planeaba el gobierno, que iba a ampliar las centrales hasta 100 KW, con las ventajas de tener que vender menos “parcelas” que ello representaba.
 
   Y si Don Leandro disponía de algo era de suelo soleado, todo el que había quedado sin cultivar ni utilizar por el asunto del lino, los campos procedentes de la descontaminación del lindane de la fábrica de pesticidas de su pueblo.
 
   Inmediatamente habló con la empresa que hacía las instalaciones fotovoltaicas y concretó con ella llenar todos sus campos de esta nueva fuente de energía.
 
   Acto seguido acudió a Madrid, a hablar con el tesorero del partido en el gobierno Concretó una nueva donación al partido, un donativo necesario porque estaban preparando la campaña electoral para las elecciones de 2004, que aunque se daban por ganadas, no estaba de más la implicación de los donantes del partido para asegurar esa victoria.
 
   Aquel día no sólo hizo la donación correspondiente, anónima como siempre, ya que no le gustaba que se le relacionara con ningún partido político, porque prefería poner sus huevos en varias cestas, sino que además concretó una cita con un alto responsable del ministerio de industria, con el secretario de estado de energía, cita de la que el propio tesorero se encargó.
 
   Cuando el secretario le llamó, le dejó caer que había escuchado muy buenas referencias de él y de su generosidad en las cenas privadas que organizaba, donde no era necesario llevar una aburrida esposa, ya que el propio Don Leandro se ocupada de la compañía.
 
   Habría además otro invitado, el director de la caja de ahorros navarra que le facilitó la información inicial, y al que no le importaba viajar a la capital de vez en cuando a cenar con Don Leandro y disfrutar de la compañía que facilitaba.
 
   Y Don Leandro no defraudaba en aquellos casos. Llamó a la agencia y contrató a tres preciosas modelos, una rubia, una morena y una preciosa mulata venezolana con un brillo especial en sus ojos, mezcla de naturalidad y ambición desmedida.
 
   Y concretó la cena con el secretario y el director de la caja de ahorros navarra. Al secretario le propuso las necesidades para que sus negocios en fotovoltaica llegaran a buen puerto. Desde el gobierno se iban a preparar una serie de créditos ICO acompañados de una subvención. Al tratarse de créditos, las subvenciones no se podían dividir, y había una partida fija, por lo que era muy importante asegurarse que sus centrales obtuvieran las ayudas, que abaratarían el costo de instalación, aumentando su rentabilidad.
 
   Lo que concretó con el secretario fue que los créditos ICO se concedieran en bloque a las entidades financieras, y la primera que recibiría el paquete sería la caja de ahorros navarra, que era la que financiaba las operaciones de la empresa instaladora, y que Don Leandro contrataría los créditos con esa caja, en vez de con la que él mismo controlaba.
 
   De esa manera se aseguraban que todas la subvenciones fueran a parar a una sola entidad y a las instalaciones de una sola empresa, repartiéndose el resto, si quedaba algo, para la siguiente entidad, que se escogería en función de quien fuera la que solicitara los siguientes créditos bonificados.
 
   Aquella noche Don Leandro no negoció en el jacuzzi, sino que dejó que el secretario disfrutara de dos de las modelos contratadas, mientras él se tomaba una copa tranquilamente en la terraza de la suite del hotel. Cuando acabó la orgía, en la cual corrió la coca, a pesar de que no había contratado ese servicio, mientras el secretario se sonaba la nariz, con una mirada excitada por las drogas y el alcohol, se despidió asegurándole que era la mejor noche que había pasado en su vida, y que si no le importaba, se iba con la modelo rubia y la venezolana a seguir la juerga por Madrid.
 
   Don Leandro se despidió del secretario en la puerta del hotel, donde un taxi recogió a la tercera de las chicas, que antes de irse le confesó a Don Leandro que la droga la había traído la chica venezolana. El secretario se montó en el asiento de atrás de su coche oficial con las dos chicas. Don Leandro se quedó un rato hablando con el gerente de la caja de ahorros navarra, y ambos estuvieron de acuerdo en censurar el comportamiento de aquel secretario y su falta de discreción al usar el coche oficial para llevarse a las dos modelos.
 
   Aquel uso descarado de bienes públicos lo consideraban contraproducente. Se acordaba de un alto cargo del consejo del poder judicial, un ultraconservador de dos caras, que se iba con frecuencia a la costa del sol con su “chofer” a pasar fines de semana juntos pasando los gastos como dietas. Don Leandro consideraba más limpio el gastar de su dinero esas aventuras, no pringarse por esas tonterías, pero había otros que se tomaban sus cargos públicos como un premio en el que todo era posible, ya que nadie decía nada.
 
   Una vez cerrada la operación con el navarro, éste se fue a su hotel a dormir, mientras Don Leandro condujo hasta su casa. De camino se topó con el coche oficial del secretario en la puerta de una conocida discoteca de la capital, parado delante de una señal de salida de ambulancias, con un policía municipal hablando tranquilamente con el chofer.
 
   A la mañana siguiente se puso en contacto con la agencia de modelos, indicando que una de las chicas había realizado un servicio no programado, y no sólo que no estaba dispuesto a correr con el sobrecosto, sino que se había sentido molesto por la presencia de ese servicio, y que no quería que volviera a ocurrir.
 
   Sin saberlo, Don Leandro había condenado a la ambiciosa venezolana a continuar su carrera en los bares de alterne de la carretera de Valencia, pero no quería volver a correr ningún riesgo referente a la aparición de drogas en alguna de sus reuniones, y menos en servicios contratados por él.
 
   Sin embargo, esta operación casi se trunca debido a que la derecha perdió las elecciones, y con el cambio de gobierno se cesó a todos los cargos directivos del ministerio de industria, incluido el secretario al que proporcionó la velada más feliz de su vida con aquellas dos preciosas modelos.
 
   Pero el secretario había dejado los temas bien atados e incluso con el nuevo gobierno se mantuvo lo pactado, y prácticamente todos créditos junto con las subvenciones correspondientes fueron a parar a la caja de ahorros navarra, y a través de esa caja, recibió unas jugosas subvenciones y créditos para llenar sus baldíos campos de paneles solares.
 
   Don Leandro había tenido la sensatez de crear un buen número de sociedades limitadas, cada una de ellas propietaria de una planta solar de 100 KW, de las muchas que se instalaron en sus campos. Inmediatamente después de conceder las ayudas, esas sociedades fueron vendidas a su caja de ahorros, con la plusvalía correspondiente, y esas sociedades fueron revendidas a su vez a través de la caja a clientes preferentes debidamente troceadas, en forma de productos financieros.
 
   Una vez construidas y puestas en marcha las centrales solares lo único que quedaba propiedad de Don Leandro eran los terrenos sobre los que se sustentaban las centrales, por los que cobraba un jugoso alquiler.
 
   Fue otro de los negocios perfectos que emprendió Don Leandro, que convertía en oro todo lo que tocaba.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 24 Una reunión con Don Leandro
 
   A Vanessa la llamó aquella mañana su jefa. Se había acostado muy tarde la noche anterior, que había salido con unos amigos. Se sentía muy cansada, deprimida. Su jefa le propuso una fiesta privada esa misma noche. El anfitrión sería Don Leandro.
 
   Vanessa había estado alguna vez en las reuniones de Don Leandro. El hombre le parecía atractivo, pero en ninguna de las fiestas que había estado le había visto tocar a ninguna chica, y se propuso que ella sería la primera en conseguirlo.
 
   Cada día comía menos, no sentía hambre, y cuando comía sentía nauseas. Pero como no hay mal que por bien no venga, aquella delgadez extrema junto con sus pechos regalo de su padre le proporcionaban un cuerpo muy deseable.
 
   Miró en su bolso y vio que le había sobrado cocaína de la fiesta de la noche anterior. La llevaría a la fiesta de Don Leandro, a pesar de que su jefa no le había dicho nada al respecto. El sexo después de haber esnifado era algo que le encantaba, ya que le permitía ignorar a la persona con quien lo estaba haciendo, a la que por su trabajo rara vez elegía, y le permitía disfrutar proporcionándole intensos orgasmos.
 
   Hacía tiempo que no le bajaba la regla, debido quizá al consumo de cocaína y a la más que posible anorexia que padecía, pero eso para ella suponía una ventaja, ya que no se quedaría embarazada.
 
   No temía por coger alguna enfermedad grave debido a que la gente con la que se acostaba provenía de un estatus social alto, libre de esas enfermedades, y además la agencia le sometía mensualmente a una revisión ginecológica.
 
   El único problema que le aparecía era la cándida, los hongos, de la que cada poco tiempo mostraba síntomas, pero los óvulos de canestén hacían milagros y se la aliviaban rápidamente.
 
   Volvió a mirar en su bolso y comprobó que quedaba bastante coca para la fiesta de la noche, por lo que decidió tomarse una rayita, por lo menos para animarse, ya que se notaba muy floja, y comenzó a prepararse. En apenas 4 horas pasarían a recogerla y a esas fiestas le gustaba ir perfecta.
 
   Miró en su armario, y empezó a descartar medias. Tenía ya muchas rotas, ya que debido a su trabajo, no le duraban demasiado tiempo intactas. A muchos clientes les gustaba romper la ropa interior de las chicas. Era algo que le había llamado la atención en sus primeras citas de acompañamiento, pero que ya lo asimilaba como normal.
 
   Tenía que renovar el vestuario, pero la agencia ya le pagaba menos. Tenía que realizar más acompañamientos para poder ganar el mismo dinero. El dedicarse al acompañamiento hacía que no hiciera tantas pasarelas ni revistas como antes, lo cual rebajaba su caché, ya que empezaba a no ser tan conocida como al principio.
 
   Y por otro lado, al empezar a ser conocida como acompañante, las pasarelas se mostraban reacias a contratarla para desfiles importantes, las revistas sólo le ofrecían páginas interiores, sin portadas, y le resultaba menos interesante el mundo de la moda, pues le pagaba menos.
 
   Era un círculo vicioso pero aún tenía un tren de vida que no había soñado mantener una vez que su familia en Venezuela se había arruinado. Vivía en el centro de Madrid, tenía sus amigos, salía una noche sí, otra también, y dentro de un tiempo se dedicaría a buscar un marido entre sus clientes, como hacían muchas chicas.
 
   Quizá si tuviera suerte algún paparazzi la pillaría con algún futbolista o algún famoso en alguna de las fiestas locas a las que acudía y podría conseguir alguna portada en alguna revista del corazón o con algún desnudo. Eso elevaría su caché de manera que hasta podría vivir de la prensa del corazón, pero era consciente de que se trataba de un mundo muy protegido y que las fiestas privadas a las que acudía eran precisamente eso, privadas, y la agencia se ocupaba de evitar que se rompiera esa privacidad, con medios en ocasiones violentos.
 
   Cuando acudía a esas fiestas de deportistas lo hacía acompañada en un coche de personal masculino de la agencia, generalmente individuos de la Europa del este. Mientras las chicas se divertían, ellos se ocupaban de la seguridad, y no solían tener ningún reparo en utilizar la violencia contra cualquiera que molestara a alguno de los clientes.
 
   Se vistió de forma sexi, pero elegante, y completó su vestimenta con un abrigo que la tapaba por completo. Eran pasadas las siete cuando pasaron a recogerla. A la fiesta irían tres chicas, ya que al parecer había tres hombres.
 
   Llegaron a un restaurante donde el hombre que las acompañó las presentó a los clientes, y se metieron a cenar a un reservado. Los hombres hablaban de negocios, algo que a las chicas no les importaba. Vanessa procuró sentarse en la mesa redonda donde cenaron al lado de Don Leandro. Éste apenas hablaba, solo escuchaba y asentía, como dando cobertura a la operación.
 
   Aparte de Don Leandro había un importante cargo político, que Vanessa identificó como el secretario de estado de energía, y un director navarro de una caja de ahorros. Éste último le propuso al alto cargo una operación en la que todos ganaran. Don Leandro iba a promocionar un importante número de centrales fotovoltaicas y la caja de ahorros le iba a financiar, pero era muy importante asegurarse que los créditos públicos que consignaría el gobierno favorecieran a Don Leandro a través de la caja de ahorros.
 
   Vanessa sabía perfectamente de qué hablaban y de qué se trataba el negocio que se estaba explicando en aquella mesa ya que su padre, muy ligado al mundo de la energía en Venezuela, había hecho muchas veces ese tipo de malversaciones con miembros del gobierno de su país, y alguna de esas ocasiones en su casa y estando ella y sus hermanos presentes.
 
   Cuando emigró a España creía que en Europa no había ese nivel de corrupción, pero pronto se dio cuenta de que era bastante extendida, y tampoco se escandalizó por ello, al contrario, le alivió que su país no fuera el único donde se mascaban aquellos negocios sucios.
 
   Después de cenar, subieron los seis al ático que había alquilado Don Leandro, y comenzó la fiesta. Vanessa intentó seducir a Don Leandro, pero éste la rechazó. Una de las chicas se había liado con el director de la caja de ahorros, y la otra estaba haciendo un trabajo oral al alto cargo del gobierno.
 
   Vanessa preparó sobre la mesa unas rayitas de coca, ante la mirada atónita de Don Leandro, que salió a la terraza a fumar mientras continuaba la fiesta. Vanessa creyó que aquella salida suponía un triunfo después del rechazo que había sufrido, y compartió aquellas rayitas con el secretario de estado, que se mostraba exultante y feliz con las dos modelos.
 
   Cuando salieron de la fiesta, se metió en el coche oficial del secretario, con la otra chica, mientras que Don Leandro se quedó charlando con el director de la caja de ahorros y la tercera chica se metió en un taxi y se fue para casa.
 
   La juerga continuó durante toda la noche, en varias discotecas de la ciudad hasta que llegó a casa de madrugada, totalmente derrotada, pero excitada debido al exceso de coca que había consumido esa noche. Miró en el bolso y vio que la droga se había acabado, por lo que decidió acostarse.
 
   Y ya en la cama le costó mucho dormirse, sintiendo una especie de ansiedad, que achacó a lo que había consumido esa noche.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 25 Asia
 
   Ángel desembarcó en el aeropuerto de la capital asiática después de pasar por Londres y 18 horas después de haber salido de España. Recogió su maleta y se dirigió al puesto de control, en el que había que esperar una cola enorme, debido a que todos los vuelos internacionales debían pasar por él.
 
   Además, recientes atentados islámicos habían aumentado considerablemente la seguridad en el país. Al llegar al puesto de control el funcionario, serio, le observó con el pasaporte en la mano hasta que le dejó entrar oficialmente en el país.
 
   Tenía reservado un hotel, y le habían explicado cómo debía desplazarse hasta él. Lo más cómodo era contratar un taxi en el propio aeropuerto, en puestos específicos de diferentes compañías de taxis que había allí. Además, como generalmente los taxistas no hablaban inglés, lo mejor era contratarlos ahí, ya que se encargaban desde la central de indicarle al taxista donde debía llevarle.
 
   En la empresa había comentado la posibilidad de alquilar un coche, pero se lo desaconsejaron completamente. Una vez el taxi salió del aeropuerto y se enfrentó al tráfico de aquella ciudad se dio cuenta que en aquel caos le hubiera sido imposible desenvolverse.
 
   Las avenidas de 4 carriles estaban ocupadas por vehículos hasta el último centímetro, circulando hasta 6 y 7 vehículos en paralelo, peleándose por el espacio motocicletas, carros tirados por animales, coches de todo tipo de pelaje, camiones y autobuses. El momento en el que por cualquier circunstancia se detenía el tráfico, era aprovechado por decenas de personas para lanzarse a la calzada a cruzar, a ofrecer productos por las ventanillas de los coches, para limpiar los cristales de los vehículos.
 
   La ciudad era bulliciosa y estaba llena de gente. Era un país emergente, donde el capitalismo se iba abriendo camino inexorablemente, y las fábricas de la ciudad atraían a cientos de miles de personas que huían de la miseria que atenazaba al medio rural. 
 
   Llegó al hotel, y en la entrada dos guardias armados controlaron los bajos del coche con espejos, y abrieron el maletero. Al entrar al hotel Ángel fue cacheado con aparatos electrónicos para detectar armas y su maleta fue pasada por un aparato de rayos X. Entró en el hotel, y entonces comprendió el significado de la palabra lujo asiático.
 
   El hotel consistía en un patio interior cerrado, de unas dimensiones impresionantes, rodeado por las habitaciones, todo perfectamente iluminado, limpio, con las paredes recubiertas de mármol. En el centro del patio una enorme fuente con chorros, cascadas, iluminación variable de colores que emitía un suave murmullo.
 
   En aquel patio cubierto del hotel desaparecía el bullicio y el ruido del exterior. Sólo se escuchaba el sonido de la fuente, junto con el de un piano que alguien tocaba al fondo. Una vez registrado, un botones le condujo a su habitación, muy amplia, con dos enormes camas, una sala habilitada como despacho y vistas al mar.
 
   Desde la habitación se veía la zona de esparcimiento del hotel, con su piscina, restaurante al aire libre donde la habían informado que servían comidas regionales, bar y acceso a la playa privada. Encendió la televisión y descubrió que tenía más de cien canales, aunque la mayoría eran de videos musicales y de teletiendas.
 
   Se pegó una ducha, ya que después de tantas horas de vuelo, se le había quedado adherido el olor típico de los aviones, mezclado con el sudor seco que se genera por no poderse cambiar de ropa. Además, los asiáticos no sudan demasiado, por lo que notaba que su olor corporal era evitado por los nativos con los que se había cruzado.
 
   Bajó a cenar y se tomó una cerveza en el bar del hotel, donde unos empresarios del país discutían animadamente en su idioma, sin prestar atención a los occidentales. Aunque se moría de sueño por el viaje, aguantó sin dormirse hasta una hora prudencial, para intentar evitar el jet-lag, pero no sirvió de nada, ya que a las 5 de la mañana estaba otra vez despierto.
 
   Por la mañana fueron a buscarle desde la empresa que le fabricaba los controladores de sus microondas y le llevaron a la factoría. Ésta era un taller pequeño en el que trabajan un número indeterminado de personas, puestas sobre mesas, de forma desordenada, ensamblando componentes electrónicos que ya venían premontados.
 
   Le trasladaron a la sala donde tendrían la reunión, a la que acudieron el que parecía dueño de la empresa y un joven que al parecer era el ingeniero que diseñaba los sistemas. La explicación de por qué el pedido había llegado defectuoso se debía a que la placa base que habían pedido a otra empresa asiática, de otro país, no correspondía con lo que se les había referenciado, pero como ya lo habían pagado y montado no lo podían devolver.
 
   Y como el material, aunque defectuoso, ya había sido enviado a España, lo mínimo que podían hacer era pagar aquel pedido, con la promesa de que los siguientes pedidos de material se enviarían ya de forma correcta.
 
   Además, para evitar posibles problemas, a partir de ese primer pedido, los pagos se realizarían por adelantado, por lo que Ángel salió alucinado de la reunión, y volvió al hotel a transmitir sus impresiones a dirección.
 
   El hotel estaba al lado de un centro comercial, y entró en él para comer, por variar. La gente en aquella macrourbe se moría de hambre literalmente en las calles, y el capitalismo brillaba esplendoroso en centros comerciales cerrados, que tan solo disponían de una entrada para vehículos y otra para personas.
 
   Y el de enfrente al hotel no era una excepción. Le separaba una amplia avenida regulada por un semáforo que Ángel decidió que era orientativo. Se dejó llevar por la multitud que cruzaba la calle y alcanzó el otro lado de la calle.
 
   El acceso al centro comercial estaba protegido por varios policías militarizados, armados con unos largos palos a modo de porras, y en una segunda línea varios policías más armados con metralletas y semblante serio observaban a la gente que entraba en el centro comercial.
 
   Antes de entrar, Ángel, como el resto de los visitantes, fue sometido a un estricto control, pasando por un arco de seguridad y siendo cacheado. Una vez dentro, se encontró como en un centro comercial europeo, pero más bullicioso.
 
   Había tiendas, restaurantes, discotecas, cines, un gimnasio, todo lo que se puede encontrar en un centro comercial, pero en un espacio reducido, y lleno de gente.
 
   Había todo tipo de tiendas europeas, de todas las marcas conocidas. Entró en alguna tienda de moda, y se fijó que los precios eran similares a los que se encontraban en Europa, lo cual para aquel país suponía un coste considerable, pero la pujante clase media se lo podía permitir, y por ello estaban los establecimientos llenos.
 
   Entró en una tienda de electrodomésticos, por deformación profesional, y se encontró con la sorpresa de que el microondas de su empresa, el mismo que habían fabricado los últimos años, se comercializaba con otra marca. Lo examinó comprobando que era idéntico al suyo.
 
   Se le acercó un dependiente a atenderle. El producto se lo podían enviar por mensajería no sólo dentro del país, sino a cualquier país de la zona del golfo pérsico, ya que muchos árabes de los emiratos petrolíferos acudían a ese país de compras.
 
   Ángel le sugirió enviárselo a Europa, y el dependiente se disculpó, ya que debía consultarlo con su superior. Ángel se quedó mirando el aparato mientras tanto. El acabado era muy bueno, y se presentaba sólido.
 
   Cuando volvió el dependiente le dijo que no había ningún problema, que se lo enviarían sin sobrecoste a su casa de Europa. Además, le facilitó una tarjeta con la que podría realizar compras vía web, y que todo lo que comprara se le enviaría a su casa, con costes iguales a los que manejaban en el país.
 
   Cuando en el hotel llamó a la empresa, decidieron atrasar la decisión al examen del microondas que había comprado, por lo que llamó a la empresa suministradora de los paneles de control y le dijo que tardaría unos días en darles una respuesta a su propuesta.
 
   Como aún quedaban 3 días para el vuelo de vuelta, decidió ponerse en contacto con la empresa que fabricaba los microondas que habían copiado el suyo. Y consiguió concertar una cita con ellos.
 
   Era consciente de que no podía dejarles una tarjeta de visita de su empresa, ya que les alertaría sobre sus intenciones, por lo que rebuscó en su viejo maletín, encontrando varias tarjetas de la empresa en la que trabajó en Madrid, por lo que se presentaría como trabajador de ella.
 
   La empresa no era muy distinta a la que fabricaba los componentes electrónicos. Contaba con una mano de obra muy barata y variada, y decenas de trabajadores se distribuían por mesas, donde montaban los equipos.
 
   Había un encargado en cada mesa, generalmente un niño, de ir corriendo a reponer los componentes según se iban gastando, mientras otros iban retirando los productos acabados.
 
   La reunión la mantuvo directamente con el dueño de la empresa. Se presentó como representante de una empresa española que buscaba socios para fabricar productos de otras empresas españolas a un precio bajo, para posteriormente venderlos en Europa.
 
   El dueño se mostró interesado en hacer negocios con Ángel, y cuando le preguntó por la posibilidad de copiar productos de otras marcas y hacerlos con su marca para comercializarlos en Asia, le contestó que era algo que se hacía habitualmente, que había muchos emigrantes que trabajaban en Europa y Norteamérica y que enviaban a su país electrodomésticos y otros elementos que se copiaban rápidamente y se fabricaban para el mercado asiático.
 
   También le planteó la posibilidad de fabricar electrodomésticos americanos para venderlos en Europa, de marcas que fabricaban sólo para Estados Unidos, algo de lo que si los españoles tenían capacidad de comercialización, él se encargaría de fabricarlo, y usando además componentes originales, ya que la mayoría de los componentes de los electrodomésticos se fabricaban en su país o en otros países de alrededor.
 
   Se presentaba un problema de que el coste financiero era muy alto en el país, pero que este tipo de operaciones estaba muy bien vistas por la banca europea, que las financiaba a un coste muy razonable, ya que el euro estaba muy barato en su liza con el dólar, y proporcionaba grandes beneficios a corto plazo.
 
   Ángel comunicó todo a la empresa desde el hotel por la noche. Cuando llamó a casa su pareja le dijo que acababa de llegar un microondas que había traído un mensajero, a costes pagados, y que se había extrañado.
 
   Más se extrañó Ángel, ya que el equipo había tardado apenas dos días en recorrer medio mundo hasta su casa, llegando antes que una carta enviada por correos desde su pueblo a la capital de la provincia. La conclusión a la que llegó es que aquella cadena de electrodomésticos ya tenía un almacén en Europa desde donde distribuía, almacén donde se guardaban los clones de sus microondas.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 26 Valencia
 
   Dos días después de la fiesta con Don Leandro la jefa de Vanessa la hizo subir a su despacho. Estaba muy enfadada y le dejó claro que había estado aprovechándose de la coca que la agencia le facilitaba para las fiestas a las que acudía para su propio consumo.
 
   Le dijo que Don Leandro se había mostrado muy molesto por que llevara drogas a su reunión y que se había quejado a la agencia, y como la agencia sabía que aquella fiesta era sin drogas, suponía que de algún sitio había salido.
 
   Le hizo confesar que se quedaba con la droga que sobraba de las fiestas que acudía y que la utilizaba para consumo personal. Le dijo que aquella vez fue la primera en la que llevó drogas a una fiesta sin que se lo hubieran pedido, y que lo había hecho con toda la buena intención.
 
   Sin embargo, su jefa estaba muy molesta. Sabía que aquello era bastante habitual y que otras chicas habían comentado que se solía quedar con las sobras. Le comunicó que la agencia estimaba que se había quedado con drogas por valor de unos 15.000 € y que los tendría que devolver.
 
   También le dijo que la fiesta con Don Leandro había supuesto una queja por parte de un cliente muy importante e influyente, y que ya no podría volver a trabajar en Madrid, por lo que le ofrecía la posibilidad de trabajar en Valencia. Era libre de irse de la agencia, pero no conseguiría trabajo en Madrid, ni en la Casa de Campo, y antes de liquidar el contrato, debería saldar la deuda que había adquirido por el robo de drogas.
 
   Vanessa se asustó. Se acordaba de los guardaespaldas que solían acompañarlas a las fiestas y especialmente de una ocasión en la que pillaron a una periodista sacando fotos clandestinamente. Le cogieron entre dos individuos y le dieron una paliza sin compasión, sin tener en cuenta de que se trataba de una mujer.
 
   Sabía que aquellos hombres no tenían piedad, y que consideraban a las chicas como mercancía, no como personas, y tenía miedo de que su jefa la enviara aquellos matones a cobrar la deuda contraída con la agencia, por lo que aceptó el ir a trabajar a Valencia. Además, no tenía opción. El piso donde vivía estaba alquilado por la agencia, les debía 15.000 € y si la dejaban sin trabajo no tendría de qué vivir.
 
   Saldría para Valencia en 2 días. Pasaría a recogerla un coche de la agencia y la llevaría a un piso en la capital de Turia que la agencia le había preparado. Allí se le comunicaría cómo sería su nuevo trabajo, y cual sería el plan para poder saldar su deuda, con los intereses correspondientes.
 
   Esos dos días no tomó nada de coca, y sufrió una depresión muy importante. Se pasó todo el tiempo bebiendo agua y vomitándola a continuación, sin poder probar bocado. Apenas consiguió dormir, sintiendo una importante ansiedad mezclada con temblores.
 
   Cuando el acompañante que debía trasladarla a Valencia llegó, se la encontró muy desmejorada. Le ofreció una raya de cocaína e inmediatamente se sintió mejor. Le informó que la raya no era gratis, pero Vanessa la necesitaba, le dijo que la sumara a la cuenta.
 
   Tardaron poco más de cuatro horas entre salir de Madrid y llegar al piso en Gandía. Vanessa creyó que iría a la capital, pero le dijo que había habido un cambio de planes. Le acompañó hasta un apartamento pequeño, pero arreglado, sin vistas, y le dijo que se instalara, que no tenía permitido salir a la calle, y que cuando la necesitaran la pasaría a buscar.
 
   Vanessa se sintió prisionera. Su acompañante era enorme, de casi dos metros de altura y más de 100 kilos de peso, que se movía ágilmente. Tenía acento extranjero, del este, y la intimidaba con la mirada. Cuando la dejó sola deshizo su maleta y se sentó en el borde de la cama a esperar. La raya de coca que le había ofrecido era de mala calidad, no era tan buena como la que se había acostumbrado a tomar en Madrid, y le había dejado mal cuerpo.
 
   Su acompañante había cerrado la puerta con llave, y ella no tenía copia. Cuatro horas después sintió una llave en la cerradura. Era su acompañante, que vino con una mujer, elegante, pero mayor. La hizo desnudarse y ponerse un tanga, unas medias y un picardías transparente por encima. La mujer la fotografió en diferentes poses. Vanessa había sido modelo y sabía posar, y el miedo le impedía negarse a colaborar. Cuando la mujer se fue, su acompañante le dijo que debía una cantidad importante de dinero a la agencia, y como la agencia le debía dinero a él, se la habían cedido para que trabajara con él hasta que saldara la deuda.
 
   Él calculaba que si trabajaba duro, en aproximadamente cinco años habría saldado su deuda y sería libre. También le dijo que le podía proporcionar cocaína para su trabajo, si ella lo deseaba. La coca tenía un coste que se saldaría también trabajando algún tiempo adicional.
 
   Vanessa no podía pensar. Se sentía como en una nube. Se culpaba por el error que había cometido al quedarse con la coca. De no haber metido la pata de aquella manera en la fiesta con Don Leandro no le hubieran pillado y no tendría que pagar aquella deuda por la que se sentía tan culpable.
 
   Apenas había caso a su acompañante mientras le hablaba, y éste se dio cuenta. Un tortazo la devolvió a la realidad. Cayó al suelo aturdida por el golpe, pero a la vez consciente de que aquel hombre no iba a ser tan permisivo como habían sido con ella en la agencia, y que se debería esforzar para no fallarle.
 
   Su acompañante la tumbó sobre la cama, boca abajo, y la penetró desde atrás. Aunque siempre que había tenido sexo incluso trabajando en las fiestas y reuniones le había gustado, esa vez sintió dolor. Se sintió vejada mientras su acompañante la violaba. La penetró analmente, y aunque no era la primera vez que lo hacía, el dolor que sintió esa vez la hizo llorar.
 
   Cuando acabó la dejó tirada en la cama, llorando. Le dijo que siempre le gustaba estrenar a sus chicas, pero que solo lo hacía una vez, ya que sabía que estaba limpia, pero que de ahí en adelante ya no lo podría asegurar. Le dijo que se preparara, que en tres horas la vendría a buscar, ya que tenía su primer cliente.
 
   Y sin decir nada más se fue, cerrando con llave la puerta. Vanessa se quedó largo rato sobre la cama, asustada, dolorida. Se sentía sucia, violada, y había comprendido dónde estaba y quién era su acompañante. Era su dueño y no podía fallarle. Cada vez que cometiera una falta o un error, era consciente de que lo pagaría caro.
 
   Según salía de su aturdimiento empezó a escuchar los ruidos de la casa. El aire acondicionado sonaba altísimo. Se trataba de un equipo muy viejo, de los que recordaba en algunas casas en su Venezuela natal. Y se escuchaban los ruidos y golpes de una discusión en algún lugar de la casa, en otro apartamento. Se escuchaba claramente cómo él la llamaba puta a ella, y ella le contestaba a gritos mientras se escuchaban platos romperse y objetos caer al suelo.
 
   La ventana de su cuarto daba a un patio interior, donde varios gatos se movían a su antojo por él. El apartamento estaba en un cuarto piso. La cocina americana, unida a la sala que hacía las veces de comedor, tenía un amplio ventanal que daba a una calle estrecha, sin más vistas que la casa de enfrente.
 
   Me metió en la bañera, sucia por la cal, y se dejó el agua correr mientras se llenaba. Había una pastilla de jabón y una botella de champú medio vacía. Se lavó especialmente su sexo, pero al limpiarse el ano sentía dolor y se dio cuenta que un líquido mezcla de semen y sangre salía de él, lo cual le provocó unas nauseas incontrolables, vomitando sobre la taza del wáter una mezcla de saliva y bilis.
 
   Se secó y se vistió, con un vaquero y una camisa. Y se sentó a esperar.
 
   


  
 

Capítulo 27 El golf
 
   Don Leandro se empezó a aficionar al golf. Era una forma relajante de hacer negocios. Solía ir a campos de golf andaluces donde se relacionaba con empresarios de toda España, mientras su familia tomaba en sol en las playas de Cádiz.
 
   Y allí vio que había un importante número de golfistas sobre todo ingleses que acudían a aquellos campos por el buen tiempo y el sol, y alejados sobre todo de sus trabajos en la City.
 
   Aquellos golfistas no se relacionaban con los españoles, y sus familias tampoco salían de las urbanizaciones cerradas donde vivían. Tan solo los más jóvenes de la familia se acercaban a la playa, pero eran jóvenes que tampoco se relacionaban con españoles, mostrándose muy reacios a cualquier contacto con los nativos, a no ser los que componían el servicio de las urbanizaciones que crecían alrededor de los campos de golf.
 
   Don Leandro vio una oportunidad de negocio importante, consistente en crear campos de golf en urbanizaciones cerradas habitadas únicamente por ingleses, en una mezcla oportuna de chalets unifamiliares en propiedad con otros en régimen de alquiler.
 
   Sin embargo, la costa estaba muy copada, por lo que había que buscar terrenos en el interior, y las provincias de Murcia y Almería eran las más interesantes, por poseer sol a raudales y disponer de acuíferos importantes con los que poder regar los campos de golf.
 
   En una de las reuniones frecuentes de apoyo al partido en Madrid con aquel tesorero que le tenía cazado con las donaciones, dejó caer que quería realizar ese tipo de inversiones.
 
   Aquel tesorero había organizado completamente el partido, y aunque habían perdido las elecciones generales y ya no gobernaban en España, mantenían cuotas de poder muy grandes en algunas comunidades autónomas. No permitía que nadie en el partido tomara decisiones por su cuenta. Su idea era impedir que la corrupción salpicara al partido por el descontrol de sus miembros, tal y como pasaba con el partido socialista, donde cualquier cargo público era corrompible.
 
   Él controlaba todas las donaciones anónimas que se realizaban y se responsabilizaba de las acciones a seguir para ayudar a los donantes a conseguir sus fines. Si había algún tipo de recompensa para el miembro de la entidad local, provincial o autonómica por aquella ayuda, se entregaba como emolumento por dietas por parte del partido.
 
   Es más, generalmente los miembros de la entidad local eran simplemente llamados a la disciplina del partido, y no recibían ningún beneficio directo, aunque el partido siempre se acordaba de ellos ayudándoles en el acceso a la educación de sus hijos, o la colocación en empresas públicas de amigos.
 
   Las donaciones se repartían entre los miembros de más entidad del partido, y se creaba una base económica importante para poder financiar cuando fuera necesario trabajos de las diversas fundaciones allegadas y campañas electorales.
 
   Al poco tiempo recibió dos ofertas para realizar sendas urbanizaciones, una de ellas en Murcia, cerca de Jumilla, y la otra en Almería.
 
   En la primera se le ofrecieron los terrenos a un buen precio. La energía provenía de una línea eléctrica que alimentaba a un parque eólico cercano. El agua se obtuvo de un acuífero que aunque también servía de agua al propio pueblo de Jumilla, el trasvase proyectado por el gobierno conservador, aunque momentáneamente vetado por los socialistas, le aseguraba en el futuro que a pesar de la alta explotación de dicho acuífero, no se produciría merma en el agua que alimentaba el pueblo.
 
   Se creó una urbanización cerrada que proporcionó trabajo a vecinos de los pueblos cercanos, y rápidamente se vendió a través de los contactos que tenía en Inglaterra. La imagen idílica del campo de golf de 18 hoyos, para cuyo diseño se contrató en exclusiva a un famoso golfista británico muy influyente, permitió la rápida venta de aquel complejo turístico cerrado.
 
   Las instalaciones contaban con un helipuerto, y como quedaba lejos de cualquier ciudad importante, se estableció un servicio de transporte que unía el complejo con el aeropuerto de Murcia y con el que había construido Don Leandro, que contaba con buenas comunicaciones con Fuerteventura.
 
   El segundo complejo se realizó en un pueblo de Almería. El concejal de urbanismo se dedicó durante 6 meses a comprar los terrenos que compondrían el complejo. Hubo vecinos díscolos que no quisieron vender con el objetivo de poder negociar el precio de sus terrenos al alza, pero una oportuna reordenación urbana permitió una permuta de los terrenos de los que querían enriquecerse con el campo de golf por otros que tenían el mismo nulo valor rústico, situados en las áridas montañas circundantes.
 
   Este complejo turístico también contaba con un helipuerto e igual que el anterior, el campo de golf fue diseñado por el mismo deportista británico que el de alrededor de Jumilla. Se comunicaba con el aeropuerto de Murcia y con la otra urbanización.
 
   Este segundo complejo era más grande que el anterior, y explotaba un importante acuífero de la zona, produciendo un vergel en una zona muy árida del sur de España, por lo que se comparó con la creación de zonas de cultivo que hacían los hebreos en el desierto de Israel.
 
   En este caso Don Leandro tuvo que hacer una donación extra en el gobierno socialista regional, y procuró contratar a gente recomendada por el sindicato que estaba muy ligado al partido.
 
   El tercer complejo lo hizo Don Leandro en una zona de Fuerteventura, cercana al mar, y el agua se obtenía gracias a una pequeña planta desalinizadora con la que se le dotó.
 
   Aunque en este caso el golfista británico no quiso realizar el diseño del campo de golf, se contrató a un golfista español para que lo hiciera. En este caso no se hizo uno de 18 hoyos, sino uno más pequeño de 9, en una urbanización de carácter más familiar.
 
   La financiación de los proyectos corrió a cargo de cajas de ahorro locales, de bancos ingleses y de la caja de ahorros que gestionaba Don Leandro. El negocio parecía seguro y enseguida las empresas de Don Leandro se liberaron de los créditos y todo se vendió.
 
   Sin embargo, por causas ajenas a Don Leandro, ninguno de los tres proyectos funcionó durante mucho tiempo.
 
   En el caso del complejo murciano, se restringió el uso del agua, por sobre explotación del acuífero, y porque nunca llegó el trasvase, y el campo de golf de 18 hoyos perdió la mitad. Rápidamente el valor de las casas se devaluó y en muchas de las viviendas se colgó un cartel de “for sale” mientras el ambiente se enrarecía, permaneciendo durante gran parte del año la urbanización vacía.
 
   En Almería por el contrario hubo que cerrar el complejo de golf y sustituirlo por unas piscinas, debido a que la sobre explotación del acuífero aumentó la salinidad del agua, haciendo incompatible el riego con la delicadeza del césped utilizado para el campo de golf.
 
   Las presiones de la Junta de Andalucía obligaron además a abrir las piscinas al público en general, con lo que los habitantes del pueblo, los que antes habían trabajado en el complejo de golf, ahora se paseaban por la exclusiva urbanización para acceder a las piscinas, y el interés inicial de una urbanización cerrada para ingleses con campo de golf se esfumó por la falta de exclusividad y la clausura del campo de golf.
 
   Y la de Fuerteventura duró apenas un año en funcionamiento. Las excepcionales condiciones de viento de la isla, y del emplazamiento elegido en particular, hacían inviable su funcionamiento como relajante campo de golf de 9 hoyos, ya que era un campo de dificultad extrema.
 
   Además, aquella había sido la razón última por la que el golfista inglés se había negado a participar en su diseño, por el excesivo viento existente, que hacía que su dificultad se reservara para profesionales.
 
   A esto hubo que sumar el excesivo coste de explotación de la planta desaladora, y que el césped se estropeaba con frecuencia por la mezcla de viento y la salinidad del agua con que regaba el campo.
 
   A pesar de que ninguno de los tres complejos funcionó, en ningún caso se culpó a Don Leandro de aquel fracaso, Es más, ni siquiera se relacionó con él, ya que sus empresas habían desaparecido hacía tiempo de aquellos campos de golf cuando cerraron, y la mayoría de los créditos concedidos a los propietarios provenían de bancos ingleses.
 
   Es más, siempre se sospechó que el fracaso de aquellos complejos se debía a la desaparición de la mano mágica de Don Leandro a la hora de gestionarlos, y que las direcciones de los mismos, contratadas en Inglaterra por las comunidades de propietarios, no habían sabido comprender la idiosincrasia de España y sus complejos mecanismos económicos basados en las estrechas relaciones personales.
 
   En aquella operación en el mundo del golf, Don Leandro asentó sus importantes relaciones internacionales, cimentadas en el mundo del turismo, de las compañías aéreas de bajo coste y del mundo financiero.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 28 Prostituta de lujo
 
   Su acompañante la recogió en el apartamento. Le ofreció una raya de cocaína y bajaron al coche. Condujo por la ciudad hasta un piso en las afueras. Llamó a la puerta, y un hombre mayor, pero bien arreglado la recibió. Su acompañante se despidió, diciendo que volvería a las dos horas.
 
   El hombre alababa su belleza, y le ofreció una copa, que se tomó de un trago. Se desabrochó el pantalón y sacó su miembro al aire. Era un pene pequeño, encogido. Vanessa se agachó y utilizó todo su arte para endurecerlo, y le sirvió la ración de sexo por la que había pagado.
 
   Prácticamente todos los días su acompañante la recogía y la llevaba a pisos y casas y la dejaba sola, a veces una hora, otras dos. Alguna vez se quedaba toda la noche. El número de clientes no era muy grande, y ninguno utilizaba ninguna protección.
 
   Su anorexia, provocada por la droga, se agudizó, y apenas comía, pero seguía siendo hermosa. Por la anorexia no tenía la regla, lo cual la hacía apta para trabajar todos los días, y no necesita tomar anticonceptivos.
 
   Los clientes eran de lo más variopintos, pero tampoco pedían cosas extrañas, y enseguida se hizo con ellos y aprendió a satisfacerlos, sabiendo lo que le gustaba a cada uno, con un esfuerzo mínimo.
 
   Su acompañante le proporcionaba cocaína cada día que trabajaba. Y todas las tardes le esperaba impaciente, para poder recibir su dosis. Los días que no aparecía sufría la abstinencia de la falta de droga. Se alimentaba de café con leche y azúcar. Su estómago no admitía nada más.
 
   Su acompañante a veces, cuando la dejaba en casa, la pegaba. Procuraba no dejarla marcas, porque marcada, no trabajaba, pero sí que recibía palizas con relativa frecuencia. Entre las palizas y la droga se aseguraba la sumisión total de Vanessa, que trabajaba sin oponer ningún tipo de resistencia, y sin siquiera plantearse el tiempo que le quedaba para saldar su deuda.
 
   Aquello era algo que no importaba, ya que fuera de aquel trabajo, tampoco sabía de qué podía vivir. Y su familia en Venezuela había desaparecido. No tenía noticias de nadie. Lo último que había sabido era que su padre se había arruinado, y que le había pedido que se hiciera cargo de su hermana, que la enviaba a Madrid, a algo que Vanessa se negó, ya que no quería que nadie le estropeara el nivel de vida que disfrutaba.
 
   De vez en cuando aparecía la mujer. Le traía ropa nueva, maquillaje y se ocupaba de cortarle el pelo y le tomaba muestras de sangre y vaginales regularmente, para comprobar si tenía algún tipo de enfermedad.
 
   En cada visita la fotografiaba. A veces tan solo desnuda o con lencería. Otras veces le llevaba juguetes como consoladores y le grababa en video mientras se masturbaba con ellos. Vanessa no sabía para qué utilizaba aquellas fotos y videos, pero se imaginaba que era para atraer nuevos clientes.
 
   Vanessa necesitaba clientes, ya que cada cliente le proporcionaba su dosis de droga durante el viaje hasta el encuentro. Algunos de sus clientes eran tiernos, otros fríos. A algunos les gustaba dominar, otros sólo querían cariño. Vanessa enseguida encontraba la mejor forma de satisfacerlos, sabía darles a cada uno lo que deseaba, era una gran profesional.
 
   En apenas dos citas, ya sabía qué era lo que le gustaba a cada cliente y como tratarles. Su cuerpo delgado, sus grandes y duros pechos, sus ojos verdes en una piel canela, su sonrisa, eran suficientes como para poder encandilarlos.
 
   Además de eso, el que no usara protección, sobre todo por su reducido número de clientes, el que de vez en cuando les sorprendiera con algún juego, el que nunca dijera no a nada, que experimentara y que también gozara en aquellos encuentros sexuales, fidelizaba a aquel número reducido de hombres con los que se acostaba.
 
   Aquello seguramente era aprovechado por su acompañante para aumentar el precio de los servicios que ofrecía Vanessa, que se dedicaba en cuerpo y alma a su trabajo.
 
   Vanessa tenía asumido que ese era su modo de vida, y que era lo único que sabía hacer, por lo que no preguntaba cuando acabaría su relación con su acompañante. Ella se conformaba con su dosis de cocaína antes de ir a realizar un servicio y con que su acompañante le mantuviera.
 
   No tenía grandes aspiraciones porque no sabía hacer nada más. A pesar de que de vez en cuando su acompañante la apalizara, se sentía segura con él. Había desarrollado una relación de dependencia muy grande. No podía concebir qué sería de su vida fuera de esa rutina.
 
   De vez en cuando su acompañante la llevaba a la playa. Estaba seguro que no se iría, que le era fiel. Vanessa aprovechaba para tomar el sol, tostando su piel, lo que la hacía más atractiva. A veces tonteaba con algún chico en la playa, pero sabía que su acompañante estaba cerca, y nunca dejaba pasar de un simple flirteo.
 
   Y así pasaba los días, las semanas, los meses para Vanessa. 
 
   


  
 

Capítulo 29 El sistema eléctrico
 
   Don Leandro comprendió enseguida el funcionamiento del negocio eléctrico. El sistema eléctrico era uno de los más prostituidos de la economía española. Tradicionalmente el negocio se repartía entre cuatro empresas que eran las que inevitablemente gestionaban todo el mercado.
 
   A lo largo de los años se habían establecido una serie de reformas que habían sido siempre beneficiosas para las compañías que controlaban el mercado. Con la entrada en Europa se había exigido mayor competitividad de las empresas actoras en el mercado. Pero esta competitividad se había traducido en el seccionamiento de las eléctricas en tres tipos de negocios diferenciados.
 
   Estos tres grupos lo componían las comercializadoras, o sea, las empresas que compraban la energía producida y la vendían al usuario final. Estas comercializadoras sólo podían comprar la energía a las generadoras, paquete de empresas que producían energía eléctrica.
 
   El tercer grupo lo componían las empresas distribuidoras, que eran las encargadas de trasladar la energía desde la red de transporte, en manos públicas, al usuario final.
 
   Y se había dividido el mercado en dos partes, el mercado libre y el mercado regulado. Y dentro del mercado regulado se metían las primas a las energías renovables, los costes de distribución, los de transporte, impuestos y otros costes reconocidos del sistema.
 
   En el mercado libre se casaban las ofertas de energía de los productores con la demanda energética, y se fijaba el precio de la energía horaria. A ese precio comprarían las comercializadoras la energía y a sus clientes les pasarían una factura cobrándoles esa energía, mas la parte correspondiente del mercado regulado, dividido al 50% entre un coste fijo en función de la potencia contratada y la otra mitad sumada a la energía consumida.
 
   Pero un sistema así enseguida se prestaba a la manipulación, sobre todo cuando los productores estaban concentrados en apenas cuatro empresas, que eran precisamente las que controlaban la mayor parte de la comercialización. Además a las eléctricas se les había concedido el privilegio de comercializar en exclusiva la TUR, que era la tarifa doméstica. Y como además esa tarifa era inferior a la del mercado libre, obviamente tenían un mercado cautivo.
 
   Pero la manipulación de ese mercado eléctrico venía de años atrás. El dividir las empresas tuvo el efecto colateral de poder sacar la mayor parte de los costes fijos del modelo de negocio del oligopolio. Antes de esa división, las empresas tenían un coste fijo importante, el correspondiente a los costes de distribución, que no aportaban un valor añadido importante al negocio, y que por otra parte disminuían los márgenes comerciales, debido a que los beneficios obtenidos había que dividirlos entre un volumen de negocio mayor.
 
   Pero al crearse las empresas distribuidoras, las eléctricas se garantizaron una rentabilidad para ese coste fijo, y quitarse un lastre enorme que disminuía sus márgenes comerciales. Al saco de la distribución fueron a parar gran parte de los costes de las eléctricas, denominándolos costes reconocidos del sistema. La frontera entre distribución y generación era muy difusa, y todo aquel coste fijo en generación que pudo hacerse pasar por distribución paso a engordarlo.
 
   Y aún se produjo un engorde adicional, ya que gracias a la burbuja inmobiliaria se construyeron importantes infraestructuras de distribución, que corrían por cargo del promotor inmobiliario, pero que debían ser cedidos a la empresa distribuidora sin coste alguno para ella. Ni que decir tiene que estos activos se contabilizan con un coste que generaba unas amortizaciones, gasto se cobraba desde el mercado regulado.
 
   El negocio de la distribución se empezó a sostener por sí mismo, en un oligopolio sin competencia. Las líneas eléctricas envejecían, el mantenimiento de los transformadores era insuficiente y los contadores estaban muy anticuados, pero es lo que resulta de un sistema sin competencia y alimentado mediante una tarifa anual fija que garantiza un beneficio mínimo.
 
   Pero lo que se denominaba mercado libre tampoco mejoraba la situación. En 1987, cuando se planteó la necesidad de que se creara ese mercado libre, las empresas lo vieron con recelo, y pusieron el grito al cielo, por lo que se estableció un mecanismo para cubrir los costes fijos de amortización de las centrales de producción de energía.
 
   Se establecieron los denominados Costes de Transición a la Competencia, mediante los cuales las empresas recibían un canon cuando el precio del mercado estuviera por debajo de unos valores preestablecidos, que serviría para compensar los costes de amortización de las centrales de producción.
 
   Durante el tiempo que estuvo vigente este canon las eléctricas amortizaron totalmente su parque de generación anterior a la fecha de su entrada en funcionamiento. Este parque comprendía toda la base eléctrica del país, correspondiente a todas las centrales nucleares y de carbón y la mayor parte de la gran hidroeléctrica.
 
   A partir de entonces comenzaron a competir en el supuesto mercado libre con centrales de producción totalmente amortizadas, descargadas de todos los costes fijos que se habían trasladado al mercado regulado en forma de costes de distribución, o lo que es lo mismo con tan solo costes de operación y mantenimiento.
 
   Y qué decir de las comercializadoras. Estas empresas tenían un margen comercial muy reducido, ya que la competencia era feroz, excepto para las grandes eléctricas que controlaban a través de sus redes de distribución a los grandes consumidores, y toda la tarifa doméstica a través de la ya mencionada TUR bonificada.
 
   Ahora tan solo quedaba generar beneficios, y eso se convirtió en una tarea muy sencilla. Tan solo era preciso introducir en el mercado de generación un actor que trabajara con unos costes relativamente altos, pero que fuera bien visto por la opinión pública. El mercado de generación tenía una característica especial. El precio de casación entre la oferta y la demanda marcaba el precio que cobrarían todos.
 
   Así pues, la energía nuclear y otras fuentes amortizadas pujaban a un coste 0, asegurándose que toda la producción generada se compraría. Y luego entraban centrales de mayor coste de producción, que subían el precio hasta que la suma de toda la energía ofertada cubría la demanda, y a ese precio cobraban todas.
 
   Y el gas se convirtió en un aliado muy importante para las eléctricas. El nombre del gas era muy comercial. Al llamarse gas natural no importaba que cuando se quemara en las centrales de ciclo combinado se produjera CO2 responsable del efecto invernadero, CH4 responsable de la destrucción de la capa de ozono y del efecto invernadero también o N2Ox responsable de la lluvia ácida. El sobrenombre de natural lo hacía pasar por una energía limpia y no había político que se resistiera a una invitación para inaugurar una central de ciclo combinado.
 
   El precio del gas era tan volátil como el propio gas, por lo que al entrar a la subasta eléctrica, también denominada pool, subía el precio de la energía, y por tanto, la retribución de las centrales nucleares, hidroeléctricas y de gas.
 
   Las eléctricas comenzaron a generar unos beneficios desorbitados, sobretodo por el parque de producción. Sus acciones se habían convertido en una imposición a plazo fijo la parte correspondiente a distribución, retribuida por el mercado regulado, y una imposición de alta remuneración la parte de generación, por los elevados márgenes comerciales que manejaban.
 
   Como la avaricia no es capaz de romper un saco bien remendado, las eléctricas elevaron los precios de la energía a cargo de enormes beneficios. Y el gobierno, para evitar una subida desorbitada del costo de la energía, inventó el déficit de tarifa, una forma de financiación de las eléctricas a cargo de avales del estado. Se les dejaba poner el precio de la energía al que ellas quisieran, pero al consumidor se le cobraba menos, y la diferencia, se financiaba a través de un crédito avalado. 
 
   Los vientos soplaban a favor de ese negocio en el que Don Leandro acababa de aterrizar.
 
   


  
 

Capítulo 30 La OPA hostil
 
   Don Leandro entró en la champion leage de los negocios. Y en ese nivel superior conoció de primera mano lo que algunos llamaban la política de amiguetes. El partido conservador en el gobierno había privatizado grandes empresas españolas. Las empresas nacionales de telecomunicaciones, de transporte aéreo, de electricidad, se habían privatizado, pero con matices.
 
   Durante años estas empresas habían sido públicas debido o bien a su función social, o bien porque no había una iniciativa privada que pudiera hacerse cargo de ellas. Durante el tiempo que habían sido públicas había crecido una regulación a su alrededor para protegerlas de ataques especulativos, poderlas hacer funcionar y que cumplieran con su función social.
 
   Pero esta regulación también les otorgaba una predominancia en el mercado que las protegía frente a la competencia, así como un volumen tan grande que en el momento de la liberalización del mercado en el que trabajaban adquirían una ventaja competitiva importante.
 
   Pero la liberalización del mercado no era tal, ya que se seguían manteniendo una serie de privilegios que permitían a esas empresas ser predominantes y actuar sin demasiada competencia, o controlando a esa competencia.
 
   Entonces llegó el momento de privatizarlas, y la mayor parte de las acciones las adquirieron las cajas de ahorro más grandes del país. Las cajas de ahorro tenían una característica que las hacía distintas al resto de las entidades financieras, y es que no disponían capital social.
 
   La gestión de esas cajas de ahorro se repartía entre diversos organismos públicos, generalmente miembros de los ayuntamientos y diputaciones provinciales donde radicaba su sede la caja de ahorros. O lo que es lo mismo, políticos.
 
   Y eran estos políticos los que a través de las cajas de ahorro, controlaban y gestionaban las grandes empresas privatizadas, colocando a gente de confianza en sus consejos de administración.
 
   Hasta entonces habían sido los empresarios quienes controlaban a los políticos. España había apostado aparte del sector inmobiliario por favorecer a una serie de empresas para que adquirieran un volumen de multinacionales. Para ello se había legislado y regulado diferentes mercados otorgando a determinadas empresas una posición dominante, de manera que estas empresas habían crecido en España de forma desmesurada.
 
   Estas empresas protegidas en España salían al exterior con una liquidez importante, gracias a una financiación barata y a la generación de beneficios extraordinarios procedentes de la venta de activos inmobiliarios en el centro de las ciudades.
 
   Pero empresas que crecían protegidas en España no estaban acostumbradas a competir, ni por tanto a generar tecnología, y entraban en mercados generalmente no competitivos a base de comprar empresas nacionalizadas en Sudamérica, con la promesa de que mejorarlas tecnológicamente, pero que se modernizaban con equipos antiguos procedentes de España.
 
   Las empresas sabían agradecer a la clase política esa regulación que hacían de los mercados favoreciéndolas mediante legislaciones y reglamentaciones específicas, contratando a diversos políticos que acababan su vida útil para otorgarles cargos muy bien remunerados. También favorecían la entrada en esas empresas a trabajadores recomendados por los partidos políticos en función de su capacidad de protegerlas.
 
   Esa convivencia entre el poder político y el económico se había pervertido en parte con las grandes privatizaciones, ya que en las grandes empresas privatizadas, los consejos de administración los controlaban los políticos a través de las cajas de ahorro, y los grandes partidos políticos estaban empezando a controlar el poder económico, y no al revés como había ocurrido hasta entonces.
 
   El poder revertía en las cajas de ahorro en forma de dividendos, y les permitía a éstas realizar un asalto al poder económico sin precedentes en el país, comprando grandes paquetes de acciones de las empresas que anteriormente habían favorecido, y que ahora empezaban a intentar controlar.
 
   Los políticos se encontraban muy crecidos, y en el momento en el que los conservadores fueron desplazados en el gobierno, los socialistas emprendieron un ataque para aumentar su cuota de poder en las empresas que habían privatizado los conservadores y que se habían quedado a través de la caja de ahorros madrileña principalmente.
 
   Los socialistas controlaban la caja de ahorros catalana y a través de ella la empresa gasística, con la que por cierto Don Leandro mantenía una relación importante ya que colaboraba con ella en los aspectos relacionados con sus centrales de ciclo combinado.
 
   Y esa empresa gasística lanzó una Oferta Pública de Acciones para adquirir el control de la mayor empresa eléctrica privada española, la que tenía su sede en el País Vasco, y en la que además Don Leandro era uno de sus accionistas principales a titulo individual, pero que no había sido capaz de entrar en su consejo de administración.
 
   Don Leandro, aliado con la gasística, intentó controlar la eléctrica vasca, pero un oportuno acuerdo entre los nacionalistas vascos y los catalanes abortó la operación. Y en ese momento, la gasística, por sorpresa, lanzó un ataque hacia la segunda mayor empresa eléctrica española, recientemente privatizada y bajo el control de la caja de ahorros madrileña, del partido conservador.
 
   A Don Leandro aquella jugada no le gustó nada y no la apoyó. Los negocios se hacían en el ámbito privado y aunque la conveniencia entre el poder político y el económico era patente, no le gustaba que saliera a la luz de aquella manera.
 
   Porque aquella operación se discutió incluso en el parlamento, y el espectáculo político fue lamentable con un partido conservador en horas bajas y por la defensa numantina que se hizo de la eléctrica por parte del cargo político puesto por los conservadores a su cabeza.
 
   Los conservadores se aliaron con una eléctrica alemana para poderse defender de la OPA lanzada por la gasística. Al final entraron al juego también otra eléctrica italiana y una gran constructora española y fueron estas dos últimas quienes se hicieron con el control de la segunda eléctrica española, no sin antes quedarse con gran parte de los activos de la eléctrica española la alemana.
 
   Todos los movimientos que se estaban realizando, debido a la bronca política que se estaba llevando en el congreso, estaban saliendo a la luz. Se estaba viendo como los conservadores estaban regalando activos a la eléctrica alemana todo porque no se lo quedara otra empresa española, pero controlada por los socialistas
 
   La eléctrica alemana consiguió hacerse con el control de otra eléctrica española y mantener la política de amiguetes con el partido conservador, mientras que la otra eléctrica y la constructora se hicieron con el control de la segunda eléctrica.
 
   Posteriormente, cuando estalló la crisis, la constructora vendió su parte del capital en la eléctrica a su socio a cambio de quedarse con todos sus activos en energías renovables, algo que fue castigado por los conservadores cuando recuperaron el poder retirando las primas. Roma no paga traidores.
 
   Aquella situación evidenció la debilidad de las empresas españolas controladas por los políticos, una debilidad que las hacía blanco fácil de empresas extranjeras con suficiente liquidez.
 
    
 
   


 
   
  
 



Capítulo 31 La burbuja inmobiliaria
 
   Ángel, como cualquier español que se preciara, adquirió una vivienda. No pudo acceder a una vivienda de protección oficial, por lo que optó por vivienda libre. Desde la constructora que le vendió el piso le pusieron un precio, pero parte de la cantidad acordada no se escrituró, por lo que tampoco pagó el IVA correspondiente.
 
   Recorrió varios bancos hasta que se decidió por el que más ventajas le ofrecía. La caja de ahorros local con la que concretó el crédito le ofreció una sobretasación del piso, de manera que cumpliendo las recomendaciones de que no se dieran créditos por encima del 80% del valor de tasación del piso, el montante total del crédito que le ofrecieron le servía para pagar el piso, amueblarlo y pagar un coche.
 
   Sin embargo, Ángel no cogió más de lo necesario y de lo que podía pagar con su nómina. Había calculado una cuota correspondiente al 25% de su nómina, y así se fue a firmar el crédito al notario.
 
   Sorprendentemente, cuando el notario leyó las cláusulas del crédito, aparecían una serie de comisiones que no aparecían en la oferta que le habían trasladado desde la caja. Hubo una en especial que no le hizo ninguna gracia, que se correspondía a una especie de derivado financiero mediante el cual se aseguraba que durante los 10 primeros años de hipoteca el tipo de interés no subiera del 5%.
 
   Ángel sabía que ese tipo de interés nunca se iba a dar, por lo que contratar ese seguro le parecía innecesario, y más aún cuando ahondando con el director de la sucursal de la caja de ahorros y el notario, llegó a la conclusión de que durante 10 años iba a pagar el crédito al 5% de interés.
 
   Ángel, que era muy ordenado, sacó los papeles donde constaban las ofertas del banco y dijo que únicamente firmaría ante notario un contrato que recogiera exclusivamente la oferta que le había pasado el banco, pero se encontró en una disyuntiva, ya que en aquella sesión el notario iba a escriturar el piso y el crédito, y allí estaban presentes tanto el director de la sucursal de la caja de ahorros como el promotor inmobiliario, y en caso de que no se firmara el crédito en aquella sesión, no obtendría su vivienda ni el préstamo para comprarla, y además, debería abonar las tasas del notario.
 
   Ángel decidió que una vez que tendría que pagar al notario, éste levantara un acta de lo ocurrido allí, y que lo elevara a público. Ángel informó tanto al director de la sucursal como al promotor inmobiliario de que acudiría con esa acta notarial a la justicia, para presentar una reclamación contra ambos por lo ocurrido.
 
   En ese momento el director de la sucursal salió de la sala de la notaría y se puso a llamar por teléfono. Mientras el notario estaba redactando el acta de lo ocurrido, volvió a entrar afirmando que se trataba de un error, ya que no le habían pasado a Ángel la oferta del derivado financiero, y que por tanto, por deferencia del banco, no se la iban a aplicar, y que le estaban enviando los papeles del crédito ajustados a la oferta.
 
   Los papeles tardaron media hora en llegar, vía correo electrónico, y Ángel pidió al notario que los leyera despacio, y exigió que constaran en el acta notarial todas sus dudas y cómo el director de la sucursal se las resolvía. Al final quedó una escritura del crédito muy atípica, pero Ángel salió de la notaría con un piso y un crédito ajustado a las ofertas que había recibido.
 
   Ni que decir tiene que a los pocos días le llegó una carta de la caja de ahorros en la que aparecían las nuevas comisiones que debería abonar por el uso de la tarjeta de crédito o realizar movimientos por internet, entre otras. Ni que decir tiene que Ángel retiró su nómina y domiciliaciones de esa caja y aunque mantendría un matrimonio con esa caja por muchos años, la separación se había consumado.
 
   Ángel analizó el funcionamiento del mercado inmobiliario, y se dio cuenta que se trataba de una burbuja que se autoalimentaba en muchos aspectos. Los ayuntamientos expropiaban suelo rural y lo recalificaban como suelo urbanizable, y lo sacaban por polígonos, aumentando considerablemente su precio.
 
   La operación la financiaba la caja de ahorros local que era la que ponía el dinero para pagar las expropiaciones. Posteriormente financiaba a las empresas promotoras que se adjudicaban los polígonos para construir viviendas y por último concedía los créditos a los compradores de los pisos. En realidad no había dinero ya que todo el sistema se mantenía por los intereses que pagaban los compradores de los pisos.
 
   Porque de la caja salía dinero para pagar a los expropiados, para pagar la construcción de las viviendas, pero no entraba físicamente nada, salvo un compromiso de pago por parte del comprador del piso. En realidad, se estaba trayendo mucho dinero del futuro, ya que las hipotecas eran de media a 30 años, y se estaba gastando rápidamente haciendo casas.
 
   Así pues, se creaba una deuda por un valor especulativo a una promotora, que la troceaba y la repartía entre decenas de hipotecados, y se convertía en una deuda a muy largo plazo.
 
   Además, aparecía un problema añadido, que era que todo se sostenía en el precio de la vivienda, y ese precio debería aumentar constantemente para que se mantuviera activo, ya que si la vivienda bajara de precio, se detendría la demanda de vivienda nueva, y con ella todo el sector inmobiliario.
 
   Para poder mantener el sistema era necesario aumentar el precio de la vivienda, y como aparecía mucha competencia en la construcción, y ésta era cada vez más barata, y también de menos calidad, la única manera de mantener el precio creciente era aumentar el precio del suelo.
 
   Para ello los ayuntamientos limitaban el suelo que sacaban en cada promoción, aumentando el terreno dedicado a dotacionales como jardines y viales, limitando el número de alturas construidas y obligando a aumentar la superficie dedicada a servicios.
 
   Pero eso tenía un problema, que era que se creaban polígonos urbanos no rentables. El disminuir la densidad de población tenía efectos perniciosos para los ayuntamientos. La poca densidad de población hacía inviable el pequeño comercio, por lo que los polígonos se llenaban de bajos completamente vacíos. La gente que vivía en esos polígonos debía hacer las compras en un centro comercial, por lo que era necesario prever grandes avenidas en las nuevas urbanizaciones para poder canalizar el tráfico.
 
   Porque la gente hacía la compra una vez por semana, y por tanto no podía acudir en transporte público, que además en barrios con tan poca densidad de población era muy complejo, yendo al centro comercial en su propio coche.
 
   Y esas avenidas necesitaban más iluminación, más regulación semafórica, mas jardines, Y esos barrios necesitaban más mantenimiento, más jardineros, más policías municipales, más médicos. Más gasto, en definitiva.
 
   En cambio, el valor catastral de las viviendas no era mucho mayor que en otros barrios, por lo que los impuestos que se obtenían eran muy inferiores que los de los populosos barrios del centro de las ciudades. Además, la ausencia de comercio limitaba también los ingresos por el Impuesto de Actividades Económicas.
 
   En resumen, los nuevos barrios resultaban muy caros e insostenibles para los ayuntamientos a la hora de mantenerlos, pero en cambio les proporcionaba unos ingresos muy importantes por licencias de obra y de primera ocupación, por lo que la mayoría de los ayuntamientos del país se nutrían por la venta de suelo y creación de polígonos de viviendas.
 
   Ángel era consciente de que en el momento que el precio de la vivienda subiera de manera que no se pudieran pagar los pisos, todo el sistema caería, ya que todo se sustentaba en ese crecimiento desmesurado de los precios en la construcción. Los datos además eran muy alarmantes, ya que en España se concentraba la mayoría de la construcción de Europa.
 
   Y esa construcción era la que mantenía el crecimiento del país, y se estaba manteniendo a base de traer dinero del futuro al presente mediante hipotecas, mediante endeudamiento privado, y que se estaban creando barrios insostenibles y con unos costes de mantenimiento inasumibles para los ayuntamientos, cuyos ingresos se basaban justamente en esa burbuja de la construcción.
 
   A eso había que sumar otro problema, un problema social. Cuando Ángel estudiaba, varios de sus amigos dejaron la universidad y se dedicaron a la construcción. Era dinero fácil y rápido. Y además, según entraba, salía, ya que se lo gastaban rápidamente en coches potentes, vacaciones y en muchos gastos innecesarios, además de comprarse un piso. Si aquella burbuja paraba, aquella gente no tendría trabajo, y conformaban la mayor parte de su generación. ¿Dónde trabajaría alguien que tan sólo sabía alicatar baños?
 
   Incluso su propio trabajo pendía de un hilo, ya que gran parte de la producción de microondas iban a amueblar viviendas de reciente construcción, por lo que una caída en la construcción de viviendas, provocaría un parón en la venta de sus productos.
 
   Y Ángel se preguntaba. ¿Era posible un parón en la construcción? Había que ser muy tonto para no darse cuenta de que los precios eran cada vez más altos, y las hipotecas se alargaban más en el tiempo. No pasaría mucho tiempo para que aquello reventara por algún lado.
 
   En resumen, creía que todo el sector se apoyaba en un crecimiento continuo el precio de la vivienda, un crecimiento que debía ser por encima del crecimiento económico del país para poderse mantener.
 
   Llegaría un momento en el que los compradores no podrían pagar los pisos, y las hipotecas llegarían a un límite de tiempo que haría que la vivienda fuera inalcanzable.
 
   Y en ese momento se dejarían vender viviendas, y al aumentar la oferta y caer la demanda, disminuirían los precios de la vivienda.
 
   Al caer los precios de la vivienda, se produciría un parón en la construcción. Y al paralizarse la construcción, aumentaría el paro asociado, y por tanto, habría menos compradores, lo que provocaría una caída mayor de los precios, y se generarían impagos.
 
   En ese momento se produciría un crack bancario por tener los bancos un volumen de activos en forma de créditos hipotecarios que no se cubrirían con su correspondiente pasivo, al caer el valor de esos activos inmobiliarios.
 
   Inmediatamente se produciría un aumento del gasto público por aumento del paro, y una disminución de los ingresos de la administración. Y esos ingresos disminuirían exponencialmente, ya que al paralizarse la construcción, los ingresos por venta de suelo público y licencias de obra caerían, además de los derivados de los impuestos de la renta por el aumento del paro.
 
   Al aumentar el paro, caería el consumo, y disminuirían los ingresos de los municipios por Impuesto de Actividades Económicas al comercio, y sobre todo en los nuevos barrios con poca capacidad de generación de comercio.
 
   Mermados los ingresos por venta de suelo y por licencias de obra, limitados por los impuestos directos a los ciudadanos y al comercio, aparecería un nuevo problema. Como a perro flaco todo son pulgas, se deberían revisar los valores catastrales de las viviendas, a la baja, y por tanto, los ingresos por el Impuesto de Bienes Inmuebles.
 
   O lo que es lo mismo, un aumento del endeudamiento municipal y una merma de los servicios, con muchos municipios camino de la quiebra.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 32 La familia
 
   Don Leandro no tenía mucho contacto con su familia. Aunque dormía todas las noches con su mujer, no le contaba mucho de sus negocios, y ella tampoco era una mujer demasiado habladora.
 
   A lo largo de su matrimonio había tenido siete hijos, que los había ido colocando primero en sus empresas, pero poco a poco y gracias a sus contactos, les había proporcionado puestos en diversas empresas públicas de la región o de Madrid, menos a uno, el más joven de sus hijos, que era el único que seguía estudiando, medicina concretamente.
 
   Don Leandro no creía en la política, ya que conocía demasiado a los políticos como para confiar en ellos. Sin embargo se consideraba conservador. Las famosas dos Españas de las que de vez en cuando se hablaba estaban presentes en su ideario político. Sabía que había una España tradicional, la que representaba la derecha y una España formada por una clase baja que se agrupaba alrededor de la izquierda, y que ambas Españas luchaban entre sí por enriquecerse lo máximo posible.
 
   La España tradicional giraba alrededor de dos ideas, la patria y la religión católica, mientras que la izquierdista era un conglomerado de idealistas peligrosos que odiaban lo tradicional, lo que siempre había sido así. Esta izquierda no amaba el país, no se identificaba con sus símbolos, y odiaba todo lo que significaba.
 
   A Don Leandro no le gustaba la izquierda esencialmente porque no la identificaba con España, con su España. El país tradicionalmente había sido católico, tenía costumbres ancestrales como los toros, a los que Don Leandro era un gran aficionado, pero sentía que la izquierda atacaba todo lo que significaba su patria.
 
   Era muy difícil encontrar gente de izquierdas que estuviera en contra de ese invento de las autonomías que se había hecho para satisfacer a los separatistas vascos y catalanes, que le gustaran los toros, que se mostrara claramente español sin tapujos o que no odiara la religión católica.
 
   Es más, para Don Leandro ese estado de las autonomías había propiciado que aparecieran separatistas allí donde nunca los había habido, como en Galicia o en Canarias. La gente se identificaba más con su región que con España en sí misma. Era por eso que él se sentía profundamente español, y entendía que la única concepción de España que existía era la que propugnaba la derecha tradicionalista.
 
   Otro de los aspectos que odiaba de la izquierda era su anticlericalismo. Él era católico, su familia era católica, España era católica, pero la izquierda odiaba tanto a los católicos que prefería identificarse con otras religiones como el islam.
 
   Se acordaba de su padre, cuando le contaba que los mayores enemigos de España eran los masones y los judíos, y que existía una conspiración judeo masónica en contra de España, contra la que luchó toda la vida el generalísimo.
 
   Ahora los tiempos habían cambiado. Los masones se mostraban como izquierdistas, falsos intelectuales materialistas que querían destruir la esencia de lo español, la patria y la profunda religiosidad de sus gentes, y los judíos ahora se mostraban aliados con los islamistas, que habían entrado en gran número gracias a la inmigración, religión en la que los masones se estaban apoyando para acabar con el catolicismo.
 
   Los izquierdistas estaban minando la esencia de España. Habían legalizado y convertido en algo normal aberraciones como el divorcio o el aborto, y habían eliminado la religión de la educación, de manera que las nuevas generaciones crecían sin ética ni moral, problema que ya se empezaba a notar claramente en la moralidad del país.
 
   Dos de sus hijos habían ingresado en la asociación juvenil del partido conservador, uno en Madrid y otro en la asociación provincial. El que se había quedado en la provincia creía en la doctrina falangista de forma pragmática. No era un falangista al uso, aunque a veces se acercaba demasiado a los símbolos del pasado de su padre, como los saludos fascistas con los compañeros en las fiestas del pueblo, o la bandera preconstitucional que guardaban en la sociedad que donde realizaban las cenas con los amigos.
 
   Don Leandro consideraba aquellas acciones como chiquilladas, ya que sabía que el franquismo o el falangismo no eran posibles en la España actual, donde la posibilidad del auge del comunismo era inexistente, y en una Europa que no veía con buenos ojos esas manifestaciones fascistas, ya que en Europa éste había sido derrotado tras una cruenta guerra.
 
   Don Leandro a veces se molestaba con esa actitud de Europa en contra del fascismo. Reconocía que la segunda guerra mundial había supuesto un esfuerzo de vidas y económico impresionante y que habían vencido al fascismo, pero antes de esa guerra España se había desangrado en una guerra civil en la cual se venció al comunismo, y cuando la hipócrita Europa se enfrentaba al comunismo, a nadie se le ocurrió recordar que España era fascista, sino que era un aliado anticomunista.
 
   Por tanto, entendía perfectamente que su hijo y sus compañeros en las juventudes del partido de vez en cuando cansados de tanta hipocresía sacaran a relucir sus orígenes. Es más, no entendía por qué tenían que esconderse mientras la izquierda aireaba todo tipo de banderas, desde republicanas hasta las banderas arcoíris de los homosexuales.
 
   La izquierda se apoyaba en Europa para criticar el pasado fascista de la derecha española, y esta derecha mojigata no se atrevía a dar la cara abiertamente por sus idearios, por su concepción de patria y de moral católica, por el miedo de que les asociaran con un fascismo que en la actualidad ya no tenía sentido, ya que no se pretendía un régimen dictatorial, al no ser necesario ya que el poder económico de la derecha era muy alto.
 
   Y esa represión de sus ideas afloraba en los chavales, más temperamentales que sus padres, y a veces salía como chiquilladas como la de las banderas o cantar el cara al sol. A esto se sumaba la cantidad de inmigrantes que habían llegado al país, atacando su esencia, el concepto de España y su moral religiosa.
 
   Sin embargo, el más pequeño de sus retoños no comulgaba con sus ideas y se mostraba díscolo. Mientras el resto de sus hijos le respetaban y obedecían y ninguno se atrevía siquiera a llevarle la contraria, el pequeño era muy contestatario. Siempre le contradecía y le discutía sus ideas. Y lo que más le sorprendía a Don Leandro era que cuando le decía que no quería un hijo de izquierdas, siempre le contestaba sonriendo que no se enteraba de nada.
 
   La mujer de Don Leandro era profundamente religiosa, y muchas de sus vacaciones se realizaban en zonas relacionadas con el catolicismo más profundo español. Lugares como Torreciudad o Santiago eran visitados frecuentemente por Don Leandro cuando salía de vacaciones con su mujer, y rara vez había conseguido ir a la costa como Fuerteventura o Valencia.
 
   Esta relación con la religión de su mujer había afianzado los vínculos de Don Leandro con la iglesia católica, que ya había comenzado años atrás, en sus primeras restauraciones de patrimonio en su región.
 
   Pero que fuera de derechas no implicaba que no tuviera relación con los gobiernos de izquierdas. El estar cerca del poder era importante para mantener los negocios en marcha. Hasta su regreso al poder, los socialistas se habían deshecho en luchas intestinas internas, hasta el punto de poner a un idealista en la cabeza del partido provisionalmente mientras los barones se peleaban por el poder.
 
   La existencia de muchos barones también indicaba que cada uno de ellos poseía su parcela de poder, y que la corrupción en el partido estuviera muy dividida. En cambio, en el partido conservador su tesorero había conseguido centralizar todo bajo el férreo control al que sometía al partido el presidente.
 
   Las elecciones de 2004 se presentaban con un claro ganador, y ambas partes lo sabían. Así pues, el presidente del partido conservador había colocado en la cabeza a un miembro del ala religiosa, fácilmente controlable, ya que así mantendría el poder de todas las alas del partido, mientras que los socialistas dejaban quemarse a su líder en manifestaciones y acciones idealistas mientras acababan con la disputa del poder.
 
   Sin embargo, al parecer la izquierda tenía preparada una sorpresa para acabar con el poder de la derecha, y mediante la manipulación informativa del mayor atentado de la democracia española ganaron inesperadamente las elecciones.
 
   Y eso trastocó los planes de todos. A la izquierda le pilló con el paso cambiado, y sólo uno de los barones, el único de confianza del nuevo presidente, y el que sospechaban estaba detrás de aquella operación que cambió el rumbo de las elecciones, solo ese barón consiguió salvar su cuota de poder.
 
   Inicialmente Don Leandro se preocupó por sus negocios, ya que aquel nuevo presidente podía trastocar sus planes, como realmente hizo con la salida de las tropas de la guerra en la que acompañábamos a los americanos. Y además, el partido conservador entró en una lucha enrabietada por recuperar el poder que no le llevaba a ninguna parte.
 
   Pero enseguida recuperó la tranquilidad, al comprobar que el nuevo presidente se encargó junto con el barón que le apoyaba, que antes era de segunda fila, pero que llegó a ministro del interior, de eliminar al resto de los líderes del partido. Y uno tras otro, el catalán, el andaluz, el extremeño, todos fueron retirados de la política activa. Y al de su región, al que conocía mucho ya que llevaba muchos años en el poder, lo ascendió, lo cual supuso la mejor manera de eliminarlo.
 
   Hubo unos años de transición, en los que se apoyó en el ex presidente regional para poder acceder a obras a nivel nacional, ya que aunque había sido eliminado de la región, mantenía su estatus en Madrid. Además, eso le permitió conocer a un líder gallego que había entrado en el gobierno, y que era uno de los principales adjudicadores de obras en Galicia y en el País Vasco, donde se encargó de modificar la seguridad de los cuarteles de la guardia civil.
 
   Pero llegaban malos tiempos.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 33 Los indicios de la crisis
 
   Ángel llevó el coche al concesionario a realizar el mantenimiento, y el del taller le dijo que había un problema en un rodamiento. El presupuesto de la reparación no era importante, por lo que se sentó en la sala de espera mientras se lo reparaban.
 
   Mientras esperaba apareció un comercial del concesionario que Ángel conocía de sus tiempos de estudiante y se sentó a hablar con él. El tema de conversación rápidamente derivó al funcionamiento del concesionario. Tenían varios coches en stock para vender. Provenían de coches de los denominados kilómetro 0, algunos de los ejecutivos del concesionario y los que estaban de exposición.
 
   La realidad era que ya no vendían coches nuevos, sino que se dedicaban a comprar vehículos y matricularlos. De cara a la marca que representaban, aumentaban sus ventas, por lo que los precios a pagar a la central bajaban.
 
   El crédito barato permitía financiar la operación, y se disimulaban las ventas, gracias a abaratar los precios vendiéndolos como coches nuevos pero ya matriculados.
 
   El comercial le comentó a Ángel que había signos que decían que se avecinaba una crisis, ya que los coches no se vendían, y aparecían ya varios en stock en el concesionario durante mucho tiempo, lo que suponía un aumento de los costes financieros.
 
   Cuando recogió su coche, Ángel salió pensando en que aquél era otro signo de la crisis que se avecinaba, como el aumento de anuncios de hipotecas a más de 40 años, y el incremento de los precios de las materias primas.
 
   En su empresa, la chapa metálica que se usaba en la fabricación de los electrodomésticos estaba aumentando de precio de forma desmesurada. Los asiáticos estaban adquiriendo cantidades ingentes de chatarra de hierro, necesaria para su crecimiento, y eso estaba provocando escasez en el mercado. Y no solo en hierro, sino en otras materias primas como cobre o derivados del petróleo estaba detectando un incremento desmesurado de precios.
 
   Ángel empezó a vislumbrar el fin de una era, y la posibilidad de entrar en una crisis de difícil resolución. Era consciente de que el sector de la construcción era uno de los pilares básicos de la economía, y que el sistema financiero se sustentaba en esa burbuja inmobiliaria.
 
   Además de eso, la economía a nivel mundial estaba experimentando un crecimiento exponencial, produciéndose un desabastecimiento de materias primas al centralizarse gran parte de la producción en Asia, Y esta producción estaba provocando un crecimiento económico también en esos países asiáticos.
 
   El mundo había doblado el número de consumidores en un tiempo muy corto. Si a principios de siglo había unos 800 millones de personas en el primer mundo, contando Norteamérica, Europa y parte de Asia, de repente la irrupción de China e India habían aumentado ese número de grandes consumidores en 1.600 millones de personas, y el mundo no estaba preparado para asumir ese crecimiento tan brutal en tan poco tiempo.
 
   Esto se tradujo en un encarecimiento y desabastecimiento de materias primas, lo cual en muy poco tiempo traería consigo un parón en la economía, cuyas consecuencias eran muy difíciles de prever.
 
   Y fue a finales de 2008 cuando todos los signos que anunciaban la crisis se conjugaron. Acababan de celebrarse elecciones en las cuales la derecha se mostraba desorientada mientras la izquierda que gobernaba las ganó ocultando a duras penas las señales de esa crisis que se avecinaba, pero fue meses después de las elecciones cuando todo explotó.
 
   A finales de año la economía americana colapsó. De repente las quiebras bancarias se sucedieron y los gobiernos europeos acudieron con dinero público a tapar los agujeros de la banca.
 
   En todo el mundo explotaban burbujas inmobiliarias y especulativas. De repente aparecían agujeros de deuda enorme en entidades financieras mal gestionadas o simplemente que habían actuado fraudulentamente, que hacían aflorar enormes cantidades de deuda.
 
   Y aquello había venido precedido de una guerra de tipos de interés entre Europa y Estados Unidos, entre el euro y el dólar, que había facilitado la financiación a los países en crecimiento, que eran los que se habían llevado los beneficios del crecimiento económico.
 
   Esa guerra entre ambas monedas por intentar llegar a ser la predominante a nivel mundial, hacía que tanto la reserva federal como el Banco Central Europeo emitieran moneda sin parar, y cada vez más barata. La inundación de moneda en el mundo, y a un coste relativamente bajo, permitía financiar el consumo en Europa y Estados Unidos, y este consumo se importaba de China principalmente.
 
   La financiación de esa fabricación en China se conseguía gracias a ese euro y a ese dólar tan barato, pero el riesgo lo asumían principalmente la banca europea y estadounidense.
 
   Pero apareció un problema adicional, que era el coeficiente de caja, un riesgo que había tomado el Banco Central Europeo para conseguir aumentar la presencia del euro en el mundo. Éste se correspondía con el dinero que un banco debía dejar en depósito y que no podía prestar. Así pues, EEUU tenía un coeficiente de caja del 10% mientras que Europa apostó por un 2%.
 
   ¿Qué significaba esto? Que por cada 100 dólares que alguien ingresaba en un banco en EEUU, 10 debían quedarse en el banco, mientras se podían prestar los 90 restantes, pero por cada 100 euros que ingresaba un ciudadano europeo en un banco, éste sólo tenía la obligación de dejar 2 en el banco, pudiendo prestar los 98 restantes.
 
   El tener un coeficiente de caja tan bajo en Europa, permitía que el euro se expandiera rápidamente ya que por cada dólar emitido por la reserva federal, se conseguían 10 dólares, mientras que por cada euro emitido por el Banco Central Europeo se conseguían tener en circulación 50 €.
 
   Pero para que eso funcionara, era necesario tener un coste financiero relativamente pequeño, unos tipos de interés muy bajos, ya que si no, esa expansión, realizada por la banca, resultaría muy cara.
 
   Y con la explosión de la burbuja inmobiliaria, y otras burbujas financieras en Europa como la quiebra de Grecia o Portugal, de repente se comprobó la debilidad de ese coeficiente de caja tan bajo, ya que las enormes pérdidas que aparecieron no pudieron ser cubiertas por los depósitos guardados en caja, y muchos bancos se vieron abocados a la quiebra, lo que supuso que se debió inyectar dinero público para evitar esa quiebra.
 
   Así pues, se produjo una fuerte crisis de deuda, ya que varios estados como Grecia o Irlanda no pudieron hacerse cargo de su deuda pública y debieron de ser rescatados al quebrar su banca, y en España la explosión de la burbuja inmobiliaria creó un volumen importante de impagos de deuda privada, que se enmascaró con activos ficticios, o sea, activos inmobiliarios, desde pisos vacíos hasta terrenos baldíos, con un valor contable muy superior al real.
 
   Y la banca sufrió una crisis de liquidez, ya que aunque enmascaraban las deudas contablemente, la realidad hacía que los activos no se pudieran sacar a la venta, y por tanto, no se podía conseguir dinero líquido, por lo que el estado actuó a oscuras e inyectó cerca de 100.000 millones de liquidez a la banca, una liquidez que no sirvió para enmascarar lo que venía detrás, debido a que no se asimilaron las enormes pérdidas procedentes de activos devaluados que provenían del sector de la construcción.
 
   Para evitar la quiebra total del sistema, el Banco Central Europeo comenzó a emitir euros a un coste bajísimo, euros que rápidamente huían para financiar el crecimiento de los países asiáticos, con un crecimiento aunque ralentizado, aún muy notable.
 
   Y esos euros, llegaban a la banca, que tenía dos opciones: o bien invertirlos en Asia para obtener un rendimiento importante, o bien comprar deuda pública de los estados europeos, que sin bancos centrales una vez creado el euro, se veían abocados a competir en el mercado. Y como el dinero es dinero, éste se iba a donde mayor rendimiento se podía obtener, por lo que la deuda emitida por los estados, entre ellos España, se disparó de precio.
 
   Y comenzó un nuevo período de burbuja especulativa, el de la deuda pública. El BCE y la Reserva Federal imprimían euros y dólares a un coste muy bajo que los bancos invertían en empresas asiáticas que a su vez vendían en Europa y EEUU con unos costes más competitivos que los europeos o americanos, por lo que las empresas europeas y americanas emigraban a Asia, y reducían su producción en Europa y EEUU, y así se entraba en un círculo vicioso de recesión, ya que los estados debían emitir deuda pública de forma exponencial para poder mantener sus servicios, y esta deuda debía competir con el rendimiento económico que ofrecían las inversiones en Asia, por lo que la deuda se encarecía.
 
   Y todos estos factores crearon la primera fase de la recesión en Europa, y en España.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 34 La casa de citas
 
   Cuatro años estuvo Vanessa en aquel piso, con sus clientes, trabajando de casa en casa. Apenas salía algún rato a la calle, y si lo hacía nunca era sola. Se había acostumbrado a aquella vida, cuando de repente, como sin darse cuenta, se vio que cada vez tenía menos clientes.
 
   Al final del verano su acompañante le dijo que recogiera sus cosas, que se iban. Hizo su maleta a toda velocidad y se montó en el coche con él. Había desarrollado un nexo de unión especial con aquel hombre, mezcla de miedo y dependencia, ya que era la única persona, a parte de la mujer de las fotos, con la que mantenía una relación no profesional.
 
   Salieron de Gandía por la carretera de la costa hasta llegar a un gran prostíbulo con luces de neón, que se estaban apagadas. Sólo había dos coches aparcados en el amplio aparcamiento, ya que al parecer aún no estaba abierto al público.
 
   Vanessa siguió de cerca a su acompañante y se sentó en la barra del bar, tomando un ron cola, mientras él hablaba con un hombre bajito, cargado de cadenas de oro, en el cual era un enorme contraste su brillante calva con el peludo pecho que asomaba de su camisa desabrochada.
 
   Su acompañante salió, sin siquiera despedirse. Vanessa se fijó que en la entrada un hombre corpulento vigilaba la puerta, mientras que de la barra se ocupaba otro hombre también de talla XXL.
 
   El hombre calvo le invitó a que le siguiera y le guió hasta una habitación, con una cama y baño. Había un armario empotrado disimulado con un espejo, donde dejar sus cosas. Le informó de los horarios de trabajo. Todos los días se empezaba a las 6 de la tarde. A esa hora debían tener la habitación perfectamente recogida para poderla usar.
 
   A esa hora se le proporcionaba un juego de sábanas limpias, para que dejaran la cama preparada, y debían bajar al bar a la búsqueda de clientes. Había que conseguir un número mínimo de clientes a la semana, y no cabía ningún tipo de excusa.
 
   Su acompañante le había informado de la ausencia de la regla y de sus necesidades de cocaína. A pesar de que no se quedaría embarazada, se le suministrarían condones, y le recomendaba usarlos. También le proporcionarían cocaína y ropa de trabajo. Para las horas del día que no trabajaba le proporcionarían ropa cómoda, chándales principalmente, y podía salir a pasear al aparcamiento con las otras chicas.
 
   Su acompañante la había vendido a su nuevo dueño, por la deuda viva que tenía, y esa deuda se saldaría con cuatro años de trabajo en aquel prostíbulo y después sería libre.
 
   Empezó a trabajar aquella misma noche, y algunos clientes habituales quisieron probarla. Subió con tres de ellos, uno tras otro, y ese fue su debut en la casa de citas.
 
   Al día siguiente salió a pasear por el aparcamiento, para conocer al resto de las chicas, pero muchas de ellas apenas salían de su habitación. Conoció a una joven del este, que había llegado a España habiendo firmado un contrato de trabajo en su país de origen.
 
   Cuando llegó la cedieron a un acompañante que la obligó a prostituirse por casas, lo mismo que Vanessa, y luego la había cedido al prostíbulo. Le advirtió de que el mundo del prostíbulo era muy peligroso, por la competencia con el resto de las chicas.
 
   Todas querían salir y acabar con su cautiverio, y muchas llevaban la cuenta del número de servicios que les quedaban para la libertad, y procuraban trabajar al máximo posible, para lo cual no dudaban en atacar a sus compañeras por un cliente.
 
   Las peleas entre chicas eran frecuentes, y ninguno de los tres hombres que dirigían aquel prostíbulo intervenía en las peleas salvo cuando peligraba la integridad física de alguna de las chicas, no por protegerlas, sino para evitar que no pudieran trabajar. 
 
   Vanessa le preguntó por qué ninguna de las chicas se rebelaba o acudía a la policía, pero su nueva amiga le explicó que no tenía ningún sentido hacerlo. En sus países de origen las mafias que las enviaban a España conocían a sus familias y las tenían permanentemente amenazadas.
 
   Si denunciaban cabía la posibilidad de que las expulsaran o devolvieran a sus países, y volver a casa suponía en muchos casos un fracaso, la decepción de quien se había atrevido a rebelarse contra su condición social y había sido obligada a prostituirse para lograrlo.
 
   Y que hubieran sido explotadas sexualmente además era un hándicap a la hora de volver a casa, ya que eran repudiadas, y no despertaban pena, sino que siempre aparecía alguien que recordaba su pasado como prostituta y pretendía que había sido voluntario, como una manera fácil de ganar dinero.
 
   La chica se llamaba Alina y enseguida trabó amistad con Vanessa. En los paseos por el aparcamiento siempre charlaban juntas. Alina le contaba cosas de su país, y Vanessa lo feliz que había sido en su etapa de modelo en Madrid, donde se había relacionado con gente muy importante. 
 
   A la hora de trabajar procuraban no interferir entre ellas y se defendían de las otras chicas. A veces incluso subían con el mismo cliente a la habitación.
 
   La realidad es que desde que estaba en España, Alina había sido su primera amiga de verdad. Sus amigos de Madrid habían sido prescindibles, pero Alina se había convertido en la única persona en la que podía confiar, y por la que daría todo lo que poseía, que en realidad era más bien poco.
 
   Alina le recriminaba a Vanessa que apenas comiera, su extrema delgadez, su adicción a la cocaína, pero la apoyaba y ayudaba. Incluso durante el invierno, que estuvo enferma con fiebre durante bastantes días, Alina no se separó de su lado salvo para trabajar, ya que trabajar era obligatorio en aquella casa.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 35 La crisis
 
   De repente todo cayó. Una crisis internacional provocó un frenazo de la economía mundial, que tuvo como efecto secundario en España el estallido de la burbuja inmobiliaria. La banca se quedó sin capacidad de dar crédito. Todo empezó por la desaparición de los depósitos, invertidos en productos financieros en mercados internacionales que no valían nada.
 
   El agujero producido se tapó gracias a los depósitos fijos que disponían las cajas de ahorros en forma de acciones preferentes, ese producto financiero con el que se habían hecho crecer los fondos propios de las cajas de ahorros, y la liquidez que proporcionaban la usaron grandes empresarios de la construcción como Don Leandro para refinanciar sus créditos de grandes promociones que se encontraban en diferentes fases de construcción que de repente se dejaron de vender.
 
   El dinero que se destinó a financiar las promociones inmobiliarias se dejó de prestar como hipotecas, y el crédito se encareció. Las cajas de ahorro se habían encontrado de repente con un buen número de viviendas en prenda por créditos promotores a corto plazo, que vencían rápidamente y que se recuperaban únicamente mediante su ejecución, que eran promociones en general inacabadas.
 
   Estas promociones pasaban a formar parte de sus activos, pero no eran activos líquidos, por lo que la capacidad de dar crédito se limitaba. Y el primer efecto de ese parón inmobiliario fueron los despidos masivos de personal y que miles de autónomos relacionados con la construcción fueran al paro.
 
   Y estos autónomos eran precisamente los que habían comprado los pisos hipotecados con la banca, y dejaron de pagar esas hipotecas por lo que la banca empezó a quedarse con cientos de pisos de desahuciados que no podían pagar la hipoteca.
 
   Pero eso colocaba en una situación de debilidad extrema a las cajas de ahorros, por lo que se auspició una fusión masiva de cajas, para hacerlas lo suficientemente grandes como para que su quiebra fuera imposible.
 
   Don Leandro se vio obligado a quebrar sus promotoras inmobiliarias, con unas pérdidas de miles de millones de euros, dejando unos agujeros hasta entonces impensables en la economía española, que gracias a las refinanciaciones que se habían llevado a cabo se trasladaron a la banca.
 
   Pero la banca asumía esas pérdidas ya que al quedarse con las promociones que tenían en prenda en sus balances seguían apareciendo beneficios, creándose un agujero de proporciones bíblicas mientras se seguía repartiendo dividendos.
 
   Don Leandro como miembro del consejo de administración de las cajas manchegas fusionadas acudió a una reunión convocada por el Banco de España. El propio presidente de la egregia institución comandó aquel cónclave financiero. Aquel personaje hasta entonces ninguneado por las cajas de ahorro y la banca en general se mostró altivo y sobrado, en una especie de “os lo dije”. 
 
   Sin embargo, pronto quedó claro quien mandaba en el mundo financiero, y fueron los grandes bancos quienes propusieron, o más bien, impusieron la solución. El estado inyectaría con los ojos cerrados 100.000 MM € a la banca, mediante un acuerdo ciego que impedía saber quiénes y cuánto se llevaban de aquella ayuda.
 
   En aquella barra libre financiera los principales bancos privados fueron los que primero sanearon sus cuentas, mientras que las cajas de ahorro consiguieron también un buen pellizco de aquella sangría de las cuentas del estado. 
 
   Sin embargo, se suponía aquella situación coyuntural sería prontamente superada, y las cajas de ahorros estaban ahorrando costes con sus fusiones, a la vez que tiraban de los fondos propios que suponían las acciones preferentes, que rápidamente bajaron de valor.
 
   El parón en la construcción también trajo consigo que la economía en general se ralentizara, y se produjo un bajón en la demanda eléctrica, lo cual afectó claramente a sus negocios eléctricos, por la bajada del precio de la electricidad en el mercado primario.
 
   Además, la caída de la demanda eléctrica le supuso un problema adicional a su compañía, que había apostado claramente por el gas, y veía que la energía solar le hacía competencia en las horas del día de mayor demanda, que era cuando funcionaban sus centrales.
 
   La crisis supuso un problema adicional, ya que los poderes económicos se encontraban otra vez focalizados alrededor de la derecha, pero gobernaba aún la izquierda, y esta vez no se deseaba por ninguna de las partes un desmantelamiento económico como el que pasó en la época de la entrada en Europa, sino que se pretendía mantener el poder económico en España.
 
   Y una vez inyectados los 100.000 MM € en la banca, con el precio de la vivienda estable, sólo había que esperar a que llegaran tiempos mejores, y solucionar los problemas que surgían en el sector energético.
 
   Pero apareció un problema añadido. Aunque España se había intentado blindar al ataque de inversores extranjeros que pudieran acabar con el poder económico interno a base de cubrir desde el estado los agujeros que habían aparecido, el propio estado mostraba una debilidad que fue aprovechada por los mercados financieros para aumentar el costo de su financiación.
 
   Así pues, el que la deuda española se doblara en tan sólo 4 años no pasó desapercibido para los tiburones extranjeros, dispuestos a buscar un nuevo mercado en el que invertir y al que chupar hasta la última gota de su economía una vez había reventado el invento de la burbuja especulativa de las subprimes y encontraron en la deuda española un sustituto a esa inversión, y por la ley de la oferta y la demanda, el estado dejó de poner el precio a la deuda, y fueron los mercados quienes se lo marcaron.
 
   Además, la pérdida de soberanía monetaria que había supuesto la creación del euro apenas 8 años antes limitaba el margen de maniobra del estado, que se veía obligado a emitir deuda pública al asumir las deudas de la construcción y de los compromisos adquiridos en tiempos de bonanza, que ahora se antojaban inasumibles.
 
   Y Don Leandro encontró un nuevo negocio, el de la deuda española. Su recién fusionada caja de ahorros destinó gran parte de lo cogió con el rescate para comprar deuda española al 5%. El negocio era redondo, se cogía dinero al 0’5% y se compraba deuda al 5% por lo que el coste de los créditos aumentó, ya que para ser rentable debía ser superior al 7% para poder compensar el riesgo que suponía el crédito privado.
 
   Las cuentas de la caja se sanearon en ese aspecto, pero disponía de una gran parte de activos inmobiliarios que de repente se empezaron a devaluar, ya que las obras a medio construir sufrían un rápido deterioro por robos y por motivos atmosféricos, activos que mientras en los balances de las entidades mantenían valores altos, se estaban convirtiendo en invendibles.
 
   Don Leandro consideró que había llegado el momento de salir de ese negocio y centrarse únicamente en la gran obra pública y su compañía eléctrica, por lo que se dispuso una indemnización millonaria en un contrato blindado en la caja, caja que se quedó con las deudas de las empresas promotoras cuando realizó un concurso de acreedores para poder hacer un ERE de extinción y echar a todos sus trabajadores.
 
   Una vez trasladó las deudas a la caja de ahorros, junto con los activos que poseía, y una vez cesada la actividad de parte de sus empresas por el despido de todos sus trabajadores, procedió a la fusión de la caja con otras para crear una mayor y durante el proceso de fusión se despidió, cobrando la indemnización millonaria que se contemplaba en su contrato blindado.
 
   La situación en general empezaba a ser dramática y tan solo la empresa eléctrica y la constructora de obra pública le dejaban beneficios, por lo que enajenó el resto de los negocios que tenía guardando todos los beneficios extraordinarios que había conseguido en aquellas operaciones a sus cuentas en Suiza y Luxemburgo, mientras que el dinero que tenía declarado lo trasladó a Alemania, a un refugio seguro mientras pensaba cual sería el siguiente paso que tendría que dar.
 
   Su empresa constructora se aprovechó del plan de reactivación de la economía que había establecido el gobierno cogiendo un pellizco importante de obra pública tanto en su región, como en Galicia donde mantenía contactos tanto con las autoridades locales como con el gobierno central, después de la pérdida del poder también en esa comunidad por parte de los conservadores.
 
   Sin embargo, el desastre económico empezaba a ser irreversible, y tanto desde el gobierno como desde el partido conservador le informaron de que se había pactado con Europa el rescate de España. Un rescate frío que mantendría en gran parte la autonomía española, al contrario de otras economías europeas como Grecia, Irlanda o Portugal.
 
   Las condiciones del rescate eran un cambio en la Constitución que limitaría el gasto de las comunidades autónomas, de manera que Europa tuviera un único interlocutor, el estado centralizado, y un cambio de gobierno ya que se consideraba que la etapa socialista estaba acabada. El gobierno empezó a aplicar las primeras medidas encaminadas a garantizar el pago de la deuda, mediante el aumento de impuestos y reducción de salarios, así como recortes en los presupuestos del estado, con el fin de que el rescate de Europa se pudiera compensar mediante un aumento de impuestos y mejora de la competitividad española.
 
   Y Don Leandro se preparaba para ese cambio de gobierno, para los nuevos tiempos que se avecinaban, para los nuevos negocios en los que podría entrar, sanidad, educación, pensiones, energía. Se abría un nuevo abanico de posibilidades, dentro del dicho que imperaba dentro del partido, ese de “haz de la crisis una oportunidad”. 
 
   


 
   
  
 



Capítulo 36 La deslocalización
 
   La explosión de la burbuja inmobiliaria provocó una caída importante de las ventas de la empresa donde trabajaba Ángel. Y esa disminución del volumen de negocio redujo considerablemente su competitividad. El gran crecimiento experimentado por la economía los años anteriores había provocado un sobredimensionamiento de la empresa.
 
   Había sido Ángel el encargado de abrir varias fábricas de producción, una en Asia, otra en un país de la antigua Europa del Este. Además todas las líneas de electrodomésticos en España habían sido remodeladas y adaptadas para un aumento de la producción.
 
   La fábrica vasca había recibido un premio por haberse convertido en un modelo de productividad, con fuertes inversiones realizadas para automatizar prácticamente todas las líneas de producto, de manera que la mano de obra empleada se centraba en trabajos específicos de gran valor añadido.
 
   La factoría asiática no se encontraba tan automatizada y empleaba mucha mano de obra no especializada. Una parte importante de los medios de producción de la antigua fábrica española se había trasladado al país asiático dentro de la gran remodelación sufrida por la sede central, mientras que la factoría situada en país fronterizo con Alemania se había dimensionado para servir a Centroeuropa, con productos de alta calidad y tiradas cortas.
 
   La entrada en la crisis pilló con el pie cambiado a la empresa, y cada una de las tres factorías reaccionó de manera diferente. La que más sufrió fue la factoría española, que vio disminuir las ventas dentro del estado porque al caer la construcción de viviendas nuevas, también bajó consecuentemente la compra de equipamientos para ellas, y por tanto la compra de electrodomésticos.
 
   La empresa española se encontró con una desaparición del mercado local, que era muy importante, y de repente se vio ahogada por la financiación. Al no vender, no generaba el suficiente dinero como para pagar las deudas contraídas cuando se acometió la remodelación de la factoría, y el coste de fabricación de los electrodomésticos aumentó considerablemente por la imputación de los gastos generales de la nueva factoría.
 
   La empresa tuvo que renegociar deuda, y eso supuso un incremento notable de los costes financieros de la empresa. Se acometió una reducción pactada de sueldos en la empresa, pero los trabajadores con mayor posibilidad de salida laboral se fueron los primeros, y como es lógico, se trataba de los más eficientes por lo que hubo dificultades para reemplazarlos y cayó la productividad.
 
   Al aumentar los costes imputados a los productos, y tratarse sobre todo de líneas de electrodomésticos de gama baja y media, destinada al mercado de la construcción, la empresa comprobó que las ventas siguieron cayendo en picado, y se avecinaba un triste final a una empresa que llevaba en el mercado casi 50 años.
 
   La planta asiática acusó la crisis por la bajada de ventas, pero con una maquinaria plenamente amortizada y una financiación barata por las ayudas económicas rápidamente se adaptó a la nueva situación mediante el despido de personal.
 
   Esta planta estaba controlada por la empresa y utilizaba su marca, pero en su capital habían entrado socios locales, que debido a las dificultades de la matriz, compraron su parte correspondiente por un valor inferior al de mercado.
 
   La empresa situada en la Europa del Este soportó tranquilamente la crisis debido a que el decremento de ventas fue relativamente pequeño, ya que no se encontraba diseñada para la construcción de vivienda nueva sino para la reposición de electrodomésticos en un mercado maduro como el centroeuropeo.
 
   Así pues la empresa donde trabajaba Ángel se dividió en tres partes. La asiática mantuvo la marca, pero el capital social pasó a ser totalmente asiático y desapareció cualquier tipo de control por parte de la matriz.
 
   La situada en Europa del Este fue vendida también a un fondo de inversión alemán que rápidamente la revendió a una conocida multinacional del electrodoméstico, que aprovechó el centro de producción pero introdujo sus propios productos en fabricación, mientras que la española entró en bancarrota y se vio obligada a hacer un concurso de acreedores.
 
   Y así fue como Ángel, que se había encargado de modernizar la factoría española, y había creado las otras dos factorías, se quedó en el paro, y en un país, España, donde había mucha gente como Ángel, muy preparada y con una capacidad de liderazgo y de creación de riqueza excepcional, en situación de desempleo.
 
   Ese capital humano no sólo fue desaprovechado por el gobierno del país sino que fue devaluado y despreciado, en una incomprensible política de precarización del empleo tendente hacia la potenciación de la mano de obra barata con escaso aporte de valor añadido, algo que afectaba irremisiblemente al mercado interno español, y por ende a la economía,
 
   Al quedarse en el paro vio reducidos de repente sus ingresos y aunque en principio no tenía dificultades para mantener su nivel de vida, sí que se encontró con que era incapaz de ahorrar, y su cuenta corriente empezó a disminuir.
 
   Esto que le ocurría a Ángel a pequeña escala le pasaba a muchas familias, y al país en general. Y viendo como los ahorros empezaban a disminuir y que las posibilidades de encontrar empleo se reducían debido al aumento del desempleo en el país, Ángel, como el resto de familias se vio obligado a reducir gastos.
 
   Y este fue el primer envite de la crisis, una reducción brutal del ahorro y del gasto, por la disminución de los ingresos. La reacción del estado no ayudó con un aumento de los impuestos. Además, a nivel macroeconómico, el estar dentro del euro era una dificultad añadida, ya que el estado no tenía capacidad de fabricar moneda para autofinanciarse, y el Banco Central Europeo tampoco financiaba a los estados, por lo que éstos se vieron obligados a emitir deuda a precio de mercado.
 
   Esa disminución del poder adquisitivo de las familias se tradujo en una reducción del gasto, y el primer damnificado de la crisis fue el comercio. Ya no se vendía, y el que compraba tendía hacia los centros comerciales y controlando el gasto, por lo que el pequeño comercio sufrió una reducción brutal de sus ingresos, mientras que los gastos asociados a financiación, compra de mercancía, energía, impuestos locales y generales aumentaron.
 
   El paro en el sector servicios también aumentó debido a que sólo sobrevivieron los comercios que eran gestionados por sus dueños, que apenas sacaban para poder sobrevivir después de pagar todos los gastos generales.
 
   La reducción del consumo trajo consigo rápidamente una crisis financiera, ya que disminuyeron los depósitos bancarios a la vez que los impagos se hacían más frecuentes.
 
   Y la primera oleada de la crisis se resolvió con el estado inyectando dinero a la banca para dotarla de liquidez, dinero que provenía principalmente de los fondos de reserva generados por los superávits de los años anteriores.
 
   


  
 

Capítulo 37 El nuevo gobierno
 
   El nuevo gobierno había puesto al frente del ministerio de economía un antiguo bróker que procedía de una compañía americana financiera que había quebrado hacía pocos años. Y sus tácticas de bróker enseguida se convirtieron en la tónica general de su ministerio y de su hermano de hacienda.
 
   El principal problema con el que se encontró fue el de una banca pública que se había gastado todas las ayudas que había recibido en la anterior legislatura y que estaba al borde del colapso, pero repartiendo beneficios.
 
   La imaginativa contabilidad de muchas de las cajas fusionadas estaba dando resultados positivos debido a que muchos de los activos que poseían se mantenían en los balances a su valor inicial, a pesar de que se habían devaluado, en muchos casos hasta un valor nulo. Y esos activos se correspondían a créditos entregados a empresas promotoras principalmente, que habían puesto como aval el valor final de las promociones, que nunca se alcanzaría al haberse detenido las obras por la imposibilidad de su venta.
 
   Las primeras quiebras sonadas pusieron sobre aviso a la banca española, que asumía las deudas que esas quiebras iban dejando, cubriéndolas con los activos que servían de hipoteca por los préstamos concedidos.
 
   De repente afloró la realidad. Millones de euros en préstamos no declarados al Banco de España, y con un riesgo inasumible. Muchas de las empresas que quebraban habían recibido préstamos de entidades locales recientemente fusionadas, dinero que había servido para cubrir agujeros y poder declarar quiebras millonarias trasladando la responsabilidad a la banca, que era la que se tenía que hacer cargo de los activos.
 
   Pero la banca seguía repartiendo dividendos, ya que en sus balances se sobrevaloraban los activos entregados en prenda. Así pues, las promotoras de Don Leandro consiguieron créditos por valor de varios cientos de millones de euros poniendo como aval unos terrenos donde se iban a construir unas promociones de viviendas en un pueblo a las afueras de Madrid.
 
   El dinero recibido sirvió para pagar las deudas que tenían contraídas con otras empresas del grupo empresarial, antes de declarar una suspensión de pagos, suspensión que afectó tanto a cientos de empleados autónomos que tenían subcontratados como a la caja que había concedido el crédito
 
   La caja se quedó con los terrenos donde se iban a construir las viviendas, contabilizándolos con un valor como si ya se hubiese construido el barrio que iba encima de ellos, de manera que no aparecieron pérdidas en su balance.
 
   Pero desde el gobierno se obligó a hacer aflorar aquellos activos ya que iba a ser imposible liquidarlos, y de repente todo el sistema financiero se vino abajo. Se llegaron a contabilizar más de 100.000 millones de euros en activos no realizables, un caos financiero sin precedentes.
 
   Pero el financiero que habían puesto al frente de economía enseguida se puso a trabajar. Tapó con dinero público el agujero de la banca, mediante rescates directos una parte, mediante la creación de una especie de banco malo otra parte.
 
   Para cubrir el agujero directamente emitió deuda pública a largo plazo y comprometió ayudas de Europa. El dinero entró a manos llenas a la banca pública para su privatización, quedándose con los bancos ya saneados la banca tradicional, que se convertía en uno de los bastiones de la economía tradicional española.
 
   La banca pública fue desapareciendo. Las fusiones, los cambios de nombre y las privatizaciones la fueron diluyendo hasta prácticamente desaparecer en una de las operaciones de expolio más salvajes que jamás se habían conocido. La burbuja inmobiliaria le estalló en la cara a las cajas de ahorro, que habían sido gestionadas de forma pésima por políticos con menos conocimientos financieros que escrúpulos, y prácticamente toda la devaluación del sector se lo tragó esa banca pública.
 
   Y fue el estado el que asumió esa deuda antes de malvender esa banca pública a la privada, una vez saneada de sus activos tóxicos. La segunda forma que se utilizó fue comprar todo el paquete inmobiliario sin salida comercial mediante una entidad semipública. El estado ofreció una parte del capital necesario de ese banco malo a entidades privadas.
 
   La eléctrica de Don Leandro fue una de las entidades que invirtió en el banco malo creado para asumir la devaluación inmobiliaria. La empresa consiguió una liquidez importante para invertir gracias a la venta de sus activos en energías renovables, ya que se esperaba una devaluación de los mismos, y los podría recomprar más baratos, obteniendo una importante plusvalía por ellos.
 
   El estado ofrecía a los inversores del banco malo una importante remuneración por el capital aportado, a todas luces exagerada, sobre todo por la dificultad del negocio, pero que se garantizaba gracias a las operaciones del bróker.
 
   Con las ventas de los activos que entraban en el banco malo se pagaban los intereses prometidos a la parte privada. El capital colocado se devolvería por las aportaciones del estado, y esa aportación iría directamente a engordar el déficit público.
 
   Pero había que financiar toda la operación, y a largo plazo, para diluir las pérdidas en varios años, ya que la ayuda a la banca, procedente del estallido de la burbuja inmobiliaria, no se podría recuperar y tendría que ir a cargo de los presupuestos del estado.
 
   El estallido de la burbuja inmobiliaria trajo consigo un nuevo problema, que era que la mayor parte de los trabajadores del sector se quedaron sin trabajo, y a cargo también del estado, por lo que se dificultaba la posibilidad de crear el suficiente capital para cubrir aquel agujero vía impuestos, así que se vio la necesidad de emitir deuda en cantidades hasta entonces nunca conocidas.
 
   Con una oferta tan importante de deuda, se tuvieron que subir los tipos de interés para que los mercados la asumieran. Y ahí intervino otra de las trampas del ministro tahúr. Aprovechando el pacto de pensiones, que obligaba a tener las reservas del fondo de pensiones invertido en deuda pública, el ministro se encontró con la jugada perfecta.
 
   Invirtió la totalidad del fondo de pensiones en deuda pública, con lo que consiguió crear una demanda ficticia que bajó los tipos de interés de la deuda, consiguiendo colocar aún más por efecto de arrastre. El dinero del fondo de inversión no daba liquidez al sistema, es más, se la restaba al estado en materia de pensiones, y obligaba a aumentar el endeudamiento para poder hacerse cargo de las pensiones del presente, pero conseguía el objetivo político de disminuir los intereses a pagar.
 
   La jugada la definió Don Leandro de forma jocosa como “poner todos los huevos en la misma cesta, en el alfeizar de la ventana de un octavo piso un día de viento”, pero tampoco le preocupó demasiado, ya que a él el tema de las pensiones no le afectaba.
 
   El dinero conseguido de esa manera fue a parar a la banca pública, esa que se había hecho cargo del agujero provocado por el estallido de la burbuja inmobiliaria, cubriendo las deudas de las promotoras. Curiosamente esa banca que se había quedado con todas las prendas puestas como aval por las promotoras quebradas saldando las deudas pendientes en sus balances con el fin de disimular pérdidas, consideraba un cataclismo hacer lo mismo con los créditos hipotecarios.
 
   La banca saneada con dinero público se puso a la venta y fue adquirida a precios irrisorios por la banca tradicional en lo que se denominaron procesos de fusión estratégicos. Don Leandro fue apartado de la caja que controlaba, mediante una millonaria indemnización.
 
   Se estaba produciendo una concentración de riqueza en el estado, que para evitar que saliera fuera del país, cosa que ocurriría en el caso de ser rescatados por Europa, estaba siendo polarizada en unas pocas empresas, que iban adquiriendo bienes a bajo coste creando una liquidez ficticia en el estado, ya que en realidad aumentaba la deuda de forma alarmante para sanear los bienes a privatizar.
 
   Y los poderes económicos tradicionales volvían a acaparar el poder del que antaño habían disfrutado. Y sin ningún tipo de vergüenza mostraban su ideología preconstitucional en algunos casos, amparados por el servicio social que estaban haciendo de evitar el control por parte de capitales extranjeros de la economía española.
 
   Todo ello a cambio de un control del poder político por parte del núcleo más duro de Centroeuropa, con un acuerdo tácito entre las partes, de obligación de privatización del gasto público, requisito de Europa para reducir la repercusión de un posible colapso de España en el euro, privatización realizada por empresas españolas, que era lo que pretendía el gobierno.
 
   Y con los dos partidos que alternativamente se repartían el poder en España de acuerdo, hasta el punto de que la izquierda cedió el paso a la derecha en el poder y modificó la constitución a requerimiento de Europa, ya que dentro del expolio que se presumía iba a ocurrir, había empresas controladas por ambos, e incluso empresas más simpatizantes con la izquierda y su manera de repartir los fondos públicos, de forma menos rígida y más directa que la derecha, que obligaba a centralizar todo en donaciones realizadas al partido.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 38 El segundo envite de la crisis
 
   Ángel encontró trabajo en una empresa fabricante de componentes para aerogeneradores. El sueldo por el que fue contratado era un 60% del que cobraba en su anterior empresa y la carga de trabajo era mucho mayor, pero era lo único que había.
 
   Antes de las elecciones estaba cantado que los conservadores iban a recuperar el poder perdido ocho años antes, pero las políticas que emprendieron de recortes le supuso a la mayoría de las familias un incremento del gasto, y por tanto una reducción aún mayor de su poder adquisitivo.
 
   Los recortes en sanidad, en educación, en todos los aspectos, no significaba que se retiraran cosas superfluas, sino que se trasladaba los costes a las familias, y lo que era un coste perfectamente asumible para la economía cuando lo sufragaba el estado, cuando era trasladado directamente a las familias les reducía aún más su poder adquisitivo, convirtiendo muchos de esos costes en inasumibles.
 
   Ángel se vio obligado a renegociar su hipoteca, aumentando los plazos de amortización, con el consiguiente aumento del tipo de interés que pagaba. Analizando la situación, llegó a la conclusión de que su economía se estaba convirtiendo en insostenible, obligado a pagar dos veces por algunos de los servicios que prestaba el estado y obligado por una deuda hipotecaria que era ya superior al valor del piso en el que vivía.
 
   Y mientras su piso bajaba de precio, la deuda que tenía con el banco, aumentaba. Ángel malvendió su coche para conseguir algo de liquidez, pero las deudas contraídas aumentaban y se comían su economía.
 
   Todo lo que había ido ahorrando a lo largo de su vida, e incluso lo que sus padres habían ahorrado, como la pequeña propiedad en la playa, tuvo que ser vendido para poder acometer las deudas, hasta que Ángel decidió que la situación era ya absolutamente insostenible y decidió dejar de pagar la hipoteca.
 
   Ángel acudió a un abogado conocido suyo y plantearon la situación al banco. Éste había concedido una hipoteca a Ángel para adquirir una vivienda en base a una tasación del bien hipotecado, una tasación que el banco había dado por buena y que había adjuntado a las escrituras de la hipoteca.
 
   Inicialmente el banco no aceptó la cancelación de la hipoteca por la vivienda, sino que planteó una subasta de la vivienda y que Ángel se hiciera cargo de la diferencia entre el valor de la hipoteca y lo obtenido por la subasta, pero Ángel y su abogado tenían otra idea.
 
   Le hicieron comprender al banco que la consolidación escriturada de una hipoteca a la que el propio banco había adjuntado un valor de tasación del bien hipotecado suponía aceptar por parte del banco del riesgo de depreciación del bien hipotecado y que las cuotas de amortización pactadas si bien eran ventajosas para el banco debido a que al principio se amortizaba poco pagando muchos intereses, era no solo una práctica comúnmente aceptada sino también impuesta por la entidad bancaria, por lo que también suponía una aceptación del riesgo.
 
   Después de analizar el planteamiento de Ángel, el banco hizo una contraoferta a Ángel basada en aumentar aún más el periodo de amortización de la hipoteca, pero Ángel estaba decidido a deshacerse de aquel piso y ante la amenaza de acudir a los tribunales y con el riesgo de que perder el juicio supondría un precedente, el banco accedió a quedarse con el piso y cancelar la hipoteca.
 
   Sin embargo, la entidad financiera metió a Ángel en el registro de impagados, por lo que se vio obligado de todas maneras a denunciar al banco, aunque el daño ya estaba hecho.
 
   Mientras que el primer envite de la crisis había supuesto la desaparición de los ahorros de las familias y disminución del gasto, esta segunda sacudida estaba obligando a la venta por debajo de su valor real de los bienes que poseían.
 
   Pero esto no era lo que más preocupaba a Ángel, sino el hecho de que ni él ni mucha gente estaba en situación de poder aguantar un tercer envite de la crisis, y aunque desde la banca y el gobierno de repente empezaron a hablar de recuperación económica, e incluso alguno afirmaba que el dinero entraba a espuertas en España, la situación era extremadamente compleja.
 
   Ya no solo preocupaba que las familias no pudieran hacer frente a un nuevo recrudecimiento de la recesión que vivía España, sino que ni la banca ni el Estado estaban tampoco en condiciones de soportarlo. La banca no tenía quien la rescatara de nuevo, por lo que éste se realizaría echando mano a los escasos depósitos que quedaban, y España no tenía ninguna posibilidad de ser rescatada, ya que Europa tampoco estaba para muchas alegrías.
 
   Europa se había cubierto en el caso de España, captando todo el capital existente en el país, que ya estaba depositado en bancos alemanes y luxemburgueses, y se había preparado para que la explosión de España afectara lo menos posible al euro, considerando que el país debería afrontar sólo la crisis.
 
   Y entonces fue cuando Ángel decidió entrar en política, desarrollando junto con ex compañeros de trabajo y con amigos de la universidad, en base a su experiencia y conocimiento, una nueva corriente política basada en la recuperación del estado del bienestar, con una economía basada en la generación y fijación de la riqueza como base del crecimiento.
 
   La idea básica que proclamaban era darle la vuelta a la economía. Desde el gobierno, fuera del color que fuera, se insistía en la idea de que el crecimiento económico sería el que traería empleo, y que había que potenciar ese crecimiento en base a la competitividad, basada a su vez en la reducción de salarios, como la única forma de reducir costes, considerándose los financieros, energéticos y de materias primas como intocables.
 
   Por el contrario, la idea de Ángel y su gente era la contraria. Pensaban que el incremento de costes financieros y energéticos era debido a la reducción de la demanda, que aumentaba los costes generales, como le había pasado a la empresa donde había trabajado Ángel, que se había ahogado por disminución de ventas a pesar de haber alcanzado una alta eficiencia y competitividad en los procesos de fabricación.
 
   Y no solo eso, sino que estaban convencidos que si bien en países emergentes era el crecimiento el que traía empleo, también eran conscientes que gran parte de ese empleo se debía al provocado por el efecto acelerador de la economía de la inversión pública en infraestructuras, necesarias para mantener ese crecimiento.
 
   Pero España era distinta, ya que la inversión en infraestructuras ya no era posible debido a que no había en qué invertir, y que la precarización del empleo no hacía que éste aumentara, sino que se encogiera la economía y por tanto, no se crearan las condiciones para que el capital invirtiera con garantías.
 
   Además, ciertas leyes con efectos retroactivos como la reforma del sector eléctrico desanimaban al capital, y eso, junto con la reducción del gasto público, traían consigo un desigual reparto de la riqueza, una concentración de capital en pocas manos, lo que lo hacía muy volátil, sin que pudiera fijarse la inversión en España.
 
   El planteamiento que hacían era completamente distinto. No creían en la inversión pública como fuente de riqueza, ya que generalmente la inversión pública pretende el beneficio social de dicha inversión mientras que la privada pretende el rendimiento económico. Había que conjugar ambos tipos de inversión, lograr el beneficio social de la inversión privada, obteniendo un rendimiento económico.
 
   Por ello se alejaron también de las ideas de la izquierda, en las cuales la nacionalización de los servicios era predominante. Pero Ángel siempre ponía como ejemplo las cajas de ahorro como banca pública que se habían convertido en gran parte causantes del desastre económico en el que se encontraba el país.
 
   Las cajas de ahorro eran necesarias para fijar el capital en zonas geográficas desde donde con la banca tradicional desaparecería, pero su gestión debía basarse en la regularización del sector en vez de en la nacionalización.
 
   Lo que proponían Ángel y sus compañeros era una regularización de los mercados, obligando a crear un reparto de la riqueza, como fuente de fijación de capital. O lo que es lo mismo, una vuelta a lo que se había hecho en Europa desde el fin de la segunda guerra mundial hasta el final del comunismo.
 
   Y un trabajo arduo basado en esa premisa en todos los aspectos de la economía, para lograr una democracia al servicio de las personas, una economía al servicio de la sociedad y un estado al servicio de sus ciudadanos, no como en la que se había creado, en la que incluso se había reformado la Constitución para dar prioridad a los mercados frente a los habitantes del país.
 
   


  
 

Capítulo 39 La sanidad
 
   Cuando explotó la burbuja inmobiliaria afloraron todas las deudas del sistema. Y todas esas deudas del sector inmobiliario se trasladaron a la banca, que tuvo que ser rescatada con dinero público, con lo que la deuda generada por el sector inmobiliario acabó en manos públicas.
 
   Para poder hacerse cargo de ese inmenso agujero, de más de 250.000 millones de euros, se emitió deuda pública hasta límites insospechados, y una vez había reventado también la burbuja de las subprimes afloró en el mercado internacional mucho dinero fresco, de los que habían recogido los beneficios especulativos y que estaban deseosos de volver a invertir en otro negocio financiero.
 
   La economía se jugaba a un nivel al que Don Leandro ya no llegaba, en una liga internacional donde inmensos fondos de inversión especulaban para sangrar y expoliar como vampiros a cualquiera que tuviera un mínimo de riqueza y desaparecer cuando la víctima agonizaba.
 
   Esos fondos de inversión no tenían cara ni corazón, y operaban desde Londres, Nueva York o Berlín, ciudades que quedaban lejos a Don Leandro.
 
   Pero consiguió que uno de sus hijos, a través de la gran caja de ahorros fusionada a punto de colapsar accediera a la dirección de la parte operativa de uno de esos fondos de inversión que trabajaban con España como mercado objetivo.
 
   Don Leandro le transfirió parte de su fortuna en Suiza para que la pusiera en movimiento, y le dio todo su apoyo para acceso a información privilegiada por parte política. Había que tener en cuenta que el tesorero conservador estaba en horas bajas, y con él peligraba gran parte de la fortuna amasada por el partido, que había quedado inmovilizada por la justicia.
 
   Don Leandro se reunió con miembros del gobierno muy influyentes, abriendo puertas al fondo de inversión donde trabajaba su hijo.
 
   Dentro de la comunidad madrileña presentó un ambicioso plan de acción que incluía una importante inversión en hospitales. Esta comunidad sería la punta de lanza, el experimento, de lo que sería posteriormente una privatización a gran escala de los servicios del estado.
 
   La comunidad había construido una serie de hospitales que resultaban muy caros de mantener, sobre todo en esta época de vacas flacas que estaba atravesando el país. Se pretendía externalizar la gestión de estos hospitales, de manera que la comunidad tendría un gasto fijo en sanidad considerablemente reducido consistente en la amortización de los hospitales construidos mientras que la gestión pasaba a manos privadas, que podrían usar el hospital para sus pacientes, reservando una serie de plazas para necesidades públicas, por las que la comunidad pagaría un alquiler.
 
   La comunidad tenía en la actualidad un coste fijo en sanidad. La idea era hacer una parte fija y otra variable. Se quedaban como fijos los costes de amortización de edificios y de equipos adquiridos, mientras que se contabilizaría como variable el tratamiento de los pacientes. Inicialmente la suma total de los dos costes, el fijo y el variable eran mayores que cuando todos eran fijos, pero si se reducía el variable, se podía llegar a tener ahorros.
 
   El variable era fácil de reducir, a base de disminuir la calidad de asistencia a los pacientes, o sea, aumentando las listas de espera, reduciendo los tratamientos y disminuyendo el servicio hospitalario. Además, se trabajaba con la idea de que los pacientes contrataran seguros privados que se hicieran cargo de parte del coste sanitario.
 
   Don Leandro optó por el control de uno de esos hospitales, y negoció con la aseguradora del fondo de inversiones donde trabajaba su hijo el seguro para sus posibles pacientes.
 
   Obtuvo de la Comunidad un contrato en exclusiva para dicha aseguradora de un complemento sanitario para todos los trabajadores del servicio madrileño de salud, extensible a otros ámbitos del funcionariado público dependiente de ella.
 
   De esta manera, cualquier intervención que necesitaran estos trabajadores se realizaría en su hospital, y estaría cubierta por el fondo de inversiones. El coste de estas intervenciones sólo se cargaría en parte al servicio madrileño de salud, produciéndose un ahorro en el gasto sanitario de la comunidad, aunque la realidad es que se aumentaba el gasto de pago a funcionarios, aunque ese gasto se compensaba en parte con la pérdida de la paga extra y otras prebendas.
 
   El hospital recibía percepciones para su funcionamiento de la comunidad de Madrid, en concepto de camas reservadas, y por parte de la aseguradora del fondo de inversión, que se ocupaba tanto de los funcionarios del servicio madrileño de salud como de un nuevo negocio que había surgido en Europa, lo que se llamaba turismo sanitario.
 
   El fondo de inversión, que operaba en Inglaterra, Países Bajos y Alemania principalmente organizaba para sus asegurados operaciones en España que en su país resultarían prohibitivas por su precio, y trasladaba a España a los pacientes, que eran operados por profesionales del servicio madrileño de salud en hospitales como el de Don Leandro, que tenía unos costes reducidos ya que gran parte de ellos, los relacionados con amortizaciones del hospital, corrían por cuenta de la Comunidad.
 
   Entre los pacientes derivados de la mutua aseguradora de los empleados públicos del servicio de salud y los pacientes procedentes de Centroeuropa y las islas británicas Don Leandro tenía el hospital prácticamente lleno, mientras que aumentaba la lista de espera por el escaso número de plazas vacantes.
 
   El hospital fue alabado como un modelo de gestión privada de la sanidad. Debido a que el número de plazas reservado para la sanidad pública había quedado reducido al mínimo, y gracias al alabado modelo de gestión que llevó a cabo Don Leandro, tramitó a través de la mutua de su hijo un seguro privado universal con la comunidad de Madrid del que podría aprovecharse cualquier madrileño con un pequeño complemento de copago que eliminaba las listas de espera.
 
   De esta manera, un madrileño que debiera ser intervenido podría optar por esperar a que quedara una cama libre o haciendo un complemento mínimo de un seguro privado, saltarse esa lista de espera y entrar sin esperas al hospital.
 
   La rueda del dinero funcionaba perfectamente. El Banco Central Europeo emitía dinero que captaban entidades financieras como la que daba trabajo al hijo de Don Leandro, que dedicaban ese dinero a comprar deuda pública española, deuda que se emitía para financiar el servicio sanitario externalizado del que el propio fondo de inversión cobraba a sus asegurados públicos, y pagaba parte de los gastos del hospital que gestionaba Don Leandro y que atendía a bajo coste a los asegurados de la mutua del propio fondo de inversión.
 
   El hijo de Don Leandro rápidamente ascendió en Londres y su labor fue muy alabada por sus jefes, uno de los cuales viajó a España a conocer personalmente a Don Leandro y al hospital que gestionaba de una manera tan eficaz.
 
   El jefe de su hijo se interesó por el sistema de fondos de pensiones que imperaba en España. Conocía perfectamente el negocio sanitario y era consciente de que eran necesarias dos patas para que aquello funcionase. Una de ellas el sistema de mutuas aseguradoras sanitarias, la segunda el complementar el seguro sanitario con un fondo de pensiones y de previsión.
 
   Su aseguradora tenía estudios que vinculaban el gasto sanitario a la esperanza de vida, y que demostraban que a partir de cierta edad, si se limitaba ese gasto sanitario, la esperanza de vida disminuía exponencialmente. La base del negocio sanitario era precisamente ese. Según la tarifa o el aporte que hiciera un cliente al fondo de pensiones, tenía más o menos cobertura sanitaria y posteriormente su pensión sería mayor o menor.
 
   Obviamente, los que menos aportaban tenían menos cobertura sanitaria y su esperanza de vida se reducía, por lo que la aportación que el fondo debía hacer a sus pensiones era menor, mientras que quienes más aportaran más cobertura sanitaria tendrían y su esperanza de vida sería mayor.
 
   Su fondo de inversiones se ocupaba de segmentos específicos. Se centraba en las clases bajas, con cobertura sanitaria mínima, y por tanto con una esperanza de vida menor, pero ese producto en España era complejo de colocar, ya que la sanidad pública era de gran calidad y la esperanza de vida alta, por lo que el fondo de pensiones perdía dinero.
 
   Habían entrado en España con un producto muy especial, que era el del turismo sanitario, gracias a Don Leandro, pero veían muy limitadas sus posibilidades de expansión, tanto del fondo que representaba como de otros fondos, si la situación de cobertura social pública no se modificaba.
 
   Sabían que el país iba a ser sometido a cambios estructurales importantes, ya que la deuda pública que arrastraba era muy importante. El inglés alardeó ante Don Leandro diciendo que una parte importante del país pertenecía al fondo de inversión que él representaba, por el nivel de deuda española que había adquirido su fondo.
 
   Don Leandro presentó al inglés a varios políticos tanto madrileños como del gobierno central, que estuvieron muy interesados en sus tesis sobre el funcionamiento de los fondos de inversión, pero mientras que los del gobierno central, más cercanos al presidente y a su sumisión a las teorías económicas centroeuropeas apenas se comprometieron con él, el sector madrileño, muy cercano a los díscolos que estaban provocando la crisis dentro del partido aireando ciertos casos de corrupción relacionados con el tesorero, se mostró muy dispuesto a seguir cooperando con el fondo de inversiones.
 
   Así pues se presentaron varias empresas públicas que proporcionaban servicios esenciales a la comunidad y a la capital, como las relacionadas con los servicios de agua o de saneamiento al fondo de inversiones, para que estudiara la posibilidad de invertir en ellas para gestionarlas a cambio de un pago variable en función del servicio ofertado, como se realizaba en otras ciudades europeas.
 
   También se ofreció la posibilidad de entrar en la financiación de las autopistas de la comunidad, que estaban al borde de la quiebra, pero aquello era algo en el que no estaba interesado el fondo de inversión.  
 
   


 
   
  
 



Capítulo 40 Los males endémicos de España
 
   Ángel estudió el panorama político español, y se hizo una idea de su complejidad. La izquierda estaba dividida entre los socialistas y los comunistas, mientras que la derecha aparentaba ser un bloque monolítico. Y además estaban los nacionalistas, que poseían un voto muy fiel, tanto como el de la derecha.
 
   El voto de la izquierda era abierto a nuevas ideas y propuestas, por lo que era relativamente sencillo de arrebatar, siempre teniendo en cuenta que la llamada al voto útil representaría una dificultad añadida.
 
   Pero de todas maneras, aún en el caso de obtener ese voto procedente de la izquierda, no sería suficiente para poder llegar al poder, y la derecha se fortalecería por la fragmentación de ese voto.
 
   Del voto nacionalista siempre se podía obtener algo de rédito, pero resultaría a todas luces insignificante, e insuficiente. Si realmente se pretendía llegar a copar una parte importante de poder, un número significativo de votos, era necesario romper el bloque monolítico que representaba la derecha.
 
   La derecha se mantenía en el poder gobernando únicamente para los suyos. Cada discurso, cada justificación de sus medidas de austeridad, cada explicación de sus casos de corrupción resultaban francamente increíbles, excepto para sus votantes.
 
   Ángel y sus compañeros no pretendían reinventar la izquierda. Es más, ninguno de ellos era realmente de izquierdas en el plano económico, ya que la nacionalización y planificación de la economía supondría un retraso en la salida de la crisis.
 
   Las medidas económicas que proponía la izquierda, de fomento de la inversión pública y control de las grandes empresas resultarían perjudiciales en un mundo globalizado y en una Europa sin restricciones en el movimiento del capital, ya que supondrían una fuga de capitales y por ende un mayor retroceso económico.
 
   Por el contrario, las medidas de austeridad y acciones para favorecer al capital de la derecha estaban trayendo consigo una polarización de la riqueza, un expolio de los recursos y bienes públicos del país además de una precarización de las condiciones de vida generales de la población, con una disminución brutal del poder adquisitivo de las familias, pérdidas de los derechos laborales y un aumento incontrolable del paro.
 
   Ni uno ni otro programa suponían la solución al problema. El planteamiento que hacían Ángel y sus compañeros se basaba en una regulación de los mercados en aras de un reparto de la riqueza. Pretendían dejar actuar libremente al capital, pero dentro de unas reglas del juego, regulaciones y políticas fiscales que repartieran la riqueza.
 
   La teoría económica en la que se basaban era que toda actividad económica generaba una riqueza, que se repartía entre el capital, remunerándolo, y la mano de obra, en forma de salarios. Con las políticas de libre circulación de capital europeas y mundiales a través de la globalización, la remuneración del capital se convertía en un nuevo capital, pero muy volátil, que inmediatamente se trasladaba a aquellos lugares en los que obtenía mayores rendimientos.
 
   En cambio, la riqueza que se repartía en forma de sueldos y salarios se quedaba fijada en el lugar de reparto, ya que en gran parte se dedicaba al consumo, y corría por la zona en la que se repartían esos sueldos.
 
   En resumen, el rendimiento del capital desaparecía al entrar rápidamente en el sistema financiero, en forma de depósitos en bancos, o de pagos por intereses de créditos, mientras que el se repartía como salarios se utilizaba para realizar compras locales y se movía de forma más zonal, creando crecimiento.
 
   Es más, el análisis de las plusvalías también era distinto, siendo más volátil la del capital que la de la mano de obra, que si bien también se invertía en parte en ahorro financiero, lo que la convertía en volátil, los productos que se adquirían con las plusvalías de la mano de obra estaban más regulados y eran menos volátiles que los que se negociaban con las plusvalías del capital.
 
   Además, la actividad de las familias hacía que la plusvalía generada fuera menor que la generada por el capital, y que gran parte de su remuneración fuera a gasto, y al crecimiento económico, mientras que la mayor parte de la remuneración de capital fuera plusvalía pura y dura, muy volátil y en los tiempos que corrían de crisis, se convertían en gran parte en capital especulativo, en vez de inversión productiva.
 
   Y también se manifestaban en contra del planteamiento referente a que era el crecimiento el que traería empleo. Creían firmemente que basándose en que el reparto de la riqueza en forma de salarios se fijaba el capital, y de esa manera se creaba empleo, y ese empleo era el que generaba más riqueza.
 
   Por tanto, el planteamiento era claro. Había que realizar políticas de reparto de riqueza mediante la regulación de los mercados y generar empleo para crear riqueza. La matemática en la que se basaban era sencilla, cuantas más personas se encontraran trabajando, mayor sería su aportación al PIB del país. Si los seis millones de parados que había en el país pudieran contribuir a la renta per cápita en lo que les correspondiera de 20.000 € el PIB podría recuperarse en 120.000 millones de euros anualmente.
 
   La base más importante de votos que podían obtener era no sólo de la izquierda, sino también de la derecha si conseguían romper con el voto cautivo al que les tenían sometidos. Y para ello necesitaban comprender cual eran las premisas por las que tenían tan amarrado el voto desde el partido conservador.
 
   Una reflexión sobre los orígenes del partido conservador y del ideario político que lo mantenía llegaba a la conclusión de que había tres facciones bien diferenciadas, y que lo que las unía era que todas ellas se creían enemigas irreconciliables de la izquierda, a la que demonizaban por las ideas que representaban, totalmente antagónicas a las suyas.
 
   La derecha basaba su ideario en la religión, la patria y el liberalismo económico. Estas tres ideas se encontraban completa y absolutamente enfrentadas a cualquier ideario de la izquierda, por lo que era muy difícil romper con ellas.
 
   Eran planteamientos tan introducidos en el ideario conservador, proveniente de tiempos de la guerra civil y de 40 años de dictadura, que ni siquiera los años discurridos en democracia habían conseguido borrar. El planteamiento de reserva espiritual de Europa, de Una, Grande y Libre, y anticomunismo mantenía su vigencia a pesar de lo absurdo de su planteamiento.
 
   Con el siglo XXI ya en marcha, había varios millones de votantes irracionales que seguían valorando estos idearios no solo como plenamente vigentes, sino que hacían piña al creer firmemente que la izquierda los pretendía destruir.
 
   Pero ese miedo era tan infundado que era perfectamente salvable, y a eso se dedicó Ángel, buscando las bases de los votantes, y convenciéndoles de lo contrario, de que no se corría ningún peligro.
 
   Si había un enfrentamiento con la religión era más que nada debido a que la iglesia había entrado en política, intentando imponer sus leyes divinas a quienes no creían en ella. La religión católica debería haber seguido un camino más cercano a las almas de sus creyentes que a tratar de adoctrinar a los no creyentes. Se había creado enemigos, unos enemigos irreconciliables, de tal manera que una parte importante de los creyentes tan solo se sentían seguros dentro del partido conservador, que a su vez fomentaba ese enfrentamiento proporcionando voz y en ocasiones voto a las autoridades eclesiásticas.
 
   Por otro lado, para contrarrestar el auge del nacionalismo tanto vasco como catalán, se había potenciado un nacionalismo español tan excluyente como los primeros. El uso político del terrorismo también había ayudado a fomentar ese nacionalismo. El concepto de España que se planteaba era de cien años atrás, un país imaginario, basado en unos principios desfasados, que nadie en su sano juicio creería, pero que también potenciaba el partido conservador.
 
   Por último, se unía al ideario el planteamiento neoliberal. Cualquier actuación que conllevara un planteamiento regulador de la economía se asociaba rápidamente a la izquierda, al comunismo. Era otro planteamiento absolutamente irracional, en el que se asociaba la libertad individual al sistema económico, a pesar de que esa libertad tan solo se alcanzaba en el caso de una soltura económica que ya pocos en el país eran capaces de disponer, y tampoco en una Europa en la que absolutamente todos los mercados estaban de una u otra manera regulados, lo mismo que en Estados Unidos, la meca del liberalismo económico.
 
   


  
 

Capítulo 41 El sistema eléctrico
 
   Durante la época de crecimiento económico las eléctricas sufrieron un ataque despiadado por parte de las empresas constructoras, que tenían una altísima liquidez, frente a las propias eléctricas, que por trabajar en un sistema regulado, tenían un apalancamiento importante, y era a través de dicho endeudamiento por el que se hacían con el control de las empresas.
 
   Así pues, prácticamente todas las eléctricas cambiaron de manos durante esos tiempos, y fue además en esos tiempos cuando Don Leandro se pudo hacer con el control de una de las grandes eléctricas del país, y fue también cuando intentó controlar la mayor eléctrica privada que operaba en España, pero no lo consiguió.
 
   Sin embargo, estaba satisfecho con la que poseía, ya que entre sus activos había centrales nucleares, de carbón, hidroeléctricas y sobre todo, centrales de ciclo combinado de gas. Y Don Leandro llegó a un buen acuerdo a cambio de un intercambio de capital con una de las mayores gasísticas del país, que le suministraría gas que él se encargaría de convertir en electricidad.
 
   Las eléctricas habían pactado con el gobierno conservador una manera de poder meter gas en el sistema eléctrico sin tener que subir los costes del mercado regulado. El sistema que se utilizaba era un mercado libre en el cual las empresas comercializadoras de energía ofrecían un precio por la energía que demandaban y las empresas generadoras ofertaban la producción.
 
   En el momento en el que se casaban las ofertas con las demandas, se fijaba el precio de la energía en el mercado libre, y todos los productores percibían la energía que vendían al precio pactado. Este precio se casaba para los 24  horarios en los que se había dividido el día.
 
   Por otro lado, existía lo que se llamaba el mercado regulado. Aquí se sumaban todos los costes del sistema ajenos al mercado libre y se sumaban a la factura de la luz a los consumidores. En este mercado había que sumar las primas que se ofrecían a las energías renovables, los costes de transporte de energía, los costes de distribución, los impuestos y otros costes.
 
   Adicionalmente, y para controlar que el precio de la luz no se disparara, el gobierno fijaba las tarifas reguladas a los consumidores. El problema aparecía a la hora de casar los ingresos del sistema, procedentes de las tarifas que se cobraban a los consumidores, con los costes estimados del sistema regulado y los precios del mercado libre.
 
   Además había que sumar que mientras el gobierno había apostado por las energías renovables, siguiendo las directivas europeas, las eléctricas apostaron claramente por el gas, orientadas por sus accionistas mayoritarios.
 
   El gobierno, para que no se cargaran los costes excesivos del sistema, atendió a un razonamiento que le presentó en su día una de las eléctricas, que consistía en avalar créditos a las eléctricas por la diferencia entre los costes reales y los costes estimados.
 
   Los primeros años, con unos precios del gas relativamente estables, y una demanda energética creciente en la época de vacas gordas para la economía española, el sistema más o menos funcionaba sin que se creara una gran diferencia entre ambos costes, y cogiendo las eléctricas unos créditos avalados por el estado en forma de déficit de tarifa relativamente pequeños.
 
   Inicialmente ese déficit de tarifa venía dado por los excesos de consumo de gas. Las eléctricas, incluida la de Don Leandro, fueron progresivamente apagando sus centrales de producción de carbón con el visto bueno del gobierno sustituyéndolas por gas. Y aunque el carbón era más barato y estable en precio que el gas, también era más contaminante y los aires de reducción de las emisiones de CO2 a las que el país se había comprometido animaban a usar gas.
 
   El crecimiento en la instalación de centrales de ciclo combinado de gas fue espectacular, llegando en el país a cubrirse más de una cuarta parte de la potencia total del sistema, y más de la mitad de la potencia demandada por este tipo de centrales.
 
   Sin embargo, la potenciación de las centrales provenientes de fuentes renovable hacía competencia a las distribuidoras de dos maneras. La primera, porque sustituían la producción de gas por otras fuentes, y la segunda, porque disminuían el precio de la energía en el mercado libre, y por tanto, disminuían los beneficios de las eléctricas.
 
   Antes del advenimiento de la crisis se empezó a ver que el sistema era muy inestable. Si aumentaba la demanda eléctrica subía el consumo de gas y el precio de la energía en el mercado libre se disparaba, con lo que aumentaba el déficit de tarifa al limitarse los precios de venta de la energía.
 
   Por otro lado, si disminuía la demanda eléctrica, se reducía también el consumo de gas, y el precio de la energía bajaba, pero aumentaban los costes del mercado regulado debido a que la producción de energías renovables se mantenía estable, y entonces aumentaba el déficit de tarifa por encontrarse los precios de venta de la energía hacia los consumidores limitados.
 
   Con el advenimiento de la crisis la demanda eléctrica cayó considerablemente, y el peso de las primas que se ofrecía a las renovables hizo que el volumen del mercado regulado se disparase, y con él el déficit de tarifa, cuya amortización empezaba a tener además un peso importante en la tarifa eléctrica.
 
   Por supuesto, todos achacaron el problema a las fuentes renovables, y sobre todo, a la energía solar, que era la que más competía con el gas. Esta competencia se debía a que el sol obviamente generaba de día, que era cuando se producían las puntas de energía diarias, puntas que cubrían fundamentalmente las centrales de ciclo combinado, ya que el resto de la energía se cubría con energía nuclear y carbón principalmente, que eran centrales que no se podían regular, o sea, que trabajaban al 100% o estaban paradas.
 
   La llegada al poder de nuevo de los conservadores puso al frente del ministerio de industria y energía a un viejo conocido de Don Leandro, el político canario con el que había tratado años antes cuando desembarcó en Fuerteventura. Desde el ministerio se pusieron como objetivo acabar con ese déficit de tarifa, sin que subieran más las tarifas eléctricas, que ya se consideraban las más altas de Europa.
 
   Pero tampoco conocían demasiado del mercado eléctrico, por lo que el dejarse aconsejar por la patronal eléctrica estaba a la orden del día. Y la patronal eléctrica sabía que sus beneficios provenían principalmente del mercado libre y una serie de intocables costes del mercado regulado, los denominados Costes Reconocidos del Sistema, por lo que se consiguió que estos dos temas, el mercado libre y los costes intocables, no se consideraran a la hora de establecer un nuevo marco eléctrico encaminado a acabar con el déficit de tarifa.
 
   Las eléctricas en teoría habían amortizado completamente todas sus centrales de producción convencional anteriores a 1987, debido al establecimiento por ley de un sistema de amortización rápida de estas centrales a través de lo que se denominó Costes de Transición a la Competencia, y a finales de 2005 se consideraban todas esas centrales ya amortizadas.
 
   El parque anterior a 1987 comprendía todas las centrales nucleares, la mayor parte de las centrales hidroeléctricas y la inmensa mayoría de las centrales de carbón, quedando por amortizar las recientes de ciclo combinado, algo que se estaba haciendo gracias a los altos precios del mercado libre.
 
   El que hubiera altos precios en el mercado libre proporcionaba unos más que razonables márgenes comerciales a las eléctricas a través de las centrales de carbón, hidroeléctricas y sobre todo nucleares, ya que tan solo tenían ya costes de operación y mantenimiento, muy inferiores a los costes de amortización de las centrales.
 
   Pero la bajada de precios de la energía disminuía los beneficios de las centrales convencionales, y las culpables de ello eran las fuentes de energía renovables, que sustituían al gas y bajaban los precios.
 
   Una vez los conservadores otra vez en el poder, se estableció que se debía disminuir la penetración de las fuentes renovables en el sistema, para poder gestionar mejor los precios de la energía, ya que las eléctricas, que controlaban la mayor parte de la producción, jugando con las centrales de carbón e hidroeléctrica, podían controlar cuanta energía procedente del gas de los ciclos combinados entraría en el sistema, y por tanto, controlar el precio de la energía, mediante tácticas monopolísticas de fijación de precios para obtener el máximo beneficio, gracias al mercado supuestamente libre de la energía.
 
   Para ello se convenció al gobierno que era mejor que la energía eólica, que suponía una parte importante de aportación energética, sobre todo en invierno, que en vez de cobrar un precio del mercado libre más una prima adicional, que cobrara directamente una tarifa regulada.
 
   Una vez se cambió la ley, y con la buena suerte de un año especialmente lluvioso y ventoso, jugando adecuadamente con las centrales de carbón y energía hidroeléctrica, se bajó considerablemente el precio de la energía en el mercado libre, lo cual no sólo no redundó en los consumidores sino que disparó los costes de las primas que recibían las renovables, y con ello se disparó el déficit de tarifa, haciéndolo incontrolable en tan solo 3 meses.
 
   Cuando el gobierno vio lo que estaba pasando y que se les había descontrolado el mercado, a instancias de las eléctricas emprendieron una serie de reformas que hicieron que Don Leandro y otros empresarios del mercado eléctrico respiraran tranquilos a pesar de la crisis.
 
   Estas reformas fueron encaminadas a reducir las primas a las energías renovables, subir el término de potencia a los consumidores y aumentar las retribuciones de los costes de distribución.
 
   Sin embargo, en los tres primeros meses de aplicación de la reforma eléctrica se pudo comprobar que el déficit de tarifa aumentó, que las tarifas en el mercado libre se dispararon, que el estado se llenó de pleitos de quienes se veían afectados por la retirada de las primas a las renovables y que Europa amenazó con imponer fuertes sanciones al estado por no cumplir con los compromisos adquiridos de aplicación de energías renovables.
 
   Las únicas que ganaron fueron las eléctricas como la de Don Leandro, que se aseguraron unos ingresos independientemente de la demanda eléctrica con una especie de tarifa plana hacia los consumidores.
 
   La reducción de las primas además supuso que la energía eólica comenzara a cotizar en el pool eléctrico, por lo que éste subió. La pérdida de primas para las centrales eólicas para las eléctricas la compensaron con creces por esa subida del pool en los meses de invierno, de mayor producción eléctrica, y por las noches, en horario de menor consumo eléctrico.
 
   Además eliminaron la energía solar y otras fuentes de energía molestas y las sustituyeron por gas, por lo que empezaron a recuperar las inversiones hechas en centrales de ciclo combinado y al aumentar la demanda, justificaron otras inversiones como el fracking.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 42 Los católicos
 
   Este era un mal endémico que se arrastraba desde tiempos inmemoriales. La curia católica tradicionalmente había influido en la política nacional, y esa influencia se había traducido en un poder económico excepcional. España era el país europeo en el que la iglesia católica disponía de un mayor poder económico e influencia política.
 
   Este poder económico le permitía penetrar en ámbitos muy importantes de diferentes sectores españoles, siendo uno de los más relevantes los referentes a la educación, que a pesar de entrar dentro del ámbito privado, sin embargo contaba con importantes subvenciones gracias a los colegios concertados.
 
   La educación significaba para la iglesia católica una importante fuente de adoctrinamiento, ya que o bien directamente a través de la asignatura de religión, o bien indirectamente utilizando las actividades extraescolares, el contacto de los alumnos con la religión se producía de forma natural.
 
   Los tentáculos de la iglesia se extendían a través de todo el sistema educativo, ya fuera educación primaria, secundaria, formación profesional o universidad, encontrándose las herramientas de adoctrinamiento muy cercanas al alumnado.
 
   Pero la cúpula eclesiástica, en su avaricia, estaba abandonando a sus fieles, centrándose en estar cerca del poder. Y este poder lo tocaban liderando una de las facciones del partido conservador.
 
   En los últimos tiempos además habían perdido el miedo, contribuyendo activamente al enfrentamiento contra el gobierno socialista cuando se encontraban los conservadores en la oposición mediante manifestaciones multitudinarias relacionadas con la postura contraria tradicional al aborto, al matrimonio homosexual y a otras cuestiones por otra parte socialmente superadas, mientras que cuando la derecha se hizo con el poder se lo había agradecido con leyes restrictivas de las libertades individuales favoreciendo sus intereses.
 
   Esa influencia de la iglesia en la política obviamente le había proporcionado un volumen importante de enemigos. Y la iglesia había respondido desde su cúpula y sus cabezas visibles demonizando a la izquierda, lo cual consiguientemente provocaba que sus fieles se identificaran con el partido conservador, al considerar a la izquierda un enemigo acérrimo de la iglesia y de lo que representaba.
 
   Sin embargo, Ángel, aunque no era creyente, consideraba que la iglesia en general no debía considerarse enemiga política, y que se debía romper con esa disciplina de voto, atrayendo a sectores de la base católica que en la actualidad se encontraban atrapadas entre dos sentimientos, el de la fe y el de la necesidad de romper con un planteamiento económico que los ahogaba.
 
   Ángel decidió en su ciudad hablar directamente con esa base, acudiendo a entrevistarse con sacerdotes de barrio y rurales, mucho más cercanos a la realidad de sus fieles que los obispos y arzobispos que desde un púlpito elevado se dirigían de vez en cuando a un grupo selecto de creyentes y soltando barbaridades propias de otros tiempos, barbaridades de las que se habían eco los medios de comunicación y que conseguían generalmente la reacción en forma de repulsa por parte de cualquier persona con un mínimo de criterio, reacción era aprovechada para demonizar al enemigo político en forma de un victimismo que recordaba a las persecuciones de los primeros albores del cristianismo.
 
   Los sacerdotes con los que se entrevistaba le recibieron cortésmente, a pesar de que siempre se anunciaba como un no creyente. Los de más edad estaban más preocupados por una feligresía también mayor, y por sus problemas, muy relacionados con la economía, Estos sacerdotes hablaban más de resignación que de revolución, pero eran muy conscientes de los problemas de sus fieles, jubilados en su mayoría, que a pesar de haber trabajado toda su vida, se encontraban en el final de sus días con unos problemas económicos de los que no sentían responsables.
 
   Sin embargo, tanto estos sacerdotes como sus fieles habían vivido tiempos peores, una juventud y una madurez marcada por una serie de problemas, tanto de precariedad económica como de emigración, que la juventud actual no había conocido. Se podría decir que esta situación de crisis ya la habían vivido, y aunque la creían superada, se resignaban y consolaban pensando que podría ser peor, por sus vivencias anteriores.
 
   Sin embargo, todos presentaban una preocupación común, sus nietos. Así como la inmensa mayoría consideraban que habían dado un futuro a sus hijos, sin embargo veían que sus nietos no iban a poder tener esa oportunidad, debido a la crisis.
 
   Es más, las circunstancias económicas habían provocado la vuelta de un número importante de hijos al hogar familiar y no eran pocos los que tenían que ayudar económicamente a esos hijos con sus cada vez más exiguas pensiones.
 
   Ángel detectó en ese sector eclesiástico de base una contradicción importante con la cúpula religiosa que se traducía en una fisura dentro del pensamiento único que se trataba de imponer desde arriba, y que demostraba que había una diferencia importante entre la postura oficial y quienes tenían que vivir el día a día con los fieles.
 
   Esa contradicción se manifestaba fundamentalmente en los aspectos relativos a los divorcios. Muchos hijos, al divorciarse, volvían con sus padres, más que nada por la imposibilidad de acometer por separado el pago de una hipoteca y el gasto inherente a sus propios hijos.
 
   Los padres consideraban inicialmente el divorcio como un fracaso de sus hijos, pero posteriormente lo aceptaban y adoptaban una postura permisiva, que los que eran fieles inicialmente lo ocultaban a sus sacerdotes, pero que tarde o temprano estos sacerdotes aceptaban para evitar ese alejamiento de sus fieles.
 
   Poco a poco esos sacerdotes, aunque eran los más cercanos a la cúpula eclesiástica tradicionalmente, ya que provenían de tiempos en los que la iglesia había tenido una influencia enorme en la sociedad, se iban separando de las posturas más inmovilistas de la iglesia, para poder mantenerse cerca de sus fieles.
 
   Esta separación se mostraba más marcada en los sacerdotes más jóvenes, que para poder realizar sus labores de evangelio necesitaban transgredir muchas más posturas oficiales de la curia eclesiástica, sobre todo porque no encontraban fieles jóvenes, y éstos empezaban a estar muy polarizados por la presencia de otras religiones, cristianas o no, que habían cobrado fuerza gracias a la inmigración.
 
   Aunque oficialmente se seguía alardeando de la aún importante cantidad de bautizos, comuniones y bodas católicas que se realizaban, la realidad es que aquello tenía más de folklore y capricho que de fervor religioso, y no fueron pocos los curas que confesaron a Ángel que eran conscientes de que habían casado a un número importante de parejas no creyentes que lo hacían por la iglesia por el glamour que representaba dicho acto, sobre todo a nivel familiar.
 
   La propuesta que hacía Ángel a todos los sacerdotes con los que se entrevistaba iba desde el punto de vista de que ambas partes ganaran. Ángel proponía utilizar las iglesias como centros de reunión para dar a conocer sus propuestas, de manera que por una parte se pudiera propiciar el debate y la aportación de ideas, y por otro que fuera esa iglesia de base la que sirviera de apoyo a esa promoción de ideas.
 
   Ángel veía que de esa manera mataba dos pájaros de un tiro, ya que podía facilitar el debate y la difusión de sus ideas y además empezar a dinamitar esa disciplina de voto cautivo que el partido conservador tenía con la iglesia.
 
   El debate de ideas lo quería plantear a dos niveles. Por una parte pretendía poner en contacto a los dos grupos, los de personas mayores, más conservadores, con los más jóvenes, con ideas más revolucionarias. Y por otro lado pretendía detectar líderes para su causa y para poder interconectarlos con otros grupos sociales alejados de la religión, intentando buscar un bien común.
 
   El planteamiento fue muy bien aceptado por la mayoría de los sacerdotes con los que se entrevistó, y muchos de ellos se pusieron manos a la obra, convocando reuniones en los oficios religiosos, consultando a los fieles sobre cuales serían las mejores horas y los días más adecuados para realizarlas. Además, creó una primera red de información e intercambio, ya que planteó a las diferentes parroquias, con la excusa de que a las primeras reuniones acudirían pocos fieles, a unirse y convocar reuniones conjuntas y coordinadas.
 
   El primer paso estaba dado, y enseguida empezaron a convocarse las reuniones. A las primeras acudía un número muy limitado de fieles, pero consiguió que fueran grupos muy heterogéneos. Las planteaba desde el respeto a los mayores, invitándoles a compartir sus experiencias, para hacer comprender a los más jóvenes de que aquellos abuelos las habían pasado canutas y habían luchado por cambiar las cosas en sus tiempos.
 
   De esa manera, conseguía una comunión entre jóvenes y mayores, y una vez que lograba el respeto hacia aquellos jubilados, era capaz de presentar sus planteamientos básicos y pedir ayuda y colaboración, y aportación de ideas a todos los presentes.
 
   Para Ángel era muy importante la mezcla de jóvenes y mayores ya que así, gracias a la experiencia que aportaban los mayores, era capaz de silenciar en parte las ideas más revolucionarias y de izquierdas de los jóvenes, mientras que los jóvenes aportaban las ganas de luchar a los mayores.
 
   En ese caldo de cultivo era donde él aportaba las ideas básicas de su ideario político, de manera que poco a poco, tras un número limitado de reuniones, Ángel y sus compañeros consiguieron crear una esperanza todos ellos, independientemente de si fueran creyentes o no, indistintamente de su edad, y alejado de lo que tradicionalmente se consideraba izquierda o derecha, de manera que sus planteamientos quedaban abiertos a todo tipo de ideologías.
 
   La red poco a poco empezó a crecer, y además con el visto bueno de los sacerdotes que dejaron además sin argumentos a la jerarquía católica, ya que estaban consiguiendo un respeto que hacía años que con actuaciones prepotentes la iglesia había perdido.
 
   Y Ángel y sus compañeros vieron que conseguían abrir una primera brecha en uno de los sectores más tradicionales del voto conservador, ya que poco a poco a las reuniones se unían cada vez más fieles, mezclados con gente de sectores más izquierdistas, en un ambiente de convivencia marcado por un objetivo común: romper con esa crisis que les ahogaba.
 
   En los oficios religiosos se empezaba a hablar de las ideas de Ángel, inicialmente por parte de los sacerdotes más entusiastas, poco a poco por un número cada vez mayor de sacerdotes, a los que les había dado una nueva esperanza, un objetivo común, y les había sacado del ostracismo en el que les había metido la cúpula eclesiástica desde ya hacía demasiados años.
 
   La iglesia, por lo menos la de base, empezó a cumplir una labor social, la que en realidad era su función, ya que aparte de crear una red de espacios de reunión e intercambio de ideas, también empezó a gestionar una red económica de solidaridad entre las personas más necesitadas basada no solo en la ayuda económica sino en un intercambio más profundo, ya que a las reuniones acudían médicos, educadores o abogados que ofrecían sus servicios y su oficio a inmigrantes ilegales, familias al borde del desahucio y otros grupos de desheredados, a cambio de trabajo doméstico y de otro tipo ofrecido por profesionales en paro, en una economía sumergida y solidaria, unidos todos por una idea común, sembrando una base ciudadana a la que hacía muchos años que habían renunciado la clase política actual.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 43 Los patriotas
 
   Otro de los sectores tradicionales de los conservadores, un voto cautivo, pero muy crítico con su partido cuando se sentían ninguneados, eran los nacionalistas españoles. Este grupo enarbolaba una serie de banderas, como el antinacionalismo periférico feroz, el ser víctimas tradicionales del terrorismo etarra y unos símbolos españoles diferenciales que en realidad no eran más que unos elementos culturales sin mayor importancia, pero que se elevaban en un pedestal por parte de la propaganda oficial de manera que resultaban hasta odiados.
 
   El principal problema con el que se encontraba Ángel era el antagonismo político llevado al extremo que enarbolaba este grupo. Así pues, quien no comulgara con sus piedras de molino, era tachado inmediatamente de antiespañol y de enemigo de la patria.
 
   Las asociaciones de víctimas del terrorismo hacían política y sus opiniones se convertían en sentencias incontestables, de manera que si alguien osaba llevarles la contraria, se convertía en un enemigo, y por ende, alguien que apoyaba el terrorismo.
 
   Lo mismo pasaba con otros temas. A pesar de que el idioma vasco, por ejemplo, era un valor ancestral de la cultura ibérica, el antagonismo político que enarbolaban los nacionalistas españoles respecto a los vascos lo convertían en un elemento a extinguir, como si fuera algo antiespañol, olvidando que quizá el euskera fuera el único superviviente de los idiomas ibéricos antes de la colonización romana. El fanatismo llegaba a tal punto que incluso avalaban estudios pseudocientíficos que indicaban que el idioma vasco pudiera proceder del berebere, todo por justificar sus posiciones inamovibles de sota, caballo y rey dentro de sus ideas de patria.
 
   Tal era su fanatismo que se habían apropiado de todos los símbolos que pudieran representar al país, desde la monarquía hasta la bandera, hasta el punto que incluso quienes no estaban de acuerdo con esas feroces posiciones ultranacionalistas habían hasta adoptado otras banderas, como la tricolor republicana.
 
   Ángel no sabía como podía dinamitar este bastión conservador, por lo que lo primero que hizo fue acudir a la base de votos que la sostenía, o sea, al ejército y los cuerpos policiales.
 
   Y fue ahí donde se encontró con la primera sorpresa. Si bien instituciones como la Guardia Civil o el ejército eran los principales valedores y símbolos que enarbolaban los ultranacionalistas, se encontró entre sus mandos y funcionarios un volumen importante de gente muy profesional, que se tomaban su trabajo en serio y que creían que realizaban una labor social.
 
   Mientras oficialmente se mantenía un discurso patriótico y cerrado, la realidad era que la mayoría de esos funcionarios tenían familias que se mezclaban con el resto de los vecinos, y en una comunidad autónoma como Euskadi, donde vivía Ángel, se encontraba con que aceptaban sin ningún tipo de prejuicios que sus hijos acudieran a colegios de modelo D, sólo en euskera, y participaban en las actividades sociales de su barrio con total normalidad.
 
   Ángel invitó a aquellos funcionarios a las reuniones que organizaba en la red eclesiástica, y se encontró que un buen número de ellos ya acudía regularmente, ya que los problemas reales a los que se enfrentaban eran los mismos que los que el resto de sus convecinos, y como funcionarios con un sueldo limitado y acuciados pos los recortes sentían que las medidas económicas que se estaban tomando les perjudicaban y que no eran las adecuadas.
 
   Por otro lado, consiguió una convivencia importante entre facciones hasta entonces irreconciliables, ya que incluso quienes habían sufrido el terrorismo de cerca se daban cuenta que el ser víctimas no les otorgaba la verdad absoluta, y que les unían más cosas en común con nacionalistas vascos que las que les separaban, y que es convivencia entre ambos nacionalismos, vistos desde un punto de vista integrador, era perfectamente posible.
 
   Ya que lo mismo que empezó a mantener reuniones con funcionarios y sindicatos policiales y militares, también lo hizo con grupos nacionalistas vascos. En su tiempo Unamuno dijo que el carlismo se curaba leyendo, y el nacionalismo viajando, y no le faltaba razón, ya que no sólo era precisamente ese intercambio cultural e integrador el que acabara con el nacionalismo, sino que capaba de forma radical sus posiciones más antagónicas y excluyentes.
 
   Lo mismo que cuando a un nacionalista español le sacaba de sus símbolos patrios de bandera, toros y la selección española de fútbol, se encontraba desorientado en sus planteamientos, la inmensa mayoría de los nacionalistas vascos veraneaban en Aragón o Asturias, visitaban frecuentemente Madrid y acababan sus días en Alicante, ya fuera Torrevieja, ya fuera Benidorm.
 
   Una vez analizada la realidad, y destruidos esos baluartes inamovibles, la realidad de la convivencia era posible, ya que en general lo mismo que los nacionalistas españoles aceptaban los símbolos vascos como algo suyo en cierta manera, los nacionalistas vascos intentaban ver un asturianismo, un galleguismo o un andalucismo cuando viajaban.
 
   Pero era fácil abrirles los ojos a ambos, ya que no existía una cultura española única como enarbolaban los nacionalistas españoles, sino que el propio país se componía de decenas de culturas diferentes complementarias y propias de cada región, tan válidas unas como otras, e incapaces de sobrevivir por sí mismas.
 
   Cuando se enfrentaba a un nacionalista vasco radical, siempre le preguntaba medio en broma, medio en serio, si creía que los vascos eran capaces de sobrevivir sin la calle del coño de Benidorm, o sin las playas de Bolonia en Cádiz. A un nacionalista catalán le espetó que qué sería de Barcelona sin el derby del Barça con el Real Madrid. Y cuando tenía que debatir con un nacionalista español, sólo tenía que hablarle de los gallegos, desde su punto de vista los mayores nacionalistas del país, independientes y que mantenían allí donde iban su cultura relacionándose preferentemente entre ellos evitando la mezcla con los nativos, y que por otro lado mantenían un sentido español por encima de cualquier otro.
 
   En realidad, el nacionalismo se desmontaba fácilmente, pero no se eliminaba ya que formaba parte de un sentimiento por encima de la razón, pero eso no preocupaba a Ángel. A Ángel lo que le interesaba era buscar más puntos en común entre las personas que antagónicos, de manera que se consiguieran complementar en un segundo plano su nacionalismo, al encontrar un objetivo común por el que movilizarse.
 
   Por otro lado, consideraba que quien había sufrido en sus carnes el azote inhumano del terrorismo era objeto de respeto desde el punto de vista personal, pero que ese respeto como personas no significaba que su discurso estuviera por encima de la razón como una verdad inamovible. Por tanto, actuando desde el respeto y la solidaridad con las víctimas, su trabajo se centró en buscar los puntos comunes con el resto de la sociedad en relación a sus problemas cotidianos, evitando en todo momento el absolutismo de la justificación de sus puntos de vista por el mero hecho de ser víctimas del terrorismo.
 
   La heterogeneidad de las víctimas era tal que incluso el nacionalismo vasco o el socialismo, valores a los que la organización terrorista decía defender, habían sufrido en sus carnes la violencia. Por tanto carecía de sentido ese punto de vista radical del estar conmigo o contra mi, de que todo aquel que no comulga con mis ideas está con los terroristas, algo que Ángel consiguió sacar de la cabeza de las bases de aquel movimiento nacionalista español, a base de hacerles ver la realidad cotidiana de las personas.
 
   Por otra parte se encontró que una parte importante del descontento social en Euskadi había sido acaparado por la izquierda abertzale, de manera que habiendo dejado de lado la violencia terrorista, enarbolando cierto victimismo desde el punto de vista de que a pesar de dar pasos hacia la paz, el gobierno español se mantenía inamovible y sacando a colación un punto de vista contestatario hacia la política oficial, mediante la realización de otro tipo de políticas más sociales allí donde gobernaban, había atraído mucho voto descontento con la realidad social.
 
   Robar esos votos era fácil y difícil a la vez. El planteamiento social de sus ideas marcaba un enfrentamiento con la nueva izquierda abertzale por la captación de esos votos, pero a la vez el ofrecer un debate social pero sin el corsé del independentismo, que aunque los radicales intentaban mantener en un segundo plano, marcaba en gran medida su política, más abierto e incluyente, hacía que un buen número de votantes se aproximaran a las ideas de Ángel.
 
   Otra cosa era el voto nacionalista tradicional, más fiel, más burgués. A ese voto decidió atraérselo a través del trabajo a desarrollar en el tejido industrial vasco.
 
   


  
 

Capítulo 44 El fracking
 
   Don Leandro acompañó al ministro de industria, aquel joven político prometedor que conoció en sus primeros negocios en Canarias que había llegado tan lejos como había predicho, en una misión comercial a Estados Unidos.
 
   El objetivo era conocer de primera mano el funcionamiento de un sistema de obtención de gas denominado fracking o fractura hidráulica. Este sistema podría complementar perfectamente las inversiones que habían realizado las eléctricas en los últimos años en centrales de ciclo combinado.
 
   Estuvieron visitando una serie de explotaciones donde se explicaba cómo funcionaba el sistema. Se trataba de un sistema físico-químico para extraer pequeñas burbujas de gas de rocas como el esquisto o la pizarra, rocas que se encontraban en abundancia en España.
 
   El sistema en esencia era muy sencillo. Se realizaba un pozo vertical hasta la profundidad en la que se suponía se encontraba el gas. Una vez en él se realizaban una serie de pozos horizontales. Se quebraba la roca con explosivos y se introducía agua a presión con una serie de aditivos químicos que liberaban el gas.
 
   Por último se rellenaba el hueco dejado por el gas con un cemento especial, y se explotaba otro pozo. Los problemas ambientales que surgían eran potencialmente peligrosos desde el punto de vista de la existencia de un riesgo sísmico y del volumen de agua que se necesitaba depurar, pero esos temas siempre le habían resultado nimios a Don Leandro, ya que disponía de una empresa de tratamiento de residuos que podría encargarse de hacer desaparecer los residuos, mientras que el riesgo sísmico lo consideraba muy limitado por el hecho de que no era consciente de que en España hubiera terremotos, a pesar del recientemente ocurrido en Lorca.
 
   Pero enseguida comprendió que el negocio del fracking funcionaba a otro nivel. A pesar de que el ministro lo veía como una manera de disminuir la dependencia energética complementándolo con la apuesta clara por el gas que habían realizado las eléctricas.
 
   Pero lo que no se quería dar cuenta el ministro es que esa apuesta por el gas que todas las compañías habían hecho, incluso la suya, estaba claramente respaldada por acuerdos con importantes gasísticas, acuerdos que comprendían la participación en el capital de las eléctricas en cantidades importantes, y no permitirían el uso de gas que no proviniera de los canales establecidos.
 
   Aun así, Don Leandro entró en el negocio del fracking, ya que aunque no lo veía como una fuente de aprovisionamiento de gas, enseguida le encontró el quid de la cuestión al negocio.
 
   Alcanzó rápidamente un acuerdo con una compañía norteamericana para que le suministrara los productos químicos necesarios para la explotación del gas, y en el acuerdo incluyó que después de un volumen de compras, su empresa podría fabricar dichos productos bajo licencia, y que esas licencias podrían ser transferidas a terceros.
 
   E inició el negocio en España, en su tierra. Rápidamente obtuvo los permisos para la realización de los primeros sondeos y pozos. Su eléctrica compraba todo el gas que se producía, y lo almacenaba en un depósito situado en el mediterráneo, frente a las costas de Tarragona.
 
   El almacén era un antiguo pozo de gas ya agotado. El gas que obtenía por el fracking lo contabilizaba por debajo el precio del mercado, y lo almacenaba en el depósito, preparándose para el futuro, para el momento en el que los ciclos combinados empezaran a funcionar a pleno rendimiento, y el gas subiera de precio.
 
   En esos momentos podría tener unos beneficios enormes por el uso de un gas barato para producir una energía cara. El sistema se antojaba muy interesante, pero el gas que se producía por ese sistema de la fractura hidráulica era especialmente caro.
 
   Sin embargo eso no preocupaba a Don Leandro, ya que había aprendido de los americanos la esencia del negocio, que le proporcionaría grandes beneficios.
 
   Una empresa creada al efecto empezó a explotar los primeros pozos. El gas que se producía se vendía a la eléctrica de Don Leandro, que almacenaba el gas, pero los costes eran superiores a los ingresos por la venta del gas. Llegó un momento en el que la empresa, después de haber estado un tiempo comprando los productos químicos necesarios para realizar la fractura hidráulica a los americanos, pudo empezar a fabricarlos bajo licencia.
 
   En ese momento, Don Leandro constituyó cuatro empresas para explotar pozos de gas, y rápidamente obtuvo las licencias para ello. Y estas cuatro empresas firmaron un acuerdo con la primera para adquirir los productos químicos necesarios en exclusiva, con el acuerdo a futuro de transferir la licencia para fabricarlos.
 
   La primera empresa empezó a vender no solo gas a la eléctrica de Don Leandro, sino también productos químicos necesarios para el fracking a las nuevas concesionarios, y por la venta de estos productos, empezó a generar beneficios.
 
   Un año antes de que las empresas que adquirían los productos químicos pudieran empezar a fabricárselos, Don Leandro vendió la primera empresa, junto con las licencias para explotar pozos y un compromiso de venta del gas a un precio ventajoso a su eléctrica y otro contrato de suministro de productos químicos a las nuevas empresas de fracking hasta que ellas pudieran fabricar los productos químicos bajo su licencia.
 
   Obviamente como la empresa generaba beneficios, su venta le producía una buena plusvalía a Don Leandro, y de cada una de las nuevas empresas que había creado, repetía el modelo de negocio, creando nuevas empresas, cuatro de cada una de ellas, que explotaban nuevos sondeos y pozos de gas.
 
   Cada empresa obtenía licencia para explotar unos 30 pozos, pozos que tenían una vida de unos 4 años. Don Leandro era consciente de que en el momento que el gas se agotara, explotaría la burbuja del fracking, ya que las últimas empresas no tendrían a quien vender los productos químicos que las hacían rentables y que se produciría una quiebra importante, pero eso lo veía a muy largo plazo y seguramente en otros países, ya que el modelo había dado el salto a España desde Estados Unidos, y desde España podría reproducirse en otros países, por lo que en el caso de que aquella burbuja explotara, seguramente lo haría lejos.
 
   Además, seguramente para entonces el gas habría subido de precio, mientras que los productos químicos necesarios para su explotación se habrían abaratado, y por tanto, quizá no existiría el riesgo de explosión de la burbuja que los agoreros preveían.
 
   La realidad era que el paisaje que dejaba el sistema del fracking era francamente desolador, de la inmensa llanura castellana llena de pozos y tuberías, y enormes balsas donde se almacenaba el agua a tratar, agua que finalmente se volvía a introducir en el subsuelo en nuevos pozos con productos químicos regenerados.
 
   El sistema de explotación y el olor que desprendía le recordaba vagamente a los campos de petróleo que había visitado antaño cuando llegó a un acuerdo con la empresa que le suministraba el gas y que participaba en el capital de su eléctrica.
 
   Recordaba que aunque el paisaje, la contaminación, los suelos aceitosos y el intenso olor le desagradaban, que la gente que vivía en aquellos lugares se acostumbraba fácilmente a ello, no en vano de aquellos pozos salía el oro negro que les proporcionaba la riqueza que les mantenía.
 
   Y creyó reproducir en su tierra el mismo paisaje, de pozos, olor a gas, balsas de agua contaminada y tuberías que conducían el gas hasta su almacenamiento frente a las costas de Tarragona.
 
   Si bien era cierto que algunos acuíferos se contaminaron, y que gran parte de las tierras ya no se podían explotar con fines agrícolas, también era verdad que el rendimiento que se sacaba a aquellas tierras era superior al de las explotaciones agrícolas, a pesar de que los grupos ecologistas (ecolojetas les llamaba Don Leandro) anunciaban que los propietarios de las tierras recibían menos ingresos por la explotación de los pozos en concepto de alquiler debido a la declaración de utilidad pública que pesaba sobre ellas, que lo que ganaban antes con las explotaciones agrarias.
 
   Don Leandro se defendía de esas acusaciones diciendo que las explotaciones agrarias estaban subvencionadas en mayor medida que el fracking, aunque si se contabilizaran las ayudas públicas indirectas que recibía Don Leandro por utilizar gas de fracking a futuro (ya que lo estaba almacenando) en sus centrales de ciclo combinado, el fracking recibía más subvenciones públicas que la agricultura.
 
   Los ecologistas también se quejaban de que después de acabada la explotación de los pozos, las tierras quedaban contaminadas durante muchos años, junto con los acuíferos y que no se podían volver a cultivar, pero Don Leandro argumentaba que era preciso buscar otras alternativas más rentables a la tierra que la explotación agrícola.
 
   Sin embargo, Don Leandro sí que tuvo un problema importante, que devino del problema sísmico que derivó tanto del fracking como del almacenamiento. Pequeños temblores empezaron a asolar vastas zonas donde había pozos de gas y en la costa cercana al almacenamiento de gas.
 
   La alarma fue tal, con terremotos que llegaron a 4 grados en la escala de Richter, que hubo que hacer una inspección de los terrenos por parte de Industria.
 
   Antes de las inspecciones, Don Leandro tuvo una reunión con el ministro. Éste le había sido fiel en el pasado, cuando inició sus negocios en Fuerteventura, y le seguía siendo fiel en todos los aspectos relacionados con el sistema eléctrico, por lo que le tranquilizó.
 
   Los técnicos buscarían las causas, minimizarían los riesgos y propondrían unas medidas correctoras, que afectarían más a los planes urbanísticos de las zonas afectadas que a las explotaciones de Don Leandro, por lo que podría estar tranquilo.
 
   Esta vez el favor le salió gratis, ya que debido a la imputación del tesorero del partido en un proceso anticorrupción relacionado con la guerra interna, el propio ministro le aconsejó no realizar ninguna donación por los cauces habituales, pero que ya le indicaría cuando se aclararan las cosas el cómo realizarlas.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 45 Los liberales
 
   El tercer baluarte a derribar por Ángel eran los liberales. A estos, nada más nombrarles la palabra regulación les producía un sarpullido. Sin embargo, la realidad es que la inmensa mayoría de los grandes mercados, sobre todo aquellos que ponían como ejemplo los más liberales, se encontraban tradicionalmente regulados, y era precisamente esta regulación la que proporcionaba una situación de cómodo monopolio a sus empresas, y por ello generaban sus jugosos beneficios.
 
   Así pues, las eléctricas medraban dentro de un marco regulatorio que salvaguardaba sus inversiones mientras alardeaban de un mercado supuestamente libre, ya que en él competían un número muy pequeño de empresas, que generaba importantes beneficios, aún en época de crisis.
 
   Las petroleras también, en un número muy limitado en España, mantenían un importante volumen de facturación y beneficios gracias al mercado regulado.
 
   Y así se podría seguir con todas las grandes empresas del país, ya fueran de telecomunicaciones, constructoras, papeleras, financieras o de otros sectores de gran movimiento de dinero. En cambio, las empresas asentadas en mercados totalmente liberalizados, donde la competencia era feroz, languidecían con unos márgenes cada vez más ajustados, desapareciendo poco a poco debido a la contracción de los mercados.
 
   Las ideas de Ángel y sus compañeros era regular los mercados no desde el punto de vista de la nacionalización de las empresas, algo que propugnaba la izquierda en general, sino en sus funciones sociales de cara al cliente, mano de obra, gestión de materias primas, fiscalidad y volatilidad de capital.
 
   Quería imponer unos convenios colectivos de mínimos, pactados entre sindicatos y empresas, que frenaran la caída en picado de los salarios, y por ende la pérdida de poder adquisitivo de las familias, motor del mercado interno, corazón de la economía.
 
   Ángel dividía a los países en tres categorías. En la primera categoría se encontraban los países que denominaba productores. Estos países se correspondían con aquellos que disponían en abundancia de alguna materia prima necesaria a nivel mundial y que fuera escasa. El ejemplo más famoso de este tipo de países eran los productores de petróleo. Estos países no tenían un desarrollo tecnológico importante, y cubrían sus necesidades gracias a la venta del petróleo, que traía consigo un nivel de vida en ocasiones envidiable.
 
   Sin embargo, estos países no contaban en general con un reparto de la riqueza equitativo, sino que ésta se concentraba en pocas personas, que lo repartían entre sus súbditos a través del trabajo doméstico y otro tipo de trabajos de baja remuneración. España no disponía de ninguna materia prima interesante a nivel mundial, por lo que no pertenecía a este tipo de países, a pesar de que el Ministerio de Industria se empeñaba en buscar petróleo en las Baleares o Canarias, o gas de esquisto en toda la península.
 
   El segundo tipo de países eran los productivos. Se trataba de países con una capacidad industrial de fabricación muy importante y que se encontraban en un importante crecimiento gracias a la financiación proveniente de un euro y un dólar muy barato, a una mano de obra muy barata y a que los países más ricos compraban sus productos.
 
   Este tipo de países se encontraba principalmente en Asia, y todos tenían una característica común, que era su evolución. Inicialmente se producía un crecimiento muy rápido a base de una industria muy básica con una dependencia muy alta de una mano de obra muy barata, generalmente en sectores como el textil, los juguetes y otros de muy bajo valor añadido.
 
   Rápidamente se creaba capital, que se reinvertía en negocios de más valor añadido, lo cual traía consigo una necesidad de mano de obra más especializada, y por tanto, más cara. Y esta mano de obra más cara empezaba a demandar un consumo, lo cual creaba un mercado interno.
 
   Según aumentaba el coste de mano de obra, obviamente disminuía la productividad pero aumentaba el mercado interno y se consolidaba la riqueza creada y aumentaba el nivel de vida. En el momento en el que toda la mano de obra había sido ocupada, los sindicatos y las demandas laborales cobraban fuerza y el aumento de salarios y derechos sociales se fortalecía, hasta que estos países conseguían un mercado interno con un volumen superior al de exportación.
 
   Esto había pasado con Japón o Corea, y ahora gigantes como China o India se encontraban recorriendo el mismo camino.
 
   Y por último, estaban los países consumidores, en los que el mercado interno era muy superior al mercado exterior o de exportación. Europa o Estados Unidos, además de los anteriormente mencionados Japón o Corea componían este tipo de países. En estos países lo realmente importante era el mercado interno, y en todos ellos los grandes mercados se encontraban regulados.
 
   Así pues la banca debía cumplir con una regulación específica de tipos de interés máximos, antioligopolio o de coeficiente de caja. Los mercados energéticos se regulaban como un bien de servicio público. Existían regulaciones específicas antimonopolísticas. En general, por el buen funcionamiento de los mercados se llevaba a cabo una regulación.
 
   Sin embargo, en Europa, tras la crisis se estaba experimentando una nueva regulación de los mercados, a favor al capital, y en contra de los ciudadanos, lo cual estaba trayendo como consecuencia una contracción importante de los mercados internos de cada país, y en un entorno de moneda única y con escaso margen de maniobra, la polarización de la riqueza se estaba haciendo muy patente, de manera que países enteros estaban entrando en quiebra y debiendo ser rescatados.
 
   Y uno de esos países era España, que incapaz de fijar el capital, había cedido a los mercados, que estaban llevando a cabo un expolio masivo del mercado español que estaba dañando mucho a las familias.
 
   Era por ello que muchas familias ya no se sentían representadas por su gobierno, ni por la oposición tradicional. Esta gente no era de derechas ni de izquierdas. Se encontraban muy desencantadas y por encima de las ideologías lo que querían eran soluciones. Y al estar la sociedad muy madura e informada, ya no se creían las explicaciones que les intentaban colar desde un gobierno corrupto.
 
   Ángel rápidamente consiguió el apoyo de asociaciones locales de empresarios, muy alejadas de las grandes empresas. Ya fueran exportadoras o sirviendo al mercado interno, estaban sufriendo la crisis en sus carnes, viendo que los problemas más importantes se los producían las grandes empresas, ya fueran financieras, energéticas o de otra índole que les estaban creando unos sobrecostes extraordinarios y les mermaban los márgenes comerciales.
 
   Los efectos de las teorías de Arriortua, el ingeniero que se hizo famoso en el sector del automóvil, se estaban llevando por delante a un buen número de empresas. Las grandes empresas pedían a sus subcontratas cuentas auditadas en las que se demostrara que se encontraban saneadas. Esta jugarreta suponía que las fiscalizaban y las exprimían hasta sacarles todo el jugo posible, reduciendo sus márgenes al mínimo, y cuando lo conseguían, las abandonaban al borde de la quiebra por otras a las que exprimir.
 
   La mayoría de los empresarios que componían el tejido industrial poseían PYMES de pequeño tamaño, y en general en épocas de crisis como la que se estaba viviendo, eran los primeros en dejar de cobrar, antes que sus trabajadores o la seguridad social, por lo que sufrían en sus carnes en primera persona los envites de la recesión.
 
   Por otro lado, enseguida conectó con profesores y catedráticos de economía de la Universidad que apoyaron sus tesis, sobre todo desde el punto de vista del reparto de la riqueza que se conseguía a través del sector servicios, ya fueran públicos o privados.
 
   Sectores como educación, sanidad o comercio fijaban el capital de forma más eficiente que el sector industrial o de la construcción, debido a su gran dispersión y a que el mayor valor añadido lo producían las personas, los profesionales que interaccionaban directamente con los clientes o usuarios.
 
   El apoyo de estos sectores económicos consiguió trasladar la brecha existente entre el sector económico y la sociedad hasta un punto más alejado y definido, más cercano a las grandes multinacionales, por lo que Ángel y sus compañeros empezaron a consolidar rápidamente su influencia política, a pesar de que aún no habían siquiera creado un partido que los representara.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 46 La función pública
 
   Una masa social muy importante eran los funcionarios. Se encontraban además muy denostados y se había llevado a cabo una campaña de desprestigio hacia ellos, para poder justificar socialmente la retirada tanto de pagas extra como aumentarles la jornada laboral.
 
   La inmensa mayoría de los funcionarios se habían visto afectados en mayor o menor medida por las medidas del gobierno. Pero no solo se veían perjudicados en sus sueldos o beneficios sociales, sino que además se sentían ninguneados en su trabajo.
 
   A lo largo de los años había crecido como un cáncer una red de cargos de confianza entre la clase política y el funcionariado, cargos elegidos a dedo, que constituían no sólo una barrera para tener un contacto directo con los gestores políticos, sino que suponían un auténtico poder en la sombra.
 
   Así pues, las decisiones políticas que se tomaban y que les afectaban no les eran consultadas, sino que se les imponían mediante reales decretos, y en muchas ocasiones les suponían una merma en sus funciones, y consideraban que las decisiones que se tomaban eran equivocadas, fruto del desconocimiento de la función pública.
 
   Además, ese cáncer de los cargos de confianza en la mayor parte de las ocasiones se convertía en una pesadilla para los funcionarios debido a las decisiones erráticas que tomaban por su falta de preparación para los puestos que ostentaban.
 
   Porque un traje bonito y un despacho elegante no ocultaban que la inmensa mayoría de esos cargos de confianza se nombraban por méritos políticos o familiares. En época de crisis eran precisamente estos elementos los que habían actuado de escudo entre los políticos que tomaban las decisiones que afectaban a la función pública y los funcionarios, y debido a su ineptitud, el enfrentamiento se había saldado de la única manera posible: mediante la imposición y la toma de decisiones absolutistas.
 
   Y además, los sindicatos que representaban a los diferentes grupos de funcionarios se encontraban muy diferenciados, con una comunicación entre ellos muy deficiente. Pero los diferentes grupos de funcionarios se habían empezado a organizar, aunque sectorizados, en contra de las reformas que se estaban llevando a cabo a sus espaldas.
 
   El sector sanitario, el educativo, la justicia, se organizaban en diferentes mareas contrarias a las reformas que se llevaban a cabo. Ángel se dio cuenta de que aquella masa funcionarial era una base muy importante, por su conocimiento y su capacidad de aplicación de reformas en cada uno de los sectores en los que trabajaban, por lo que era muy importante que participaran activamente en su actividad política por el gran peso que tenía el sector público en el reparto de la riqueza.
 
   Los diferentes grupos de funcionarios ya se habían organizado en contra de las reformas que se estaban llevando a cabo, y en muchos casos al margen de los sindicatos. Contactó con los diferentes líderes de los grupos de presión, pero se sintió como un vendedor de lámparas de LED a las puertas de un ayuntamiento.
 
   Pero poco a poco consiguió conocer cuales eran sus reivindicaciones, e incluso que diferentes profesionales de las diferentes funciones públicas se acercaran a las reuniones periódicas que se organizaban y colaboraran activamente con los planteamientos de Ángel.
 
   Ángel se dio cuenta rápidamente que existía un clasismo muy marcado entre los funcionarios, fundamentalmente debido a su propio trabajo, donde cada uno ocupaba una función muy definida por lo que se encontraban profundamente jerarquizados.
 
   Sin embargo, la inmensa mayoría de los funcionarios, con esa jerarquía tan marcada debida a los puntos obtenidos en las diferentes oposiciones a las que se presentaban, que les ponían matemáticamente en su puesto, perfectamente ordenados por el puesto obtenido en sus correspondientes concursos de méritos y exámenes se sentían profundamente heridos en su orgullo por la aparición de los cargos de confianza, en muchos casos compañeros de profesión pero que habían sido incapaces de aprobar una oposición y habían sido colocados en la cabeza jerárquica sin demostrar sus méritos.
 
   Ángel supo explotar ese profundo descontento escuchando a los funcionarios, sus reivindicaciones, y contando con ellos para diseñar las políticas de reformas de la función pública que se deberían llevar a cabo.
 
   Además los funcionarios que se integraban en las reuniones de Ángel enseguida aportaban sus conocimientos, su saber hacer y su profesionalidad de una forma desinteresada, fuera del corsé de la función pública, a otros asistentes de las reuniones que lo precisaran.
 
   Así pues se creó una red paralela de asistencia legal a desahuciados, de asistencia sanitaria a inmigrantes sin papeles o de ayuda educativa en prevención al fracaso escolar a las clases más desfavorecidas, de forma desinteresada, y aportando una importante fuente de conocimiento y de ideas a las intenciones políticas de Ángel y sus compañeros.
 
   Para Ángel los funcionarios eran una masa social muy importante, mucho más que los católicos o los patriotas que anteriormente había organizado Ángel, debido a que en el País Vasco la presencia de la derecha conservadora era menos importante que en otras zonas del estado, pero consideraba que si debía hacer un asalto al poder a nivel nacional, debía conocer esos sectores también, que en Euskadi se mostraban de forma más visceral en el caso de los patriotas, o más contestatarios con el poder eclesiástico oficial en el caso de los católicos.
 
   Con los funcionarios Ángel había cerrado el círculo de todos los sectores a los que quería llegar, ya que éstos tenían un contacto directo con una gran parte de la sociedad, ya fueran los padres de sus alumnos, sus pacientes o quienes debían juzgarlos por demandas de los poderosos que los expoliaban o querían rebajarles sus derechos laborales o sociales.
 
   Creó una red de comunicación entre todos los sectores que había tocado, católicos, jubilados, estudiantes, patriotas, nacionalistas, sindicatos, empresarios, sectores económicos y funcionarios, a través de reuniones físicas tanto en iglesias como en empresas o salones sociales de pueblos, y las aportaciones se discutían en foros y se distribuían rápidamente por medio de redes sociales, que rápidamente se compartían  de forma matricial, de manera que cada individuo recibía información tanto del sector al que pertenecía, como a la red social, pueblo o barrio donde vivía.
 
   Así se conseguía divulgar de una forma rápida y eficiente la información, que llegaba a todos los miembros que participaban activamente en la creación de aquellos foros y un ideario político y un abanico de soluciones a los problemas reales que tenía la sociedad.
 
   Y también se conseguía difundir entre el resto de la sociedad sus planteamientos, de una forma abierta, de manera que cualquiera pudiera no sólo opinar, sino ser escuchado y recoger sus aportaciones.
 
   Sin necesidad de utilizar los medios de masas, a través de internet y del contacto físico en las reuniones presenciales, consiguió llegar a una gran parte de la sociedad, comprometiendo su voto, al margen de la política oficial, muy centrada en cerrar filas con sus votantes más fieles, pero que había abandonado completamente al resto de la sociedad a su suerte.
 
   Así consiguió crear una plataforma independiente para presentarse a las elecciones municipales de la ciudad donde vivía, y una serie de plataformas que se presentaban a diferentes ayuntamientos de la provincia y de las provincias limítrofes, no solo vascas sino de otras comunidades autónomas.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 47 El casino
 
   Un empresario americano planteó realizar un complejo de casinos cerca de Madrid. Enseguida Don Leandro se interesó por el tema, y se llevó a cenar a un consejero de la comunidad de Madrid, uno que era especialmente selectivo con las mujeres, para lo cual de acompañantes hizo que enviaran dos modelos asiáticas y una negra.
 
   Durante la cena estuvieron hablando sobre los planes que tenían en la comunidad de cara complejo de casinos, que pretendía ser como Las Vegas pero en España, y cómo atraer a un público europeo a la nueva meca del juego y de la diversión.
 
   El consejero era muy especial en el tema del sexo, y le gustaba mantener relaciones con chicas asiáticas mientras miraba como las otras mujeres se lo hacían entre sí. A Don Leandro estas cosas no le hacían mucha gracia, por lo que cuando empezó la diversión en el jacuzzi del hotel donde mantuvieron la reunión salió a la terraza a fumar.
 
   Cuando el consejero estuvo satisfecho mandó a las chicas a la agencia y se quedó hablando con él. Era consciente de la guerra abierta dentro del partido por el poder y que por eso el tema de las donaciones resultaba complejo, ya que Don Leandro, al no saber cuál de las facciones dentro del partido podría ganar, se reservaba sus simpatías por una o por otra parte.
 
   Don Leandro sabía nadar en todo tipo de aguas. Por ello había sobrevivido y medrado en su comunidad, gobernada durante muchos años por la izquierda, mientras que obtenía prebendas de la derecha instalada en el poder en el gobierno central.
 
   A pesar de que sus ideas políticas eran muy claras y definidas, no le gustaba arriesgar más que por el caballo ganador, fuera del color que fuera. Sabía que desde el gobierno, aunque se apostaba también por el complejo de casinos, la puja no era tan fuerte como la de la comunidad de Madrid, que se alineaba con la facción dentro del partido contraria a la del gobierno, y hasta que ésta no consolidase su poder, no la apoyaría claramente.
 
   Así que llegó a un acuerdo más relacionado con los negocios que con favorecer al partido, siendo tanto el consejero como Don Leandro conscientes de que tarde o temprano los beneficios de aquel acuerdo recaerían en la agrupación política.
 
   Don Leandro proporcionaría unos terrenos que tenía en un municipio dentro de la comunidad, gobernado además por los conservadores y se plantearía la posibilidad de invertir en uno de los casinos que se planteaban construir.
 
   Sabía que detrás de los americanos había una mafia muy violenta que podría amenazarle incluso físicamente, pero también era consciente de que tenía en cierta manera la sartén por el mango, ya que los contactos políticos que poseía Don Leandro, en todas las opciones políticas, y su propia reputación, no las conseguirían los americanos en mucho tiempo. Además, deberían adaptarse a la forma de hacer negocios en España, que era muy diferente a la americana.
 
   Con la recalificación de los terrenos y el anuncio de que serían los elegidos para construir el complejo del juego, consiguió sacar a su promotora de la situación concursal en la que se había metido por culpa de la crisis, y logró la suficiente liquidez como para poder empezar a mover su maquinaria de obra pública, que por culpa del sobredimensionamiento que había adquirido para poder acudir a la reconstrucción de Irak, y del fracaso que habían supuesto las nuevas autopistas radiales de Madrid y otras realizadas en el norte del país, le habían creado una deuda insostenible.
 
   En el paquete de los terrenos metió las acciones que poseía en las autopistas, acciones que en realidad eran deudas, y también vendió parte de la maquinaria de obra pública que poseía y que tenía parada, con lo que consiguió eliminar gran parte de los problemas que tenía con la promotora.
 
   Para aprobar el proyecto fue necesario modificar una serie de leyes, flexibilizando la legislación laboral, aunque el debate se centró, como siempre para despistar, en si se debería dejar fumar o no en los casinos. Al principio a Don Leandro le pareció una cortina de humo, valga la redundancia, para conseguir un convenio laboral especial en el complejo, pero hablando con uno de los promotores americanos, le explicó que aquel aspecto tenía una importancia especial.
 
   Todos los casinos se construían con techos muy altos para que el humo de los fumadores se elevara y evitara una atmósfera irrespirable, porque entre los jugadores el porcentaje de fumadores era muy alto.
 
   Los casinos se construían sin ventanas, para que el jugador no fuera consciente de la hora que era si se quedaba enganchado, algo muy importante. Y cuanto más se enganchaba, más fumaba, por lo que por un lado era necesario que no se distrajera saliendo a la calle a fumar, y también era muy necesario que no saliera a la calle y se diera cuenta de la hora que era, por ser de noche o de día dependiendo de cómo había entrado, algo que le haría cortar su racha de juego.
 
   De los americanos también entendió cómo funcionaba el sistema de sueldos y salarios que se pagaba a los trabajadores. El sueldo que se pagaba era mínimo, muy por debajo del salario mínimo legal, y ese sueldo se complementaba con lo que se denominaba propinas.
 
   Estas propinas provenían de los propios jugadores por una parte y por otra del casino como compensación en función de los beneficios que obtenía el puesto en el que trabajaban, pero las propinas no cotizaban ni a hacienda ni seguros sociales, y eran perfectamente legales.
 
   Por tanto, para reducir el coste social de los trabajadores, era preciso flexibilizar la legislación laboral en algunos aspectos como el salario mínimo. Además, los propios americanos proporcionaban el sindicato para los trabajadores, un sindicato encargado en negociar con los empresarios y los trabajadores, usando unos métodos de negociación muy alejados a los que en España se estaba acostumbrado, por lo que era preciso que los sindicatos tradicionales no interfirieran en las relaciones entre trabajadores y empresas.
 
   Don Leandro presentó a los americanos la agencia de modelos con la que trabajaba, en una reunión a tres bandas entre Don Leandro, los americanos y la responsable de la agencia de modelos. Tras la reunión, ésta le dijo a Don Leandro que sabía ser muy agradecida con él ya que gracias a su gestión podría dar salida a muchas chicas que ya no podía enviar por la crisis a las casas de citas del levante.
 
   Cuando se construyó el complejo de casinos Don Leandro se quedó con uno, a la sombra de los grandes hoteles que elevaron los americanos. Aquel complejo era una ciudad en sí misma, con la peculiaridad de que se encontraba vallada y el acceso sólo podía hacerse por zonas determinadas.
 
   Dentro de la urbanización del juego existían los grandes hoteles al lado de los impresionantes casinos. Don Leandro consiguió con su eléctrica la exclusividad para dar electricidad a aquel monstruo energético que se había edificado.
 
   Había zonas de ocio y dos centros comerciales, así como servicios de guarderías y juegos para los niños que funcionaban las 24 horas, con servicios de canguros para las largas noches de juego de los padres.
 
   Se habilitó un pequeño parque temático para los más pequeños, que incluía piscinas cubiertas y un parque acuático para los adolescentes, todo ello cuidado por personal dedicado a los chavales, sin necesidad de la participación de los padres, que debían centrarse en jugar.
 
   El casino de Don Leandro disponía de una sala de juegos múltiples, otra de tragaperras, otra de apuestas conectada con centrales de apuestas internacionales por internet centradas en apuestas deportivas, una serie de salas de juego privadas, un restaurante y una sala de espectáculos.
 
   Sobre el casino se encontraban las oficinas y salas de seguridad y encima el hotel, con tres tipos de habitaciones, las pequeñas para jugadores que acudían solos, las familiares y en la parte más alta una serie de lujosas suites con varias habitaciones. En la azotea del hotel, bajo una impresionante cúpula de cristal había una piscina con un pequeño bar.
 
   A pesar de disponer de lujosas suites, Don Leandro siguió manteniendo sus reuniones especiales en el hotel habitual de Madrid, intentando mantener su imagen de empresario polivalente alejado del casino que había montado.
 
   El complejo de casinos no adquirió la fama y el funcionamiento de su homónimo norteamericano, pero los promotores entre los que se encontraba Don Leandro, sabían que el negocio no estaba en el casino, sino que éste era tan solo fachada.
 
   El empleo que se creó en el complejo fue escaso y precario, y muchos clientes acudían más por las chicas de la agencia de modelos que por el juego, algo que no le preocupaba demasiado a Don Leandro, ya que mantenía las suites más lujosas de su hotel siempre ocupadas gracias a ese negocio, que dentro del complejo si no era legal, por lo menos no era investigado, ya que se disponía de seguridad privada y no entraba la policía. Es más, cuando era necesaria su presencia, los encargados de la seguridad eran quienes realizaban las detenciones y entregaban a los alborotadores a la policía en una de las entradas de servicio del complejo.
 
   El negocio que floreció, y por el que realmente se construyó el complejo, era el relacionado con el blanqueo de dinero. El proceso era muy sencillo. Una serie de personas se reunían para una partida de póker en una de las salas privadas, y uno de ellos salía de la timba portando una gran cantidad de dinero que declaraba en el casino que había ganado en la partida.
 
   El casino estaba obligado a realizar la correspondiente retención del dinero del ganador, para hacienda, una retención muy pequeña al disponer el complejo de una serie de exenciones fiscales, y cobraba un tanto por ciento del dinero ganado en concepto de alquiler de la sala.
 
   El dinero ganado se ingresaba en las cuentas del casino, que se encargaba de transferirlo a la cuenta del ganador, para que no se viera obligado a trasportar encima grandes cantidades de dinero, y ya era dinero perfectamente legal y por el que se había cotizado a hacienda.
 
   La ley no exigía registrar a los jugadores que habían perdido su dinero, por lo que eran perfectamente anónimos. Y aunque la ley pedía que al menos existiera un registro por parte del vendedor de que había alquilado la sala, no era preciso ni que apareciera, ya que con el justificante del alquiler era suficiente.
 
   El propio Don Leandro adquirió fama de gran jugador de póker, aunque nunca supo las reglas de ese juego, debido a que hizo aflorar gran parte de su fortuna almacenada en Suiza a través de partidas dentro del casino. 
 
   


 
   
  
 



Capítulo 48 La elecciones municipales
 
   Ángel preparó concienzudamente las elecciones municipales. Había potenciado su red de información y de debate de ideas de manera que mucha gente acudía regularmente a las reuniones. Sin embargo, Ángel y sus compañeros habían decidido ser ellos quienes canalizasen y filtrasen la información oficial de su corriente política.
 
   Eran conscientes de que el fracaso de movimientos como el 15 M se debía a una falta de liderazgo y de control de la información y del discurso dirigido, de manera que aunque se habían aportado ideas muy interesantes, para un mismo problema se proponían soluciones en muchos casos antagónicas.
 
   Ángel no quería que su movimiento se quedara en una mera anécdota, como pasó con sus padres (o más bien con los padres de compañeros de otros países, ya que en España apenas se notó) con los movimientos relativos a mayo de 1969, que mucha gente lo mitificaba hasta la saciedad, pero que en realidad no ocurrió nada, ya que su influencia fue mínima en la política, cosa que llevaba camino de ocurrir con el movimiento del 15 M.
 
   Por tanto, decidieron controlar la información que salía desde la cabeza del partido, dándole un enfoque dirigido, y aunque siempre mantenían que partía de las ideas debatidas en las bases, en las reuniones, se mantenía un discurso único.
 
   Ángel no quería que su movimiento se convirtiera en un fenómeno gaseosa, en el que había un crecimiento exponencial al inicio, pero que luego se desvanecía como cuando se abría una botella de agua con gas. Ángel mantenía que ese popurrí de discursos era precisamente el que no dejaba crecer a la izquierda española neocomunista, que a pesar de su buena voluntad, presentaba una mezcla de ecologismo, comunismo, anarquismo y otras corrientes de difícil encaje, como una especie de cajón desastre donde cabía de todo.
 
   Tampoco quería convertirse en un movimiento como el que había aparecido en Italia, cerrado al debate con el resto de los partidos políticos, ya que consideraba que temía más que perder que ganar con ese tipo de actitudes.
 
   Así pues, preparó las elecciones a la antigua usanza, desde la base, consciente de que no disponía ni los medios ni la experiencia de los políticos tradicionales, mostrándose abierto al diálogo con todos y cada uno de los partidos políticos que se presentaban a las elecciones.
 
   Así pues, huyó de los mítines multitudinarios en los que los pesos pesados de los partidos tradicionales acudían a soltar su discurso plagado de tópicos, pero acudió, siempre acompañado de un buen número de seguidores, a cualquier desayuno, debate o presentación electoral de los partidos tradicionales, para expresar, desde el respeto, sus ideas, rebatiendo las que consideraban erróneas, mostrando un discurso sólido que consiguió que poco a poco apareciera en los medios de comunicación locales, hasta que a su agrupación independiente se la empezó a conocer como la quinta fuerza, por detrás de las 4 oficiales que luchaban por el poder en la capital vasca.
 
   Pero fuera del discurso oficialista, consiguió un apoyo muy importante entre los universitarios, los parados, los sindicatos, los diferentes movimientos de funcionarios, en defensa de la sanidad, de la educación, de la justicia o los que estaban afectados por hipotecas abusivas o que no podían hacerse cargo de ellas.
 
   Y mientras los partidos oficiales contaban sus votos por miles, resulta que Ángel y sus compañeros los contaban uno a uno. Y al llegar las elecciones, la agrupación independiente consiguió ganar las elecciones, algo que nadie se esperaba.
 
   Aún así, en una capital que hasta entonces había estado dividida a partes iguales entre cuatro corrientes políticas, dos nacionales frente a dos nacionalistas, dos de izquierdas frente a dos de derechas, la agrupación independiente era una gran desconocida para todos ellos. Y como mal menor, fue aupada a la alcaldía con el apoyo de los partidos de izquierda.
 
   Aún así, Ángel tuvo la sabiduría para otorgar el poder de la diputación provincial al partido de izquierda nacional, con el apoyo adicional del partido nacionalista tradicional de manera que entabló relaciones con todos los partidos, excepto el conservador nacional, partido para el que se estaba preparando para robarle votos a nivel nacional.
 
   Lo primero que hizo al llegar a la alcaldía fue eliminar todos los cargos de confianza que existían en la función pública del ayuntamiento, y reorganizó el poder en los barrios de la ciudad, dividiéndolos en distritos con un representante por distrito, elegido por una asamblea abierta, cargo que además podía variar durante la legislatura.
 
   Agrupó las funciones sociales de la capital en zonas, y creó órganos de representación en cada uno de ellos, creando unos estatutos en los que tanto los usuarios, como los funcionarios y el propio ayuntamiento tenían su cuota de poder de decisión, desapareciendo los cargos de confianza, que en realidad no aportaban nada.
 
   Después analizó cuales eran los puntos fuertes y puntos débiles de la ciudad, con el fin de potenciar los fuertes y corregir los débiles, para fortalecer a la ciudad.
 
   En el caso de su ayuntamiento, la mayor parte de los ingresos provenían de la industria, pero en las últimas legislaturas la ciudad había vivido de espaldas a los polígonos industriales, de manera que se encontraban bastante descuidados, y el ayuntamiento solo se acordaba de ellos para cobrar las tasas correspondientes.
 
   De acuerdo con las asociaciones de empresarios, los sindicatos y el propio ayuntamiento se reorganizaron los servicios que se debían ofrecer, y se creó una especie de gabinete de crisis. Se dividieron las empresas por sectores y se realizaron estudios de sinergias entre las diferentes empresas.
 
   Había empresas que se dedicaban a la exportación de bienes y servicios, y se nutrían de un entramado industrial local. Por un lado, se buscaron sinergias para que empresas de servicios pudieran acudir a mercados exteriores conjuntamente, con el apoyo del ayuntamiento, que en determinados sectores creó una especie de marca local para fortalecerlas.
 
   En los sectores seleccionados se empezaron a crear simposios para atraer clientes extranjeros y dar a conocer no solo a las empresas sino potenciar la imagen de marca del ayuntamiento. Las empresas de la ciudad comenzaron a trabajar en otras regiones, tanto en Europa como en el resto del mundo, y la cámara de comercio organizaba viajes para llegar a esos mercados.
 
   Los efectos a corto plazo fueron impresionantes. Se consiguió rápidamente que empresas de la ciudad comenzaran a llenar sus carteras de pedidos, moviendo al tejido industrial local que trabajaba para ellas. Y este crecimiento rápidamente se concretó en un aumento de los ingresos del ayuntamiento.
 
   Ángel, como alcalde, se comprometió a no crear su propio mausoleo, por lo que no hubo grandes inversiones en la ciudad al estilo de forrar un centro cívico de hiedra o crear un río por la avenida principal de la ciudad, como había hecho el alcalde anterior, centrándose en proyectos demostrativos que atrajeran inversión en capital a la ciudad.
 
   Hubo proyectos empresariales emblemáticos que debido a la situación económica habían entrado en quiebra, y desde el ayuntamiento se los dejó morir con el fin de apoyar los más prometedores y con más capacidad de crecimiento.
 
   De la anterior alcaldía heredó dos obras adjudicadas a una gran constructora castellano manchega. La eliminación de los cargos de confianza que tradicionalmente llevaban las obras al margen del ayuntamiento hizo que el concejal de obras públicas conociera de primera mano desde los funcionarios encargados de las inspecciones los problemas que presentaba dicha obra.
 
   Lo primero en lo que se fijaron era que no se cumplían los convenios, y que se pagaba la mano de obra a un precio considerablemente inferior al pactado en la provincia. Como en el proyecto de ejecución, en el plan de salud y seguridad laboral, se decía explícitamente que se cumplirían los convenios locales, se sancionó a la constructora para obligarla a cumplir con dichos convenios.
 
   La empresa comenzó a pagar a sus empleados, generalmente subcontratas, el salario pactado en convenio, pero se trataba de portugueses que cobraban mes a mes, renovándoseles el contrato también mes a mes, y se enteraron que para renovarles el contrato se les exigía devolver el extra que se pagaba por el convenio.
 
   Se sancionó a todas las empresas que realizaban esas prácticas, y a la empresa constructora por fomentarlo, y se obligó a todas las empresas a realizar un contrato adscrito a la obra a sus empleados, manteniendo el sueldo de convenio hasta fin de obra.
 
   El dueño de la constructora acudió a la capital a mantener una reunión con Ángel, pero éste lo derivó al concejal de urbanismo, que en una reunión junto con los técnicos del ayuntamiento le hicieron comprender que se debían cumplir todas las normativas laborales contempladas en la adjudicación.
 
   La empresa se había adjudicado también otro auditorio, que Ángel consideraba que no era necesario llevar a cabo, ya que entraba en lo que consideraba mausoleo. Pero decidió actuar con inteligencia. La empresa entregó el proyecto de ejecución, pero en el estudio de salud laboral omitieron el señalar que se cumplirían con los convenios laborales provinciales, por lo que los técnicos del ayuntamiento se lo echaron para atrás.
 
   Todas las modificaciones que se realizaban evitaban incluir la frase fatídica en el estudio de salud y seguridad, y todas las modificaciones eran rechazadas en función de una interpretación de la normativa foral de obra pública.
 
   Los plazos se le echaban encima, por lo que la empresa decidió renunciar a la obra, perdiendo la fianza provisional que habían presentado, antes de desperdiciar el dinero que malgastaría en caso de realizar la obra, cumpliendo con los convenios laborales provinciales. Pero el ayuntamiento le exigió la fianza definitiva, y la empresa se vio obligada a abonarla, y salir con el rabo entre las piernas.
 
   En su período como alcalde consiguió que la ciudad creara empleo neto, sanear las cuentas del ayuntamiento por la eliminación de costes superfluos, y reorientar la inversión pública local hacia proyectos que proporcionaban un importante valor añadido y que revertían en el crecimiento industrial de la ciudad.
 
   Además, la realización de congresos específicos y la licitación conjunta de empresas de la ciudad en terceros países creó una importante marca de la ciudad, de manera que al poco tiempo se atrajo a inversores extranjeros que empezaron a crear más empleo en la ciudad.
 
   Así logró mejorar las comunicaciones, revitalizando el aeropuerto, y los accesos ferroviarios, no solo de servicios, sino también de transportes.
 
   


  
 

Capítulo 49 La ciudad del norte
 
   Poco antes de las elecciones municipales la promotora saneada de Don Leandro consiguió las obras para reacondicionar una estación de tren en el norte de España, en una de las capitales vascas. La obra la consiguió con una licitación por debajo de los costes incluso de material que estaban planteados.
 
   Los tiempos en los que se trabajaba con holgura habían pasado y era necesario pelear las escasas obras públicas. El problema de las donaciones a los partidos se había complicado por la guerra interna en el seno del partido en el gobierno, por lo que las adjudicaciones de las obras se realizaban directamente a precio.
 
   Una vez adjudicada la obra, cuya bajada temeraria de precios se justificó debidamente con un documento en el cual se comprometían a realizarla, se enviaron los pliegos técnicos al departamento judicial de la promotora, que enseguida encontró un buen número de contradictorios en el proyecto.
 
   El responsable del ayuntamiento que había adjudicado las obras tenía fama de ser muy estricto a la hora de aceptar modificaciones, pero eso no asustaba a Don Leandro. Se solicitaron los presupuestos correspondientes a una serie de suministradores locales de los diversos gremios para que participaran con mano de obra y responsabilidad en la parte que hacían.
 
   La promotora de Don Leandro sería la encargada de suministrar el material a la obra, de las calidades que ella considerara, se ajustaran o no al proyecto, y ese material se vendía a las empresas locales que ofertaban la obra, para luego recomprárselo al realizar la obra a menor precio, junto con la mano de obra, y trasladando la responsabilidad del cambio de la calidad del material respecto al proyecto a la empresa sectorial local, de manera que si el responsable del ayuntamiento exigía alguna responsabilidad, ésta recayera sobre la empresa local.
 
   El responsable del ayuntamiento asumió todas y cada una de las modificaciones, so pena de que se subcontratara a empresas de fuera de la zona por parte de la promotora de Don Leandro. El propio Don Leandro le explicó al por aquel entonces alcalde que hacía un esfuerzo muy grande para repartir la riqueza, y que era partidario de que los beneficios que se generaran por aquella obra se quedaran en la zona.
 
   En cambio, para la realización de la obra civil empleó a empresas locales pero de origen gallego, que se encargaban de traer mano de obra portuguesa a muy bajo coste, muy por debajo de los que marcaban los convenios en la región.
 
   A todas las empresas se las pagaba mediante un confirming con la antigua caja de ahorros que dirigió Don Leandro, con unos costes abusivos para las subcontratas, a unos plazos de descuento de casi un año. Además, parte de los gastos financieros se los abonaba la entidad a la promotora de Don Leandro. Por último, la promotora indicó a los subcontratistas que esa era la única manera de pagar, que si esperaban a cobrar de otra manera, se podían encontrar con que no hubiera fondos a la hora de satisfacer las facturas.
 
   Pero en las elecciones municipales ocurrió un hecho inesperado, que fue la irrupción en la política de un nuevo grupo político vinculado a los movimientos ciudadanos que desde el inicio de la crisis venían manifestándose en España. En aquella capital norteña el mapa político estaba muy dividido entre las agrupaciones nacionalistas, tanto de izquierdas como de derechas, y los partidos políticos tradicionales a nivel nacional, pero por una carambola del destino, con el apoyo de las agrupaciones de izquierda, tanto nacionalistas como nacional, aquel nuevo grupo político pudo auparse a la alcaldía.
 
   Y la nueva corporación municipal entró justo cuando las obras de la estación de ferrocarril que estaba remodelando la promotora de Don Leandro estaban a medio hacer, y entró de lleno a investigar la operación que se estaba llevando a cabo.
 
   Y la nueva corporación municipal hizo algo impensable en la España a la que estaba acostumbrado Don Leandro. Despidió a todos los altos cargos que se habían ido contratando a lo largo de los años y que hacían de puente entre la función pública y la corporación política, de manera que el nuevo concejal de urbanismo, que provenía además de una empresa constructora local, tuvo acceso y contacto directo con los técnicos de urbanismo del ayuntamiento.
 
   El eliminar a esos altos cargos tuvo dos efectos negativos para los intereses de Don Leandro. El primero, que desapareció la barrera que impedía por su propia ineptitud y desconocimiento la comunicación entre los técnicos municipales y los políticos encargados de la gestión. El segundo, que los técnicos municipales se sintieron plenamente respaldados en su labor, ya que se habilitó un canal de comunicación que no existía, ya que la barrera que ejercían esos altos cargos en la comunicación la hacían completamente opaca.
 
   Y la nueva corporación municipal supo de primera mano qué era lo que estaba ocurriendo en la obra de la estación, y en otras obras de la ciudad, y lo primero que hizo fue mandar un requerimiento al departamento de sanidad y prevención de riesgos de la comunidad autónoma para que vigilara las medidas de seguridad de las obras.
 
   El meticuloso servicio de prevención de riesgos encontró las suficientes irregularidades como para paralizar parte de las obras a Don Leandro. De esa parálisis el ayuntamiento se manifestó independiente, por lo que amenazó con aplicar las cuantiosas penalizaciones a la promotora si se atrasaba la entrega de la estación.
 
   Por otro lado, a las contratas con mano de obra portuguesa se le pagaba obviamente por debajo del precio de convenio, pero en una cláusula del plan de gestión de riesgos laborales se contemplaba el respeto a los convenios locales, y aunque esa cláusula se refería únicamente a los planes de prevención, desde el ayuntamiento se le obligó a pagar a los portugueses el precio del convenio.
 
   Otra interpretación por parte del responsable del ayuntamiento de la letra pequeña del contrato hizo que echara para atrás todas aquellas partes de la obra en las que se habían modificado las calidades de los materiales, pero en vez de cargar la responsabilidad a las empresas locales, lo que hábilmente hizo fue subcontratar directamente a las empresas locales a precio de mercado, con las calidades requeridas para subsanar los vicios ocultos de la obra, y descontar ese coste del presupuesto inicial, descontándolo de las certificaciones parciales que la promotora iba emitiendo.
 
   La promotora empezó a pagar a los portugueses el precio del convenio, pero después les obligaba a devolver el exceso de dinero so pena de no volver a ser contratados la semana siguiente, ya que los contratos al personal lo hacían por semanas, pero el ayuntamiento se enteró, y aparte de una fuerte sanción económica, obligó a la empresa de Don Leandro a facilitar los nombres y apellidos de todos aquellos que iban a trabajar en la obra y obligarles a hacerles un contrato hasta fin de obra.
 
   Ni que decir tiene que la promotora de Don Leandro perdió muchísimo dinero en aquella obra. Y por mucho que intentó mantener reuniones con los miembros de la corporación municipal, éstas siempre se realizaban en despachos del propio ayuntamiento y con presencia de técnicos municipales, por lo que Don Leandro lo único que podía hacer era manifestar unas quejas que desde la corporación municipal se creían infundadas.
 
   Don Leandro se había adjudicado otra obra en la ciudad, pero decidió renunciar a ella, ya que no estaba dispuesto a perder más dinero por aquella forma de hacer las cosas. Pero su sorpresa fue mayúscula cuando se encontró con algo inaudito, que fue que no se le devolvió la fianza provisional depositada, y se le exigió el desembolso de la fianza definitiva.
 
   Aunque inicialmente se negó a pagarla, sus servicios jurídicos le aconsejaron pagarla, ya que de otra manera el ayuntamiento tenía potestad de descontársela de la obra de la estación de ferrocarril que estaba realizando. Don Leandro salió de aquella ciudad estupefacto, por primera vez un político no se había plegado a sus deseos. Pensó que no durarían mucho y que la economía de la ciudad se quebraría con aquella actitud, tan alejada de los métodos tradicionales de democracia que se habían llevado a cabo desde su advenimiento a la muerte de Franco.
 
   Pero se equivocó. Se encontró con que al contrario del resto de España, en aquella ciudad comenzó a disminuir el paro, y se empezó a crear empleo y empresas empezaron a invertir en sus polígonos industriales.
 
   Don Leandro no se explicaba cómo funcionaba aquello. Era un convencido de que la izquierda no era capaz de hacer funcionar la economía. La caída de la URSS era buena prueba de ello. Y en España, cuando había gobernado, si el país había salido adelante era a pesar de la izquierda, y porque ésta estaba corrupta por el capital, que era el que realmente había hecho avanzar al país.
 
   Fue su hijo, el hijo díscolo que tenía, muy vinculado a aquellos movimientos ciudadanos, el que le intentó sacar de su error, diciéndole que estaba equivocado, pero no entendió su postura.
 
   Su hijo le explicó que aquel movimiento no era de izquierdas, aunque muchos grupúsculos de extrema izquierda se habían intentado introducir en él, haciendo mucho ruido, algo muy aireado por la derecha.
 
   Pero el movimiento había surgido de la ciudadanía y se alimentaba de ella, al margen del pensamiento político de izquierdas o derechas. No deseaban un sistema comunista, sino que se basaban en una gestión participativa y una regulación de los mercados orientada hacia el bien de los usuarios, y no de los grandes oligopolios.
 
   Don Leandro le insistía en que los mercados debían ser libres, con la menor injerencia posible del estado en ellos, a pesar de que su hijo le retó a que le mostrara un solo mercado que funcionara libremente, sin ningún tipo de regulación.
 
   La corporación municipal de aquel pequeño ayuntamiento norteño se salió de la tónica general de cualquier político que deseaba dejar su mausoleo en la ciudad que gobernaba, ya fuera en forma de estación de autobuses o de plaza peatonal o polideportivo municipal.
 
   Su actuación se centró en la industria de la ciudad. Aquella ciudad apenas recibía turismo, y su fuente de ingresos era principalmente la industria. Se agruparon las industrias por sectores y desde el ayuntamiento se propició la colaboración entre empresas para acudir a diferentes clientes tanto públicos como privados a nivel mundial. Auspició una antena de búsqueda de clientes sectorizada y ayudó a la presentación de esos concursos, preparando traducciones, contratando asesorías locales y buscando financiación, para que una vez creado el consorcio de empresas para cada concurso concreto salirse del consorcio y dejar a las empresas actuar solas.
 
   Se trabajó en una serie de sectores claves con mucho valor añadido, y a pesar de que la reforma eléctrica que se había hecho desde el gobierno central penalizaba e impedía el desarrollo de las energías renovables en España, aquella pequeña capital después de conseguir apenas cuatro contratos importantes por varios consorcios locales, empezó a crear una marca importante, de manera que una empresa fabricante de bienes de equipo relacionados con la energía eólica decidió montar una factoría en uno de sus polígonos industriales, con una fuerte creación de empleo.
 
   Aquellas actuaciones se complementaron con una reorientación de los centros de formación profesional y el campus universitario hacia los sectores elegidos como claves del crecimiento industrial de la ciudad y con la atracción de congresos ordinarios de profesionales de dichos sectores.
 
   Por último, una adecuada política de donación de suelo industrial público que había quedado muerto tras la explosión de la burbuja inmobiliaria y una política de avales a la financiación a nuevas empresas creadoras de empleo, pero con una condiciones muy rigurosas para evitar posibles estafas hizo que en tan solo un par de años aquella capital empezara a crecer y salir de la crisis en la que estaba inmersa el país.
 
   Hablando un día con su hijo, le planteó que era imposible crear empleo sin crecimiento previo, pero su hijo tenía otras tesis completamente distintas, tesis que por cierto se habían aplicado con éxito en aquella capital de provincia en crecimiento y que se estaban preparando para presentarlas a nivel nacional.
 
   La base que utilizaba el hijo de Don Leandro era que el neoliberalismo al crear riqueza buscaba nuevas inversiones de mejor eficiencia y que estas inversiones lo que traían consigo era una reducción de la mano de obra, y que era entonces cuando aparecía la crisis del neoliberalismo, muerto en su propio éxito ya que al disminuir la mano de obra, a su vez se cargaba el mercado al restar riqueza a los posibles consumidores de sus productos.
 
   En cambio, el cambio radical que planteaban no tenía nada que ver ni con la izquierda ni con la derecha, sino que se basaban en que una persona en paro era un potencial consumidor, que aumentaría el consumo y la riqueza en tanto en cuanto pudiera consumir, y que para ello había que darle trabajo. Por tanto, se debían crear las condiciones para crear empleo, en vez de pensar en abaratar los costes para provocar crecimientos por abaratamiento de productos, productos que nadie iba a comprar.
 
   A Don Leandro no le gustaba aquella nueva manera de ver las cosas, pero suponía que aquella nueva corriente acabaría engullida por la realidad, aunque veía con preocupación el crecimiento de aquella ciudad norteña, con la escasa presencia política que tenía su corporación municipal, su mínima intromisión en los negocios locales, pero la alta capacidad de hacer crecer el capital que poseía.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 50 La calle
 
   Aquella casa de citas se convirtió en su hogar durante seis largos años, tiempo en el que la cocaína y la anorexia la debilitaron mucho. Aún así supo hacerse un hueco y conseguir un número importante de clientes fijos, algo que a veces le producía algún problema cuando dos de sus clientes coincidían.
 
   Un día estaban Alina y Vanessa hablando sentadas en el aparcamiento cuando llegó un coche del que se bajaron dos hombres que entraron en el prostíbulo. A los pocos minutos el hombre que vigilaba la puerta llamó a Alina, que entró en el prostíbulo. En una mesa estaban sentados los dos hombres con el pequeño dueño del club de alterne.
 
   Vanessa la siguió y se quedó mirando desde la puerta, al lado del matón que la vigilaba. Los hombres hablaban entre si y dijeron algo a Alina, que se desnudó delante de ellos. Vanessa le preguntó al vigilante qué ocurría, y éste le dijo que aquellos hombres venían a por chicas para trabajar en la calle, y que querían llevarse a Alina.
 
   Vanessa se acercó a la mesa y les dijo descaradamente que si se llevaban a Alina, que le gustaría irse con ella. Los hombres se miraron entre sí y le pidieron que se desnudara. Uno de ellos se acercó y metió una mano entre sus muslos. Vanessa sintió como la penetró con dos dedos, como los sacaba y se los acercaba a la nariz, a olerlos.
 
   Se acercó riendo a la mesa y empezaron a hablar entre los tres. El calvo le dijo que se vistiera y que fuera a recoger sus cosas, que se iba con Alina y aquellos hombres.
 
   Las trasladaron en coche hasta las afueras de Valencia, donde las metieron en una habitación, que compartirían. La habitación era pequeña, con una pequeña nevera y un baño con ducha, sin separación con el resto de la habitación.
 
   Había un armario, una lavadora muy vieja y una cocina de gas. Todo estaba junto, y lo compartirían las dos, que dormirían en la misma cama, con un colchón viejo marcado por muelles y unas sábanas viejas. La habitación no tenía estufa, y sólo disponían de una gruesa manta para protegerse del frío.
 
   Aquella misma noche salieron a trabajar, a un polígono industrial. Esperaban en la calle a los clientes. Las dejaban al anochecer y pasaban a recogerlas de madrugada. La zona estaba vigilada por los proxenetas que controlaban que los clientes no se sobrepasaran con las chicas, y prevenían redadas de la policía.
 
   La calle era dura, y era muy difícil sobrevivir en ella, pero Vanessa y Alina se tenían la una a la otra. Durante otros seis duros años Vanessa estuvo haciendo la calle, lloviera o hiciera calor, con frío o con viento, noche tras noche, mientras que durante el día permanecía con su amiga encerrada en su habitación, sin posibilidad de salir.
 
   Todas las noches repetían la misma rutina. Debían cobrar directamente a los clientes. 20 € el sexo oral, 30 € completo. Todo el dinero se lo daban a sus jefes, que les proporcionaban a cambio un techo bajo el que dormir, drogas y comida, que en el caso de Vanessa era más bien poca.
 
   A veces un cliente pedía estar con dos chicas, y se montaban en el coche las dos, aunque la mayoría de las veces los servicios los hacían solas. Los clientes en general tomaban su dosis de sexo, pagaban y se iban, pero algunos las humillaban especialmente, las pegaban o no las querían pagar.
 
   La rutina de trabajar en la calle era muy llevadera, ya que cliente tras cliente se perdía la noción del tiempo, y la consciencia del peligro, la denigración y la humillación.
 
   Vanessa recordaba especialmente la noche en la que ocurrió todo. Nunca era consciente de cómo eran las noches, de cómo eran los clientes, pero quizá lo que pasó rompió su sopor y por eso recordaba los detalles de lo que sucedió.
 
   Hacía frío y Vanessa iba bastante abrigada. Pero Alina, quizá por sus orígenes, soportaba más el frío. Estaban las dos solas en una esquina, charlando precisamente del frío que hacía, y cómo Vanessa echaba vaho por la boca e incluso hacía “oes” como si fumara mientras Alina se reía.
 
   Un coche grande, un BMW, paró a su lado y el copiloto bajó la ventanilla. Alina se acercó a hablar con ellos y pidieron que se acercara también Vanessa. Las invitaron a entrar al coche a las dos, y se metieron en la parte de atrás. El que iba de copiloto me metió atrás con ellas.
 
   Eran dos chicos jóvenes, que iban cargados de drogas y alcohol. El que se sentó con ellas se bajó los pantalones y les pidió que le hicieran entre las dos una felación mientras llegaban a su destino.
 
   De repente el coche se detuvo y se bajaron de él, en un pabellón industrial abandonado. Vanessa siguió con el chico que se había montado con ellas en el asiento de atrás mientras que Alina se encargaba del conductor.
 
   Éste estaba muy pasado y empezó a pegar a Alina. Vanesa se separó de su cliente y fue a defenderla, pero le agarró por el pelo y la tiró al suelo. Alina se defendió y le araño la cara al conductor, arrancándole la piel de la cara. El chico se defendió, dándole un puñetazo que la tiró al suelo. Se tocó la cara y notó la sangre. Sacó una navaja y empezó a acuchillar a Alina mientras gritaba “puta” repetidamente.
 
   Vanessa contemplaba la escena desde el suelo, agarrada por el pelo. Vio morir a su amiga y como aquel psicópata seguía apuñalando su cuerpo muerto. Cuando se cansó, se volvió hacia Vanessa, y se acercó lentamente con la navaja en la mano.
 
   No podía dejar testigos. Vanessa intentó escaparse, pero su compañero la agarraba por el pelo. La primera puñalada la recibió en la espalda. La siguió otra en el costado, y una tercera en el muslo mientras caía, arrastrando a pesar de su poco peso a sus atacantes.
 
   Desde el suelo, aturdida por el dolor, se sintió indefensa, sabía que iba a morir cuando contempló como desde fuera de la escena como un coche de la policía nacional entraba dentro del pabellón abandonado. Uno de los policías gritaba mientras sacaba su arma. En ese momento recibió una nueva puñalada en uno de sus pechos operados y sonaron varios disparos, que alcanzaron a sus agresores.
 
   Uno de ellos cayó encima suya, mientras sentía que se mareaba por la pérdida de sangre de las cuatro puñaladas recibidas. El agente de policía separó el cuerpo de su agresor y la incorporó un poco, para taparla con su chaqueta y sintió que todo se desvanecía a su alrededor.
 
   


  
 

Capítulo 51 La iglesia
 
   Don Leandro siempre había mantenido una muy buena relación con la iglesia. Su mujer era muy creyente y de vez en cuando hacían viajes turísticos a diversos lugares de culto, como Torreciudad o Santiago, e incluso al extranjero, a Lourdes o Fátima. Don Leandro siempre aprovechaba esos viajes espirituales para hacer negocios.
 
   Durante mucho tiempo sus empresas constructoras habían hecho rehabilitaciones a diversos templos cargando los costes a Patrimonio o pagado mediante derramas de los vecinos. La mayor parte del patrimonio religioso estaba, contrariamente a lo que se pensaba, en manos públicas, lejos de la iglesia, pero gracias a la ley de inmatriculaciones la iglesia empezó a registrar a su nombre innumerables propiedades públicas que pudieran catalogarse como de culto.
 
   Generalmente se esperaba a la rehabilitación de las iglesias, propiedad de los pueblos y juntas administrativas, para posteriormente, una vez puesta arregladas, inmatricularlas en nombre del obispado correspondiente. Y junto a las iglesias y lugares de culto se registraban tierras y campos de cultivo, que pasarían a pagar renta a la iglesia en vez de salir a subasta pública como se había hecho tradicionalmente.
 
   La iglesia consiguió un gran patrimonio de esa manera por el que no pagaba impuestos ni contribuciones, ya que al pertenecer a una orden religiosa estaba exento de impuestos.
 
   Pero el gran baluarte de la iglesia era la educación, tanto la básica como la profesional y la universitaria. Había numerosos colegios y universidades controladas por órdenes religiosas, y habían conseguido legislar con el fin de mantener su influencia.
 
   La educación para la iglesia resultaba muy importante ya que a través de ella podía impartir sus doctrinas. A veces la progresía de escandalizaba cuando los creacionistas norteamericanos pretendía poner al mismo nivel las teorías de la evolución respecto a las referentes a la creación bíblica, pero también era cierto que la mayoría de los españoles sabían cómo se había creado el mundo en apenas 6 días por Dios y lo habían aprendido en la escuela pública.
 
   El poder y la influencia que tenía la iglesia era muy importante, y gran parte del gobierno conservador estaba compuesto por fieles creyentes y practicantes. Es más, la influencia de la iglesia en el gobierno venía dada no sólo en la modificación de la justicia acercándola en algunos aspectos a la ley religiosa, sino también desde los aspectos relacionados con la obligatoriedad de aprender religión en las escuelas, en una asignatura puntuable.
 
   Pero las inmatriculaciones, la modificación de la ley referente al aborto o la asignatura de religión eran tan solo la punta del iceberg del poder que estaba ejerciendo la iglesia sobre el gobierno. La modificación de la ley de educación, disminuyendo los recursos destinados a la educación pública, favorecía claramente a la educación concertada, a los centros de formación profesional y a la universidad privada, educación que se encontraba en su mayor parte controlada por la iglesia.
 
   Ese control educativo permitía una inmensa capacidad para impartir la doctrina católica, que quedaba muy cercana a los alumnos. Así pues, la catequesis se convertía en una actividad extraescolar muy apreciada por su gratuidad en los colegios concertados y privados vinculados a la iglesia, y se extendió entre el alumnado que se facilitaba tanto el graduarse como el poder conseguir una carrera y una colocación al acabarla si se aceptaba la doctrina eclesiástica durante la época de estudios.
 
   Don Leandro era consciente del inmenso poder económico que tenía la iglesia, y sus empresas se nutrían principalmente de profesionales y licenciados procedentes de las escuelas católicas. El convenio con la iglesia se complementaba con contratos ventajosos por parte de la iglesia a las empresas de Don Leandro, tanto para mantenimiento y rehabilitación de edificios, como para suministro de gran parte de la energía que consumía la iglesia.
 
   La energía se la ofrecía la eléctrica de Don Leandro en forma de electricidad y gas, a un precio por debajo del mercado, pero Don Leandro no perdía en esa operación, ya que una parte muy importante de los beneficios que generaban los negocios eclesiásticos se invertían en la propia eléctrica indirectamente, ya que la iglesia poseía un número importante de pequeñas centrales hidroeléctricas, parques solares y parques eólicos que la eléctrica de Don Leandro gestionaba y realizaba el mantenimiento.
 
   Pero hubo un caso que llegó a la prensa y casi daña la imagen de Don Leandro. Ocurrió en Navarra. Su amigo el director de la caja de ahorros había pasado a trabajar en la administración como cargo de confianza, al haber sido absorbida su caja de ahorros por otra mayor debido a la crisis. Un día le llamó y se reunió con él en Madrid.
 
   En recuerdo a los viejos tiempos la reunión acabó en el jacuzzi del hotel. Una vez despidieron a las modelos que la agencia cedía a Don Leandro, se quedaron solos el ex director de la caja de ahorros y Don Leandro. El primero le propuso una serie de rehabilitaciones de templos en Navarra. Los templos pertenecían a los concejos y ayuntamientos, ninguno estaba a nombre de la iglesia.
 
   Las obras se financiaron a través de una partida directa del gobierno navarro, en manos de los conservadores, otra partida del gobierno central, a través de Patrimonio y el resto se complementaría mediante partidas presupuestarios de los ayuntamientos y derramas por parte de los vecinos.
 
   La promotora de Don Leandro se encargó de realizar las obras de rehabilitación, lo cual le supuso unos importantes beneficios, ya que las adjudicaciones fueron directas por parte de los ayuntamientos en manos conservadoras, y cada obra se adjudicó independientemente, y no en un paquete completo, o cual evitó el concurso público y permitió realizarla a dedo, por invitación de unas pocas licitadoras.
 
   En todos los casos, para evitar problemas, eran los técnicos de la promotora de Don Leandro los encargados de elaborar los concursos públicos, que claramente favorecían a las empresas de Don Leandro, que se adjudicaron rápidamente a varias constructoras, todas pertenecientes a Don Leandro.
 
   Una vez realizadas las obras, sin pasar apenas tiempo, el obispado de Pamplona inmatriculó todos los templos rehabilitados, que pasaron de manos públicas a pertenecer a la iglesia.
 
   El gobierno en minoría conservador navarro fue rápidamente acusado de conveniencia con la iglesia en la operación y a la prensa enseguida aireó que todos los templos inmatriculados habían sido rehabilitados recientemente por empresas vinculadas con Don Leandro, por lo que prensa y televisión se ocuparon en investigar y airear sus negocios rompiendo con la discreción con la que habitualmente trabajaba Don Leandro.
 
   Varios reportajes televisivos airearon su imagen y sus negocios, tanto pasados como presentes, y le relacionaron desde los casos del lino hasta con el blanqueo de capitales en su casino en Madrid, así como las vinculaciones con la iglesia y con diferentes casos de corrupción que estaban en boga.
 
   Es más, al aparecer mezclado en casos tanto de la izquierda como de la derecha, se le crucificó públicamente, algo que le dolió sobremanera, ya que siempre había intentado mantenerse al margen de la opinión pública ya que la prensa la consideraba contraproducente para sus intereses empresariales.
 
   El fuego que se encendió en Navarra tardó en apagarse, y su nombre quedó ya manchado, ya que resultaba muy fácil por parte de la prensa investigarle y relacionarle gratuitamente con uno u otro delito o caso de corrupción.
 
   


  
 

Capítulo 52 Las elecciones
 
   El sector conservador que gobernaba Madrid repitió en las municipales, pero sin obtener mayoría absoluta, por lo que tuvo que pactar con otro partido político, una marca blanca escindida en su día de los socialistas que había conseguido captar muchos votos desencantados con la derecha tradicional a base de mantener un discurso bronco basado en un nacionalismo español enfrentado a los nacionalismos periféricos, pero sin más ideología que una instalación en el noísmo antinacionalista.
 
   La facción de los conservadores en el gobierno central esperaban ese desgaste de la sección madrileña, para evitar que pudiera hacerles frente dentro del partido, pero aunque la pérdida de votos era evidente, los analistas lo achacaban más al desgaste propio de tantos años en el gobierno y a las actuaciones a nivel nacional que a la propia facción que gobernaba Madrid.
 
   Y una vez recuperados de las elecciones y conseguidos no solo la comunidad, sino también la capital y los municipios más importantes, algunos apoyados por la marca blanca, otros en solitario, realizaron un ataque despiadado a la número dos del partido, publicando en prensa datos sobre su marido que la implicaban directamente en casos de corrupción.
 
   El propio tesorero, que había sido encarcelado, proporcionó a la justicia grabaciones en las que la número dos del partido reconocía el sistema de donaciones que financiaba el partido, y aunque en la grabación completa la política conservadora lo que exigía era el fin de ese sistema de financiación del partido, quedó claramente demostrado que conocía la trama de corrupción.
 
   Todo ello correspondía a un plan preestablecido por el ex-presidente del gobierno conservador, que pretendía una vuelta a la política, y por la puerta grande. La idea era descabezar al partido, conseguir el poder mientras los conservadores estaban en el poder, desgastando de cara a la ciudadanía a los gobernantes actuales, pero manteniendo la hegemonía del partido.
 
   Y salpicando a los miembros del gobierno de casos de corrupción, casos en los que la facción que apoyaba al ex-presidente salía indemne, e implicando al tesorero del partido, los miembros del gobierno acabaron reaccionando, y en dos fases.
 
   En la primera fase lo que hicieron fue encarcelar al tesorero del partido, y conseguir criminalizarlo más que nada para aislarlo, y así dar sensación de que la justicia actuaba contra la corrupción. Aún así, este encarcelamiento dejaba muchas lagunas abiertas, ya que la ciudadanía en realidad no sabía por qué había sido encarcelado.
 
   Las explicaciones sobre su encarcelamiento se derivaban hacia las dudas sobre su fortuna personal, pero resultaban poco creíbles. Todas las cuentas que aparecían eran obviamente del partido, en las que el tesorero actuaba como testaferro. Cualquier persona con dos dedos de frente era consciente de que esa cantidad de dinero era imposible que se pudiera haber amasado gracias a la corrupción sin el apoyo del partido.
 
   La encarcelación del tesorero consiguió que el caso de corrupción se apaciguara, pero era necesaria una segunda acción, que desmontara la trama dentro del partido, y ahí fue donde entró Don Leandro.
 
   Un buen día, un juez mandó imputar a Don Leandro en una trama de corrupción por su actuación durante su época al frente de la caja de ahorros. Esta imputación atacaba directamente al ex-presidente del gobierno, que había sido beneficiado directamente por dicha caja de ahorros, así como muchos miembros de la facción madrileña del partido.
 
   Esta imputación frenó en seco las ambiciones del sector del ex-presidente y les obligó a negociar, cerrando un acuerdo en el cual el ministro de industria ascendía a la cabeza del gobierno y varios miembros desgastados del partido desaparecían, formando un partido político diferente. Los directores de los dos principales periódicos del país, que eran los que más se habían ocupado de airear los escándalos relacionados por el tesorero, fueron cesados y sustituidos por otros más acordes con el pensamiento del gobierno.
 
   El ex-presidente pasó a la reserva del partido, y Don Leandro dejó de estar imputado, e incluso consiguió cierta inmunidad parlamentaria por sus actuaciones en la caja de ahorros. Los ánimos se calmaron y se encauzaron las aguas preparando las nuevas elecciones.
 
   En esas elecciones los conservadores perdieron la mayoría absoluta, pero los socialistas no consiguieron remontar. Las marcas blancas de izquierda y derecha consiguieron aumentar votos, así como los nacionalistas, e irrumpieron nuevas fuerzas políticas, como los tres escaños obtenidos por la fuerza que gobernaba aquella ciudad norteña de la que Don Leandro había salido escaldado.
 
   El nuevo gobierno salido de las urnas radicalizó sus posiciones, emprendiendo privatizaciones masivas, en sectores como la sanidad y las pensiones, pero en el parlamento tenía las manos atadas al haber perdido la mayoría absoluta.
 
   La calle además se había rebelado, y se respiraba una tensión social importante, en la que la ciudadanía se mostraba contraria a las decisiones que tomaba el gobierno, que las justificaba en imposiciones de la Troyka comunitaria, que le obligaba a hacerlas por el bien del país.
 
   En las elecciones los socialistas habían recibido un nuevo descalabro. Lo único que les mantenía a los conservadores en el poder era la fragmentación de la izquierda, donde los socialistas apenas lograban mantener el liderazgo.
 
   Se abrió una incierta etapa en la que empresarios como Don Leandro intuyeron el fin de una era, y el renacer de otra, donde sería difícil mantenerse por lo que era necesario mantener las reglas del juego inalterables para poder mantener los beneficios.
 
   


  
 

Capítulo 53 La liberalización del mercado eléctrico
 
   El nuevo gobierno realizó una importante reforma eléctrica, mucho más profunda de la que había hecho con anterioridad cuando el nuevo presidente era aún ministro de industria y energía. En esencia, se liberalizaba completamente el mercado eléctrico, y el estado impondría de forma transitoria unos precios máximos de la energía. Durante este período transitorio se mantenía el concepto de déficit de tarifa tal y como se había tratado en los últimos años, permitiendo a las eléctricas endeudarse con aval estatal hasta que la transición al mercado libre fuera completa.
 
   Por otro lado unificó todas las zonas peninsulares en el concepto de los diferentes períodos establecidos por el operador del sistema, sobre los cuales se establecían los precios máximos a aplicar por período horario y época del año.
 
   El operador del sistema, el que controlaba la red eléctrica de transporte de energía fue privatizado, y su nuevo consejo de administración lo compusieron las cinco eléctricas principales que operaban en el país, junto con una parte importante de la banca. Don Leandro adquirió un puesto de consejero en esta nueva empresa, a la que se permitió adquirir las redes de distribución que ya no desearan mantener las eléctricas.
 
   Fue de esta manera gracias al sobrevalor que se le había otorgado a lo largo de los años a las redes de distribución como las eléctricas en general y la de Don Leandro en particular pasaron a controlar gran parte del capital del operador del sistema. Durante años las redes de distribución habían sido amortizadas una y otra vez, mediante artificios contables, para poder asignarles un valor a las propias redes.
 
   Por otro lado, la burbuja inmobiliaria había proporcionado millones de euros en activos ficticios a las eléctricas, ya que por cada urbanización que se realizaba, el promotor estaba obligado a realizar la infraestructura eléctrica de acometidas bajo la norma de la compañía distribuidora para posteriormente cederle las instalaciones gratuitamente.
 
   Sin embargo, la compañía eléctrica debía dar un valor a los activos que le cedían, para poderlos contabilizar correctamente entre sus activos, y ese valor generaba un coste de amortización, el cual por cierto que al ir hacia los costes reconocidos del sistema como costes de distribución, recibían la correspondiente remuneración.
 
   Las eléctricas cedieron prácticamente toda su red de distribución al operador del sistema, a un precio inflado, con lo que se repartieron gran parte del capital y del consejo de administración de este ente a la hora de su privatización, cediéndole también los costes derivados de operación y mantenimiento de la red eléctrica, ahora unida a la de transporte y la de distribución. Pero en el pasivo de las eléctricas aparecía su participación financiera en el operador del sistema, lo cual le otorgaba a las empresas un valor contable muy hinchado.
 
   En esencia, se habían descargado de los costes de mantenimiento de sus redes de distribución, un monstruo que no tenía mucho recorrido, cediéndolas al operador del sistema, a cambio de una participación en éste. Esta participación la podían negociar, pero todas se lo quedaron en cartera, ya que aumentaba el volumen de las empresas, y así se mantenía un margen comercial importante en tiempos de crisis.
 
   Sin embargo, la realidad era que los márgenes comerciales eran escandalosos cuando se dividían los beneficios entre los activos reales de la empresa, pero tampoco convenía destapar una reforma eléctrica que les proporcionaba semejantes beneficios.
 
   El precio de la energía se negociaba en el mercado libre, y al usuario le llegaba la factura en dos términos, el de potencia y el de energía. Éste último era el precio del mercado libre de la energía mientras que en el término de potencia contratada se repartían los costes referentes al operador del sistema, al operador del mercado, las primas a las energías renovables y cogeneración, muy mermadas tras la reforma eléctrica y la amortización del déficit de tarifa de los últimos años.
 
   Para Don Leandro y para las eléctricas en general aquello supuso un impulso importante ya que al trasladarse al término fijo todos los costes del sistema no productivos, éste coste aumentaba mucho, mientras que la energía disminuía considerablemente de precio. Esto tenía como consecuencia, gracias a la prohibición de los sistemas de almacenamiento de energía, que el mercado eléctrico se comportara como una especie de tarifa plana en el que por mucha energía que se gastara, su precio era muy similar para el usuario, pero no así para el productor, que cuanta más energía se produjera, mayor era su margen comercial.
 
   La reforma encaminada a la eliminación de las primas a las renovables provocó que la energía solar fotovoltaica prácticamente desapareciera del mercado, debido a que era insostenible sin primas, creando un número muy importante de quiebras que afectaron a muchas familias que habían invertido en esa tecnología.
 
   Pero para las empresas eléctricas, la desaparición de la fotovoltaica supuso que una parte importante de la energía en horas punta, cerca de 5 GW de potencia, fueran cubiertas por energía procedente de centrales de gas de ciclo combinado, aumentando el precio de la energía en el mercado eléctrico.
 
   El precio de la energía lo marcaba en horas punta el gas, y ese valor era al que se pagaba toda la energía en el mercado libre, por lo que las centrales ya amortizadas, como las nucleares, la gran hidroeléctrica o el carbón, centrales pertenecientes a las grandes eléctricas, recibían una remuneración muy alta.
 
   Y la salida de la energía eólica del mercado de las primas hizo que en momentos de baja demanda, cuando toda la energía se cubría con nuclear, hidroeléctrica, carbón y eólica, ésta última pasara a marcar el precio, y teniendo en cuenta que gran parte del mercado eólico estaba controlado por las grandes eléctricas, obviamente el precio de la energía se disparó también en horas de poca demanda, mejorando los beneficios obtenidos por las antiguas centrales ya amortizadas.
 
   Esto creó un sistema de oligopolio en el que las cinco grandes empresas se repartieron el mercado. Y además trajo consigo una serie de efectos colaterales importantes.
 
   Había que tener en cuenta que el precio del gas era tan volátil como el propio gas y que era muy difícil gestionar los precios máximos, que se habían calculado para el sistema sin las primas para las renovables, pero manteniendo su producción. Este efecto de subida del precio de la energía en el mercado libre, aunque ya suponía sólo una pequeña parte del coste total de la energía, trajo consigo que en la mayor parte del año el precio de la energía estuviera por encima del precio regulado y que se generara más déficit de tarifa.
 
   Otro efecto colateral importante vino de la mano de la unificación del mercado nacional, y de la toma como referencia de consumo las comunidades autónomas con mayor consumo específico, o sea, las más industriales, situadas al norte de España. Resultó que meses como julio y agosto, cuando la demanda eléctrica en las comunidades del norte disminuía, se consideraban períodos de baja demanda, y por tanto de precios más bajos.
 
   Pero en los sistemas insulares, el levante y el sur de España, en esas épocas se registraban las puntas de consumo debido a la industria del turismo, por lo que durante esos meses el precio de la energía subía otra vez, y aumentaba el déficit de tarifa.
 
   Y hubo un tercer error. Las eléctricas habían puesto muchas trabas al desarrollo de energías renovables mediante términos como peaje de respaldo y la retirada con efectos retroactivos de las primas a las energías renovables, lo que disminuyó la presencia de estas fuentes de energía en el mercado. La idea era el poder acceder a gran parte del parque solar fotovoltaico que se iba a quedar sin primas y que pasaría a manos de la banca que lo financiaba, y de ahí a una especie de banco malo que se ocuparía de revenderlo a bajo precio a las eléctricas, que podrían justificar los compromisos de reducción de emisiones de CO2.
 
   Pero resultó que los parques fotovoltaicos, durante el período en el que el banco se hacía con ellos y se ponían posteriormente a la venta, por efectos de robos y falta de control y mantenimiento, en su mayor parte resultaban inservibles.
 
   Y en el caso de la energía eólica, sólo se mantuvieron en marcha los parques eólicos pertenecientes a las eléctricas, mientras que el resto quedaba abandonado en los montes y campos propiedad de bancos que embargaban a las empresas que no podían pagar las deudas contraídas.
 
   Una parte de esos parques eólicos, los más rentables, se reflotaron y en algunos casos se repotenciaron con nuevas máquinas, pero otra parte muy importante quedó inutilizado en sus emplazamientos, provocando situaciones de peligro y de daños al empezar a caerse palas y desprenderse otros elementos por falta de cuidado.
 
   Sin embargo, las eléctricas mantenían sus ingresos y la energía de cara a los consumidores se mantenía estable, y la demanda energética aumentaba, por la falta de alicientes hacia la eficiencia energética.
 
   Aunque todo esto era ficticio, porque el precio de la energía se multiplicaba y lo que no se podía transmitir a los consumidores engordaba el déficit de tarifa, un déficit de tarifa que las eléctricas no estaban dispuestas a mantener.
 
   Y el aumento del consumo de gas, además, aumentaba la dependencia exterior en el tema de hidrocarburos, y mientras aumentaban los flujos de energía que se vendía a Francia, fundamentalmente nuclear, carbón e hidroeléctrica, a precio de saldo, en España se aumentaba el coste de la energía, porque se nutría preferentemente de gas. 
 
   Cuanto más aumentaba la demanda energética, más aumentaba el coste, y aunque éste se mantenía oculto gracias al enorme peso del término de potencia en la factura eléctrica y la limitación del precio del término de energía para aumentar la demanda, el déficit de tarifa se disparaba a la vez que los beneficios de las empresas generadoras. 
 
   Además, al haberse librado de la carga que suponía el sistema de distribución, habían adelgazado convenientemente en costes de conservación, pero los enormes márgenes que manejaban mantenían su capitalización muy elevada, lo cual además las protegía de ofertas de acciones importantes.
 
    
 
   


  
 

Capítulo 54 Los nuevos negocios relacionados con el medio ambiente
 
   Hacía ya años que se había creado una fundación en el partido conservador que servía como fuente de ideas para las diversas políticas que se pretendían llevar a cabo. Así pues, esta fundación sirvió de base teórica para la reforma eléctrica y otro tipo de cambios.
 
   Y uno de los estudios que se aplicaron era en relación con el cambio climático. Desde la fundación obviamente se había optado por poner en duda ese cambio climático basándose en estudios desarrollados en Estados Unidos financiados fundamentalmente por la industria petrolera y energética.
 
   Estos estudios en lo que se basaban negaban la relación entre diversos ecosistemas. Se afirmaba que cada ecosistema era independiente de los demás, y que por tanto, ese ecosistema estaba influido por las variaciones en su entorno, pero no por las variaciones en el entorno de otros ecosistemas.
 
   De esta manera, se negaba también que la variación en cualquier ecosistema pudiera influir en los demás, y de facto la posibilidad del cambio climático provocado por gases del efecto invernadero. Además, cada vez que aparece un ejemplo de un ecosistema que ha variado porque han variado las variables de su entorno, se afirma que no existen datos suficientes como para afirmar que sea debido al cambio climático, ya esos cambios pueden ser provocados por otros factores.
 
   Además, si un ecosistema sufría variaciones en determinado sentido, siempre aparecía otro que las había sufrido en el sentido contrario. Y negando las evidencias del cambio climático desde dos puntos de vista: si se trataba de evidencias lejanas, como en los polos, se ignorarían directamente. Si fueran cercanas, como la fusión de los glaciares del Pirineo, se afirmaría que no habría datos suficientes en el tiempo como para afirmar que se debiera a un cambio en el clima.
 
   Todo esto afirmándolo desde un punto de vista económico. Si la actividad humana no provoca cambios en el clima, y los ecosistemas no están relacionados entre sí, lo que se debe hacer es crear santuarios ecológicos, mientras que el resto del territorio se puede explotar sin que por ello se vean afectados esos santuarios.
 
   En ese contexto, y en el de la crisis económica, desde el gobierno se creó una catalogación sobre el territorio español, con sus diferentes grados de protección. Y según el grado de protección que tuviera un determinado territorio, las actividades a realizar en él deberían contar con mayores o menores medidas correctivas de impacto.
 
   Miles de hectáreas que muchas regiones disponían de terrenos públicos, se sacaron a subasta en régimen de arrendamiento para su explotación privada, en función de la catalogación que había recibido.
 
   Así pues, Don Leandro adquirió en régimen de arrendamiento varias fincas con diversos objetivos. Una de ellas era un parque regional que se debía preservar. Los paisajes que proporcionaba lo hacían apto para el turismo natural. Adquirió el parque natural y unas fincas anexas al mismo.
 
   Cercó todo el terreno del parque natural y las fincas anexas y estableció dos negocios importantes. Uno fue un negocio cinegético y el otro el del turismo natural. En un lado del parque natural, en las fincas anexas, creó un complejo hotelero y dos campings.
 
   Dentro del parque regional habilitó dos zonas diferenciadas. En una de ellas estableció una serie de senderos señalizados que atraían a un buen número de excursionistas de fin de semana, que sólo podían entrar a través del complejo hotelero de Don Leandro y satisfaciendo una tasa ecológica que iba a parar a las arcas de sus empresas.
 
   La otra zona la estableció como santuario ecológico, y a esa zona sólo se podía acceder acompañado por algún guía oficial, que llevaban a visitantes VIP en visitas restringidas en esas zonas de especial protección.
 
   En una finca de acceso restringido anexa al parque natural se soltaron diversas especies de caza mayor que empezaron a adentrarse dentro del entorno protegido al haber eliminado cualquier tipo de barrera, y aunque desde grupos ecologistas se instaba a cerrar esa finca para evitar desequilibrios en el parque, para Don Leandro ese equilibrio ecológico no era importante, ya que para él lo que resultaba atractivo del parque natural eran sus bosques y su paisaje, ya que gran parte de los visitantes del parque no tenían gran conocimiento sobre ecología.
 
   Al otro lado del parque natural se creó una gran finca cinegética de caza mayor, que se alimentaba principalmente del parque natural. Un complejo hotelero muy orientado hacia cazadores, al que se unió un pequeño casino y un restaurante especializado en caza alimentaba los bolsillos de la empresa, junto con los permisos cinegéticos que se expedían.
 
   En algunas épocas del año se organizaban jornadas micológicas dentro del parque natural, expidiendo permisos para la recolecta de setas. Y cuando había un exceso de caza dentro del parque, se organizaban batidas especiales incluso dentro de la zona protegida.
 
   El modelo de gestión del parque natural y sus zonas anexas fue muy alabado, ya que descargó de las arcas públicas los gastos derivados del parque y además consiguió revitalizar la zona. Como siempre, los ecologistas se quejaban, pero para Don Leandro los ecolojetas, como él les llamaba, estaban instalados en el noísmo. Para ellos cualquier actividad económica era negativa, no eran más que comunistas encubiertos.
 
   Don Leandro contactó con la diputación de una provincia del sur. Mantuvo una reunión con los responsables de turismo, llevando como aval su experiencia dentro del parque natural que estaba explotando. La comunidad andaluza se resistía a arrendar terrenos públicos, y mucho menos terrenos con protección, más que nada por motivos políticos, pero se sentían incapaces de poder mantenerlos, por lo que el deterioro de los parques naturales era patente.
 
   Les hizo una propuesta para el aprovechamiento de un parque natural cerca de la costa. Lo tenía todo para la explotación: cercanía a las grandes capitales andaluzas, fama y muy buenas playas. Y a pesar de las restricciones sobre ciertos usos, como por ejemplo el cinegético, la diputación, con el visto bueno del gobierno regional, aceptó la propuesta de Don Leandro. Ni que decir tiene que a la toma de la decisión ayudó la extrema generosidad de Don Leandro, que se ocupó personalmente de hacer llegar a cada uno de los políticos y técnicos con poder de decisión en el tema una gratificación por su dedicación.
 
   Con la nueva ley de costas en la mano, consiguió los permisos para edificar una urbanización privada, con una zona pública pero de acceso restringido previo pago de un canon turístico, dotándola de servicios hoteleros, de restaurantes e incluso dos campos de golf, uno para la zona hotelera y otra para la residencial.
 
   Gracias a la liberalización del sistema sanitario, estableció una clínica dentro del complejo hostelero, construida con fondos públicos y que atendería a la población de la zona, pero con una reserva importante de plazas a título privado, para la mutua inglesa en la que trabajaba su hijo.
 
   Todo el complejo se construyó frente a la línea de playas, muy cerca además del mar, gracias a que la nueva ley de costas lo permitía. A ambos lados del complejo dejó unos amplios corredores ecológicos, y limitó el acceso al complejo desde el interior, partiendo en dos el parque natural, pero con túneles y puentes para comunicar para la fauna las dos zonas que la carretera de acceso dividía.
 
   Con el acceso limitado y controlado sólo por una carretera, y dos amplios corredores ecológicos a ambos lados de la urbanización, de acceso restringido por motivos de protección de la fauna, lo que consiguió fue de facto una urbanización en un oasis natural con playa privada, junto con un acceso privado al parque natural.
 
   Enfocó el turismo de dos maneras. Una de ellas fue a través del complejo hotelero y el campo de golf público hacia un turismo nacional, pero exclusivo, procedente de las clases pudientes de las capitales andaluzas, y la zona residencial la enfocó desde un punto de vista geriátrico, como una especie de residencia para la tercera edad, para establecer un turismo sanitario en Inglaterra, de manera que la propia seguridad social española cubría las necesidades básicas sanitarias, pero que se podrían hacer operaciones y tratamientos de enfermedades a bajo coste gracias a la mutua inglesa, ya que la amortización de las instalaciones corría por cuenta del gobierno regional, por ser una clínica concertada.
 
   Y todo ello en un entorno natural de sol y playa y campo de golf. El negocio comenzó a funcionar rápidamente, sobre todo porque parte de la inversión corrió a cargo de fondos públicos, otra parte a cuenta de los arrendamientos a pagar por los terrenos del parque natural y la contraprestación necesaria para su mantenimiento y una última parte de fondos provenientes de la consultora inglesa, que participó en el capital de la empresa creada para la explotación del complejo, por lo que Don Leandro apenas cargó con una pequeña parte de los gasto de implantación.
 
   Parte de los pacientes de la región que tenían que someterse a tratamientos hospitalarios fueron derivados al hospital de Don Leandro, convertido en un hospital concertado, pero debido a que se encontraba en un parque natural, las visitas a estos pacientes se restringían a los parientes más cercanos, estando obligados a pagar el peaje correspondiente por el acceso al parque natural el resto de los visitantes, peaje rebajado respecto al visitante normal, ya que se sufragaba en parte por el gobierno regional.
 
   De esta manera se costeaban los gastos de la guardería del parque natural. Además, Don Leandro creó una fundación con el objetivo de estudiar el parque natural, que fue la encargada de canalizar los fondos para los diferentes estudiosos que querían trabajar en el entorno del parque.
 
   De esta manera, y en colaboración con la universidad, cualquier estudio que se pretendiera hacer dentro del entorno se canalizaba a través de la fundación, que era la que recibía los fondos para realizarlo, y era supervisado por un departamento de la facultad, que publicaba parte de los estudios que se realizaban.
 
   Si quien deseaba realizar el estudio disponía de fondos privados, se veía obligado a hacer una donación para el mantenimiento del personal del parque natural.
 
   Esta fundación la extendió al otro parque natural que gestionaba. De esta manera controlaba cualquier estudio que se hiciera y que pudiera afectar a su negocio y por otra, promocionaba todo tipo de estudios que favorecían la imagen de su gestión dentro de los parques naturales.
 
   Además, limitaba los estudios sobre los parques naturales únicamente al entorno protegido, sin que en ningún caso se pudieran realizar estudios que relacionaran ese parque con su entorno, y mucho menos con la explotación que llevaba a cabo Don Leandro de los terrenos anexos al mismo, ni su influencia sobre el propio parque natural.
 
   A pesar de la crisis, el dinero entraba a espuertas a los negocios de Don Leandro, procedentes de fondos públicos. El medio ambiente se había convertido en el sector que sustituía al urbanístico como nuevo motor económico controlado por los políticos, debido a la subjetividad a la hora de conceder permisos.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 55 El cambio de era
 
   Los conservadores vieron que la situación era insostenible, por lo que convocaron nuevas elecciones. La idea era reforzar la posición de los socialistas para poder volver a afianzar el bipartidismo tradicional. Aquellas elecciones se presentaban como un plebiscito entre las formas de hacer de la izquierda o de la derecha.
 
   Sin embargo, una nueva fuerza política irrumpió con fuerza en las elecciones, una fuerza que provenía desde la base ciudadana y que no se presentaba ni como de izquierda ni como de derecha, y que había conseguido obtener un apoyo muy importante desde las bases tanto conservadoras como socialistas.
 
   Cuando los conservadores fueron conscientes del imparable poder de esta nueva fuerza política cometieron dos errores. El primero, cuando un senador conservador, de forma autónoma, criticó que el líder de este nuevo partido fuera un parado.
 
   En un país donde una parte importante de parados provenía del sector conservador, y donde la clase media había sufrido importantes recortes, las declaraciones de este senador provocaron un malestar importante en muchos sectores del propio partido.
 
   A esto había que sumar que la inmensa mayoría de los miembros del gobierno tenían una formación y una experiencia laboral muy inferior a cualquiera de los candidatos del nuevo partido, y que además esas bases se sentían muy identificadas profesionalmente con estos candidatos.
 
   Entonces los conservadores intentaron contrarrestar el ascenso del nuevo partido, mediante una serie de declaraciones en las que pretendían encasillarlos en la izquierda, con el objetivo de poder cerrar filas con su electorado.
 
   Y no se les ocurrió otra cosa que empezar a criticar el intervencionismo que pretendía el nuevo partido en la economía, a lo que surgió una avalancha de datos sobre el intervencionismo que había realizado la derecha en los últimos años, desde el rescate a la banca hasta la regulación del mercado laboral.
 
   El nuevo partido tuvo la suficiente habilidad como para hacer ver que el intervencionismo era algo necesario en la economía, y que lo llevaban a cabo tanto la izquierda como la derecha. Y de ahí derivó el debate hacia un intervencionismo por parte de la derecha para favorecer al capital, frente a uno de la izquierda que pretendía favorecer al estado, presentando al estado como un ente proteccionista de los ciudadanos.
 
   Una vez establecido ese debate entre la libertad individual del capital y el proteccionismo del estado, lo rompieron con una propuesta distinta, que pilló con el pie cambiado tanto a izquierda como a derecha. Y la nueva propuesta iba encaminada hacia un intervencionismo que remunerara a la mano de obra frente al capital o al estado.
 
   La nueva propuesta intervencionista se basaba en la protección de las personas, y la garantía sobre la libertad individual. Esto caló muy profundamente entre las bases tanto socialistas como conservadoras, y fue determinante a la hora de crear un programa electoral.
 
   Por un lado, habían demostrado tener gente muy válida, con una experiencia, profesionalidad y conocimiento de la realidad económica muy superior a los actuales gobernantes y el resto de los candidatos.
 
   Por otro lado, habían derivado el debate sobre su pertenencia a la izquierda o a la derecha hacia una propuesta práctica en la que se favorecía el reparto de la riqueza generada hacia las personas en vez de hacia el capital.
 
   A esto se unió un programa político con propuestas de eficiencia en la función pública y en los gastos del estado, y en la protección social, lo cual consiguió un apoyo importante de una gran parte del electorado de la derecha, que había intervenido en su generación desde la base, y un desmarcado claro de las políticas tradicionales tanto de izquierdas como de derechas.
 
   Y el resultado fue inevitable. El nuevo partido político ganó las elecciones, tras una debacle tanto de la derecha tradicional como de los socialistas. Éstos últimos además dejaron que el nuevo presidente del gobierno fuera de este nuevo partido mediante la abstención en la votación de investidura, que contó con el rechazo frontal de los conservadores y el apoyo del resto de la izquierda y de los nacionalistas.
 
   Y el nuevo partido político formó gobierno.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 56 Las elecciones generales
 
   Ángel y su gente prepararon una estrategia para poder acometer las elecciones generales de forma segura. No contaban con capacidad para llegar a todo el mundo, y tenían que enfrentarse a un partido conservador que gobernaba con mayoría absoluta.
 
   Durante los años en los que había gobernado la derecha se había rescatado a los bancos mediante subvenciones multimillonarias, se había hecho una reforma laboral sin precedentes en la democracia, se habían realizado importantes recortes en educación, sanidad, justicia y otros derechos sociales que había costado décadas conseguir.
 
   Además, durante esos años se habían subido los impuestos, recortado en I+D, y no solo eso, sino que además se habían impuesto leyes restrictivas de la libertad individual y de derechos como el aborto y otros. Se habían realizado reformas como la energética que habían encarecido la energía hasta hacerla un bien escaso para muchos consumidores.
 
   Y a pesar de todo, durante esa mayoría absoluta, a pesar de haber restringido la libertad, limitado el poder adquisitivo de las familias y haber legislado a favor del capital, a pesar de que la gente se había organizado contra la reforma sanitaria, contra la reforma educativa, contra la reforma de justicia y otras, no había visos de que pudiera saltar una chispa que cambiara la situación.
 
   La gente aguantaba todo lo que echaran, todos sus males, resignada, y sin saltar. Ángel analizó esa situación y llegó a la conclusión de que hasta que no cambiara la situación política, hasta que no acabara la mayoría absoluta de la derecha, no se producirían algaradas, quejas y protestas reales de la población que pudieran modificar la situación existente. Y sólo en ese caldo de cultivo podrían medrar.
 
   Ángel sabía que tenía que esperar a que se diera esa situación y que tenía que estar preparado para entonces. Habían conseguido llegar a controlar una capital, y lo estaban haciendo bien. Quedaban apenas unos meses para las elecciones generales, y el panorama pintaba muy bien para partidos como el suyo.
 
   Sabía que el fracaso de la izquierda era muy reciente, y que no estaban aún preparados para gobernar. Es más, era consciente del pacto que habían alcanzado socialistas y conservadores para el traspaso de poder tres años antes, y que la izquierda aún no se sentía capacitada para poder asaltar al poder, y a pesar de los casos de corrupción que habían surgido relacionados con la lucha interna en la derecha iban a volver a ganar las elecciones, pero muy alejados de la mayoría absoluta.
 
   La guerra interna entre los conservadores les había pasado factura. Una parte importante de sus líderes más rancios y reaccionarios se habían ido del partido y habían creado otro situado a su derecha. El fantasma de la corrupción había sido cerrado en falso, encarcelando a uno de los tesoreros del partido, el que había sido atacado por una de las facciones en pugna para forzar a la que ostentaba el gobierno a cederles su parcela de poder.
 
   La respuesta de estos últimos había sido sacar a la palestra a un conocido banquero que había controlado una caja de ahorros que posteriormente había quebrado debiendo ser rescatada por una cifra inimaginable, mezclándolo con casos de corrupción que apuntaban a la cabeza de la otra facción.
 
   Al final habían conseguido cerrar las heridas, con el tesorero entre rejas, y el banquero aforado para evitar que fuera a la cárcel o se viera imputado. Pero esto había minado la opinión pública, y en las elecciones no llegarían a repetir su mayoría absoluta.
 
   El objetivo de Ángel era conseguir un escaño en unas elecciones que conformarían un parlamento muy fragmentado. Su trabajo, fuera de los canales oficiales, consistía en mostrar el ejemplo de la ciudad que gobernaban, siguiendo además el mismo sistema de difusión de ideas a través de reuniones, y accediendo a sectores clásicos conservadores, religiosos, nacionalistas españoles y liberales, de la misma manera que habían hecho para llegar a la ciudad que habían conquistado en las municipales.
 
   Y además, llegaron a las diferentes asociaciones de funcionarios, mareas, sindicatos y organizaciones de estudiantes, mostrando sus opciones y creando opinión, y como en el caso de las municipales, aunque debatían programas, procuraban lanzar una idea dirigida y sólida, coherente y sin fisuras, de manera que su discurso no creara dudas.
 
   Conscientes de la imposibilidad de utilizar los medios oficiales de propaganda electoral, se dedicaron a llamar la atención en actos políticos de diferentes partidos políticos, huyendo de los mítines multitudinarios, pero estableciendo debates en actos de segunda fila, rebatiendo algunas de las propuestas que los partidos políticos presentaban, consiguiendo una propaganda gratuita de mucho valor, mucho mayor del que hubieran conseguido por los canales oficiales. Además, inundaron revistas sectoriales, desde religiosas hasta sindicales, pasando por económicas, técnicas o empresariales de artículos de opinión en las que presentaban su alternativa política.
 
   Y de esa manera se presentaron a las elecciones, y consiguieron un éxito sin precedentes, obteniendo tres diputados. Las elecciones las ganó el partido conservador con una mayoría suficiente como para gobernar, pero el control del parlamento era férreo.
 
   Se permitió crear gobierno, pero inmediatamente el parlamento empezó a derogar las leyes restrictivas que anteriormente habían legislado, una a una, y no le permitió legislar nuevas leyes. Además le impidió aprobar presupuestos, y el país se volvió ingobernable, a pesar de que continuaron las privatizaciones, con el beneplácito de los socialistas, que en su día ya habían recibido un tirón de orejas de Europa, y seguían manteniendo su pacto económico a pesar de todo.
 
   La ingobernabilidad trajo consigo la ruptura social sin precedentes en el país, con una serie de enfrentamientos, huelgas generales que paralizaron el la economía, manifestaciones diarias en todas las capitales, asaltos a gobiernos municipales y autonómicos, de manera que el nuevo gobierno fue debilitándose día a día, así como el partido conservador, que perdió credibilidad, fragmentándose en las tres corrientes principales que lo componían.
 
   Pero eso no significó que la izquierda ganara en credibilidad. Los socialistas seguían sin levantar cabeza y los comunistas presentaban una amalgama de ideas inconexas que tampoco les permitían mejorar su situación.
 
   Los nacionalistas se habían quemado, sin aportar nuevas ideas, y mientras en el parlamento los políticos clásicos se dedicaban a enfrentarse entre ellos, y fuera del parlamento las minorías radicales de izquierda se enfrentaban incluso física y violentamente con las de derecha que habían aparecido por su fragmentación y la pérdida de credibilidad de socialistas y comunistas, el partido que lideraba Ángel aprovechaba para difundir sus ideas y seguir ganando adeptos, de manera que se presentaba como una opción más que real a poder acceder al poder en las siguientes elecciones.
 
   La derecha, incapaz de gobernar el país, y antes de seguir perdiendo votos y continuar su fragmentación adelantó las elecciones, presentándose como un único partido, pero que a ojos de todo el país se sabían fragmentado. Sin embargo, esa fragmentación y la política de aislamiento que habían adoptado años antes, junto con el acceso a sus bases por parte del partido de Ángel, le proporcionaban una debacle sin precedentes en las encuestas.
 
   Y los socialistas no mejoraban, mientras que los comunistas apenas se mantenían. Y Ángel, con un discurso claro, coherente y sin fisuras, comenzaba a obtener sus réditos, obteniendo votos tanto de la derecha como de la izquierda, llegando a las bases conservadoras, rompiéndolas y absorbiéndolas de forma natural, y recuperando mucho voto progresista.
 
   La derecha al verse acorralada, cometió dos errores, que fueron los que auparon al poder al partido de Ángel. El primero fueron unas declaraciones de un segunda fila de la derecha, intentando desacreditar a Ángel y su gente, indicando que se trataba de parados que intentaban acceder al poder, sin tener ninguna experiencia.
 
   Inmediatamente Ángel y su gente hicieron públicos sus currículum, en los que mostraban sus carreras, su vida laboral, demostrando que aunque muchos de ellos se encontraban en paro, se trataba de gente con muchísima experiencia en la gestión de empresas privadas, tanto a nivel nacional como internacional.
 
   Y paralelamente, y de forma no oficial, comenzaron a correr esos currículum en una lista mostrando el paralelismo con los miembros del gobierno. Sin duda el currículum que presentaban desde el partido de Ángel era muy superior, ya que había desde profesionales altamente cualificados, hasta catedráticos de reconocido prestigio, mientras que en el gobierno apenas había licenciados, y todos ellos en derecho sin que hubieran ejercido nunca.
 
   Porque además este era el segundo paralelismo que presentaron. Mientras los miembros del gobierno apenas contaban con experiencia laboral, habiendo vivido siempre a cuenta del erario público, los candidatos que presentaban una amplia experiencia en la empresa privada, y un amplio conocimiento de los mercados nacionales e internacionales.
 
   Así pues, Ángel hablaba inglés perfectamente, conocía toda Europa, Norteamérica y parte de Asia por sus experiencia profesional, mientras que el presidente del gobierno apenas hablaba castellano y desconocía la idiosincrasia de cualquier país excepto de España, y muy sesgadamente por haber estado alejado de la realidad económica del país durante toda su vida.
 
   Y cuando más acorralados estaban, un senador de la derecha tuvo la desgracia de hacer otras declaraciones en un medio afín, alertando del ideario intervencionista de Ángel y su gente en la economía, algo que los liberales como él creían inasumible y contrario a las corrientes económicas europeas.
 
   Ese fue el segundo error que cometieron, que permitió a Ángel dar la puntilla al gobierno saliente. Ángel, en un programa de televisión de gran audiencia, demostró que había sido la derecha quienes habían otorgado las mayores subvenciones de la historia a la banca, precisamente a aquellos que pretendían mercados libres.
 
   También demostró sin ningún género de dudas de que la reforma laboral lo que había conseguido simplemente trasladar la riqueza generada por las grandes empresas de la remuneración del personal a la remuneración del capital. Esas grandes empresas presentaban grandes beneficios sin apenas aumentar facturación, ya que no habían conseguido mayor competitividad, pero esos beneficios eran correspondientes a los recortes en costes de mano de obra, o sea, simple y llanamente un traslado de la remuneración, disfrazado de productividad.
 
   Y esa bajada de costes de mano de obra se había conseguido a base de reducir salarios y de explotar a las subcontratas. Demostró además por qué esos beneficios no se plasmaban en crecimiento económico, ya que el capital que se generaba apenas se invertía en el país sino que salía rápidamente en busca de inversiones de alta rentabilidad, mientras que por el contrario, la falta de remuneración a la mano de obra estaba provocando una contracción del mercado interno por la carestía de la financiación, que buscaba precisamente esas inversiones de alta rentabilidad.
 
   Demostró que el gobierno saliente, junto con los gobiernos europeos que habían aplicado políticas de ajustes, eran precisamente los más intervencionistas de la historia, habiendo manipulado los mercados a favor del capital, con subvenciones y legislación a su favor. Hasta la libertad de comercio se había legislado, de manera que para cualquier transacción comercial a partir de poco más de mil euros debía realizarse mediante transferencia bancaria u otro sistema regulado, pagando eso sí, la comisión correspondiente a la banca.
 
   Y la izquierda entró al debate, proponiendo su solución basada en la nacionalización de las empresas y potenciación del sector público, creando un debate muy clásico entre una derecha favorecedora del capital y una izquierda social.
 
   Fue entonces cuando Ángel logró diferenciarse de ambas opciones políticas, demostrando que el intervencionismo existía y se seguiría aplicando, pero que la opción de favorecer al capital quedaba invalidada desde el momento que polarizaba la riqueza y no provocaba crecimiento, y que la opción de la nacionalización tampoco creaba riqueza y crecimiento ya que eliminaba la competitividad y el progreso.
 
   Su opción era una menor intervención del estado en el capital, pero provocando reparto de riqueza y crecimiento gracias a la regularización de los mercados en aras de fijar las inversiones y asegurar una plusvalía a la mano de obra.
 
   Y consiguió ganar las elecciones gracias a un programa político sólido y contrastado, que contaba con el aval de haber funcionado en el gobierno municipal que gestionaban, y presentando cada una de las propuestas con un ejemplo contrastable con la realidad, muchos de ellos buscado además en Estados Unidos, cuna del capitalismo.
 
   Aunque ganó con una mayoría simple, consiguió el apoyo de los comunistas y de los nacionalistas, y así Ángel fue investido presidente del gobierno.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 57 Una nueva forma de hacer negocios
 
   La entrada del nuevo gobierno paralizó la economía. Al poco tiempo de entrar se produjo un despido masivo de cargos de confianza de la Administración Pública, y un número importante de estos personajes llamaron a la puerta de Don Leandro en busca de trabajo, ya que contaban con el aval importante de los dos partidos tradicionales.
 
   Pero era imposible dar trabajo a aquellas personas. Y las dos formaciones políticas que habían potenciado el bipartidismo durante tantos años se resintieron, al encontrarse con muchos de sus familiares, aquellos que poco a poco con una labor de hormiguitas a lo largo de los años habían ido colocando en puestos pagados con dinero público, en el paro tras haber sido fulminantemente cesados.
 
   Además con el problema añadido de que como gran parte del sueldo provenían de dietas, que las cotizaciones a la seguridad social habían sido mínimas, por lo que la ayuda al desempleo que les quedaba era muy baja.
 
   Estas personas, acostumbradas a un tren de vida muy alto pero sin aportar nada, necesitaban mantener su estatus social y su nivel económico, y estaban llamando a las puertas de empresas como las de Don Leandro, en busca de un puesto de trabajo.
 
   Don Leandro se vio metido en un conflicto importante. Si no contrataba a aquellos que llamaban a su puerta, corría el riesgo de contrariar a los partidos políticos tradicionales, lo cual era perjudicial para sus intereses.
 
   Pero tampoco podía cargar con los sueldos de ese volumen de gente improductiva, que lastrarían el funcionamiento de sus empresas, aumentando sus costes de funcionamiento, y en un momento en el que el acceso a contratos con el estado se empezaba a ver de una forma más compleja.
 
   En cuanto se lanzó el primer plan de reindustrialización, mandó a sus empresas a copar las ofertas que salían. Pero la competencia con otras empresas era feroz, y aunque había financiación barata, era necesario realizar y cumplir unos planes industriales muy estrictos, que evitaban cualquier tipo de corruptela a la hora de adjudicar las inversiones.
 
   Por otro lado, apareció el problema añadido de tener que contratar seguros, que a pesar de que se realizaban con una compañía aseguradora pública, ésta exigía una serie de garantías adicionales, de manera que si alguna de las inversiones fallaba, el estado a través de la aseguradora se quedaba con la inversión realizada y la seguía explotando, pero no permitía a los antiguos socios u otros que estuvieran relacionados con ellos entrar en ese negocio.
 
   Sin embargo, el poder de Don Leandro aún era muy importante y disponía de un grupo importante de empresas, desde el sector turístico hasta la energía y la construcción. Pero el nuevo modelo económico pretendía premiar el crecimiento más que el engorde en las empresas.
 
   Sus complejos hoteleros debieron reconvertirse a las nuevas normativas medioambientales. Aunque se mantuvo la gestión privada de los entornos naturales, la normativa a cumplir era muy estricta, por lo que en muchos casos las empresas privadas renunciaban a esa gestión, volviendo a manos públicas.
 
   Ese cambio de normativa afectó sobremanera al complejo de golf y sanitario en el sur del país, que en parte se vio obligado a desmantelarlo. Además, el cambio de modelo sanitario, desapareciendo los conciertos con la administración y revirtiendo a ella las concesiones en hospitales públicos redujo ostensiblemente sus beneficios.
 
   Además, la reforma eléctrica le obligó a cerrar todas sus explotaciones de fracking, y la modificación del pool eléctrico redujo drásticamente sus beneficios. Y aunque inicialmente la pérdida de las primas a las renovables le había reportado grandes beneficios, la reestructuración del sector, así como la opción por el desmantelamiento de las centrales de ciclo combinado le dejaban en una situación muy compleja.
 
   El sistema de hacer negocios cambiaba. Si despedía gente perdía competitividad. Las nuevas leyes y reformas fiscales premiaban el reparto de los beneficios entre la mano de obra. La fiscalidad aumentaba y sólo se reducía mediante la contratación de personal, y a un precio marcado por los convenios colectivos.
 
   Y la tesitura era compleja. Si contrataba gente no productiva, como ex altos cargos de la administración cesados, éstos no generaban riqueza. Si despedía gente, aumentaba la presión fiscal. Y la única manera de avanzar era contratar gente que rindiera adecuadamente en el trabajo.
 
   Esta nueva metodología penalizaba la cultura del pelotazo, la especulación y el crecimiento rápido, intentando premiar la constancia y el crecimiento sostenible, la eficiencia y el reparto de la riqueza. La nueva fiscalidad obligaba a la reinversión de beneficios, ya que se basaba en baremos de crecimiento.
 
   Si una empresa obtenía unos beneficios inusitados y anormalmente diferentes de un año a otro, se veía sometida a una fiscalidad muy alta, que disminuía progresivamente en años posteriores, si se mantenía ese beneficio estable. Esto evitaba los pelotazos puntuales que posteriormente dejaban muchos muertos por el camino.
 
   La única manera de desgravar inicialmente esos beneficios era mediante la reinversión con creación de empleo. Y Don Leandro no estaba acostumbrado a este tipo de negocios, alejados del beneficio especulativo. Esta reinvención que tuvo que emprender no le hacía ninguna gracia.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 58 Regeneración democrática
 
   El partido de Ángel llegó al poder como primera fuerza política, en un parlamento muy fragmentado, tanto que lo componían nueve fuerzas políticas con una representación significativa. Consiguió alzarse con el poder gracias al apoyo de todas las fuerzas nacionalistas sin excepción y de parte de las fuerzas de izquierda, mientras que los socialistas se abstuvieron y la derecha votó en contra, tanto la tradicional como la marca blanca que recogía parte de sus votos descontentos.
 
   En lo primero que se centró fue en regenerar la democracia. Ésta se había convertido en una consulta cada cuatro años y con muy poca trascendencia, ya que quien se aupaba al poder lo utilizaba para su propio beneficio.
 
   La regeneración democrática la planteó a varios niveles, realizando reformas de amplio calado. Se hizo una reforma de la ley de partidos. Reformó la ley de su financiación, obligando a declarar hasta el último céntimo recibido, impidiendo que las empresas pudieran donar dinero ni directa ni indirectamente a los partidos políticos.
 
   También ilegalizó las fundaciones ligadas a los partidos políticos, ya que suponían una fuente de financiación irregular.
 
   Una vez reformada la ley de partidos, modificó la ley electoral. La nueva ley obligaba a presentar listas abiertas, de manera que los ciudadanos eligieran a sus representantes directamente, siendo elegidos aquellos que más votos obtuvieran. Así se eliminaban las cabezas de lista, y se obligaba a la presentación, aparte de un programa electoral común, a uno propio de cada candidato.
 
   Además, se imponían sanciones a aquellos cargos electos que se demostrara que no cumplieran con su programa electoral. Así pues, la nueva ley electoral obligaba a consignar un programa electoral claro y sin dobles lecturas.
 
   Dentro de la ley electoral, se obligaba a realizar consultas populares sobre aquellos asuntos que pudieran ser de interés nacional y que no se hubieran planteado durante el debate político previo a las elecciones. Se pretendían así eliminar situaciones como la de la participación en la guerra de Irak, decisión tomada de forma unilateral por parte del ejecutivo, y limitar el poder de las mayorías absolutas.
 
   También se propugnaron reformas en el senado, que pasó a convertirse en una cámara territorial, donde los asuntos de estado se debían refrendar por las comunidades autónomas, sobre todo en los aspectos legislativos que tuvieran que ser aplicados directamente por las administraciones descentralizadas.
 
   Ángel trabajó en la división de poderes. Centró el poder legislativo en el congreso, el ejecutivo en el senado por la representación de las comunidades autónomas y reforzó e independizó el poder judicial. Y creó dos armas democráticas nuevas, una legislativa y otra sancionadora.
 
   Desde el pueblo, a través de Iniciativas Legislativas Populares, mediante una nueva ley que las regulaba y que favorecía la participación ciudadana, se podían proponer normativas, proyectos de ley y otras acciones legislativas. Se legisló a varios niveles de manera que cualquier ILP podría llegar a ser discutida, dependiendo del nivel, de forma local, autonómica, general o sectorial.
 
   Por otro lado, reguló las Iniciativas Sancionadoras Populares o ISP, de manera que el poder legislativo o ejecutivo pudiera ser sancionado desde el pueblo, si legislaba en contra de los deseos de la nación. Mientras que las ILP llegaban al congreso y allí eran discutidas para crear leyes reguladores, las ISP se discutían en el senado, que era el poder ejecutivo, y tenía el poder de sancionar al poder legislativo.
 
   Realizó una reforma más, que la denominó Ley de Política de Estado, de manera que las Leyes Orgánicas debían ser refrendadas por una amplia mayoría de los representantes del congreso y del senado, y además, debían contar con el beneplácito de al menos las 4 fuerzas políticas principales en ambas cámaras, y en su caso, refrendadas por referendo popular.
 
   Las Leyes Orgánicas tenían un amplio recorrido y de esta manera se evitaba que los cambios de gobierno las modificaran. Se buscaba crear estabilidad legislativa en el país, algo de lo que se adolecía desde hacía ya varias legislaturas.
 
   Una vez reformados el poder ejecutivo y el legislativo, se pasó a una profunda reforma del poder judicial. Se eliminó la Audiencia Nacional y se creó una nueva fiscalía anticorrupción, para poder juzgar los delitos de corrupción, que se presentaban como un cáncer en la sociedad española. Se creó un nuevo tribunal supremo y uno constitucional. El supremo era un tribunal al que se llegaba en circunstancias especiales, en caso de que la justicia ordinaria no fuera capaz de resolver los casos comunes, y su labor era o bien refrendar o bien recusar las decisiones tomadas por los tribunales superiores autonómicos.
 
   La nueva fiscalía anticorrupción se dedicaba a dividir los casos de corrupción, y trasladarlos a los tribunales superiores de justicia autonómicos. En el caso de delitos que ocuparan varias comunidades autónomas, era el tribunal supremo el encargado de coordinar la administración de justicia. Se introdujo una nueva ley muy simple, pero de muy amplio recorrido. Los partidos políticos serían responsables subsidiarios de los casos de corrupción de sus miembros. Esto obligaba a los partidos a un mayor control de sus cargos públicos.
 
   Por último, el tribunal constitucional se dedicaría a sancionar las diferentes leyes y su encaje constitucional, pudiéndose dar el caso de que en el caso de que una ley no encajase en la Constitución, pero hubiera sido refrendada vía referéndum popular, que se debiera realizar una enmienda constitucional para encajar la nueva legislación.
 
   Los miembros del tribunal constitucional, del supremo y de tribunales superiores de justicia autonómicos, al igual que los de la fiscalía anticorrupción, debían ser propuestos entre jueces y fiscales por sus compañeros y sus puestos refrendados por el congreso y el senado. Cualquier miembro de cualquiera de estos tribunales y fiscalías podían ser recusados o bien a través de ISP o a través de una nueva figura creada, la Iniciativa de la Función Pública, o IFP, que funcionaba de manera similar a las ISP, pero cuyos proponentes eran funcionarios adscritos a justicia.
 
   Y una vez regenerada la democracia, paso a una reforma importante de la función pública. Lo primero que hizo fue eliminar todos los cargos de confianza. Los interlocutores y altos cargos necesarios para el correcto funcionamiento de la función pública pasarían a ser elegidos de forma consensuada entre los funcionarios adscritos y el poder político. Cada cargo debía ser justificado mediante estatutos, y en caso de no ser necesario, se eliminaría, pasando a ser ocupado por un funcionario de carrera elegido por sus compañeros o directamente desapareciendo.
 
   De esta manera se conseguía dotar de mayor autonomía y autosuficiencia a la función pública, y se sectorizó por departamentos, marcando de forma estatutaria las funciones y relaciones de cada departamento, siendo esos estatutos abiertos y pudiéndose variar con el tiempo, adecuándose a las circunstancias de cada momento.
 
   El sector público se basó en cuatro pilares fundamentales: Sanidad, Educación, Protección Social y Seguridad. Y estos pilares estaban entrelazados entre sí, y permitían la pervivencia de inversión pública y privada, marcando unas funciones esenciales para cada uno de ellos, que debían cumplir tanto los públicos como los privados, pudiendo los privados una vez cubiertas las funciones esenciales ofrecer otras complementarias.
 
   Se partía de la base de que la inversión pública buscaba satisfacer un interés social, mientras que la inversión privada buscaba satisfacer un interés económico, y que ambos tipos de inversión debían pervivir de forma complementaria. Así pues, el gasto público cubría las necesidades básicas de la población, mientras que la inversión privada en sectores considerados públicos otorgaba un valor añadido a esa población, por lo que era lógico que se debieran pagar aparte.
 
   La sanidad pública volvió a ser gratuita y universal y se trabajó en disminuir sus costes estructurales aumentando su productividad, y trabajando en la mejora de la transversalidad entre comunidades autónomas, de manera que se evitara la sobreoferta de servicios, trabajando en hospitales de referencia y buscando la financiación privada a través de la I+D conjunta con la industria farmacéutica, esa que se ocupaba de servir de medicamentos a la población, medicamentos que volvían a ser financiados sin copago. Así pues, cualquier tratamiento derivado de la colaboración de I+D+i entre Sanidad y una farmacéutica tenía una patente compartida entre ambas, cobrando la Sanidad Pública sus royalties correspondientes, y entraba inmediatamente en el Sistema de Medicamentos Financiados.
 
   La mejora de la productividad, el cobro de servicios a extranjeros con seguro médico, la relación con las compañías de seguro privadas, la transversalidad entre comunidades autónomas y las nuevas relaciones en temas de I+D+i con las farmacéuticas consiguieron sanear las cuentas de la sanidad.
 
   La educación se convirtió en el segundo pilar del estado. Se sacaron de la educación y de los colegios tanto públicos como privados todos los conceptos relacionados con la religión y se trabajó en una reducción de alumnos por clase y una mejora del material escolar, así como en un régimen de sanciones para aumentar la disciplina escolar, sobre todo en primaria y secundaria, donde el fracaso escolar era mayor.
 
   Se modificó el régimen de contratación en la universidad, dando preferencia a la colaboración de diversos departamentos con la empresa, tanto pública como privada, frente a la publicación de artículos en revistas científicas. De esta manera se consiguió acercar a alumnado a la empresa y buscar alternativas de financiación a la universidad.
 
   Aparte de eso, se mejoró esa financiación a través de becas sectoriales, de manera que las carreras con mayor demanda empresarial contaban con más becas. Así se conseguía reorientar al alumnado hacia una salida profesional.
 
   El tercer pilar del estado era la protección social. Una adecuada reforma de las pensiones, junto con un nuevo concepto de inversión pública dio solidez a esta protección social. La protección social pública se complementó con planes de pensiones y de protección privados. Se trabajó en recuperar todo el capital perdido en las últimas legislaturas, y se mejoró la creación de capital y la seguridad de las pensiones.
 
   Por último, el cuarto pilar del estado pasó a ser la seguridad. Se realizó una profunda reforma del ejército, reorganizándolo y buscando funciones más allá de nuestras fronteras en defensa de los intereses del país, para lo cual debió ser remodelado por completo. También los cuerpos policiales se modernizaron y mejoraron en sus funciones, hacia una mayor presencia policial pero con menor intervención. A eso se unió una reforma penitenciaria, reorientada hacia su función inicial de reinserción, pero tomando en conciencia la imposibilidad de reinsertar a determinados presos.
 
   Y una vez llevadas a cabo todas las reformas legislativas, se realizó una reforma retroactiva ampliamente consensuada, a nivel de referéndum, con la oposición de socialistas y conservadores y algunos nacionalistas, pero sin un argumentario sólido. Se modificó la fecha de prescripción de delitos económicos y por corrupción, y de lanzó a la Fiscalía Anticorrupción y al Banco de España a investigar las cuentas de todas las cajas de ahorro que habían operado durante los últimos 30 años, con el objetivo de buscar responsabilidades sobre la quiebra del país.
 
   Por último, realizó una reforma constitucional profunda. Modificó aquellos artículos que se habían reformado para dar más poder al capital restándoselo a la población, bajo el pensamiento de que a los mercados los protegería con las regulaciones correspondientes, pero que la Constitución era para los españoles, y no para el etéreo y volátil capital.
 
   También reformó el papel de las fuerzas armadas y de la monarquía respecto a la unidad del país y de jefatura del estado, buscando la cohesión nacional por la transversalidad autonómica más que por la imposición centralista, y retirando poder a la monarquía devolvió el poder al pueblo, y retirando toda referencia a la religión en el estado.
 
   Con esas medidas obtuvo el apoyo de gran parte de la izquierda y de los nacionalistas, y le permitió acometer las reformas económicas que quería llevar a cabo con un amplio consenso nacional, y con un sorprendente apoyo de gran parte de la base conservadora, que ya había sido informada a través de las reuniones que conformaron la creación del partido.
 
   En el Congreso un diputado de la derecha le acusó a Ángel de estar convirtiendo España en una república bananera como Venezuela, a lo que le contestó con datos que todas y cada una de las reformas hechas habían sido tomadas de países como Suiza, con el ejemplo de las ILP, Alemania en la reforma constitucional hacia un país transversal o Estados Unidos como ejemplo de elección de gestores de la función pública.
 
   A otro diputado que le acusó de crear leyes con efectos retroactivos, como la referente al estudio de la corrupción, le tuvo que explicar que tanto ellos como los socialistas habían llevado a cabo legislaciones con efectos retroactivos reales en el caso de las reformas energéticas, retirando primas comprometidas a las renovables, y que aquella reforma había sido consensuada a nivel nacional, con una consulta popular al efecto.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 59 Se acabaron los fondos públicos
 
   Una de las cosas que más daño le hizo a las empresas de Don Leandro fue la reducción drástica de la inversión pública. Las obras que se licitaban ya no se financiaban al cien por cien con fondos públicos, sino que parte de la financiación llegaba como inversión privada, y si bien los intereses que se pagaban eran muy ventajosos, le otorgaban a las empresas explotadoras una potestad de decisión no basada en criterios políticos sino económicos.
 
   La inversión en infraestructuras cayó a niveles muy bajos. Ya no se planeaban nuevas autopistas, ni nuevos aeropuertos, y las inversiones en ferrocarril se empezaban a hacer bajo criterios de rentabilidad. Y además, el nuevo concepto de transporte basado en unir el mercado eléctrico con el de hidrocarburos le afectaba en su negocio eléctrico, ya que la empresa de ferrocarril pública, con la nueva reforma energética, podía tanto comprar como vender energía, y en diferentes puntos de la red.
 
   La idea que planteaba la reforma era el poder utilizar la red de ferrocarril como una red de distribución eléctrica adicional, por lo que aparecían puntos de mucho consumo, en los que la empresa de ferrocarril podía introducir energía de producción propia, y otros donde los nuevos trenes producían electricidad al frenar, y podían inyectarla a la red.
 
   Y aunque apareció una nueva oportunidad de negocio, como la utilización de sistemas de almacenamiento para cubrir las puntas de consumo, que era cuando pasaba el tren por esos puntos, estos sistemas fueron acaparados por empresas con mayor capacidad tecnológica que las de Don Leandro, a pesar de que la eléctrica que poseía disponía de hasta centrales nucleares.
 
   Otro de los problemas que le surgieron fue que las licitaciones fueron separadas por gremios, limitando además que empresas vinculadas entre sí pudieran acaparar un tanto por ciento alto de la obra, por lo que no pudo reducir los costes como era habitual a base de explotar a las subcontratas.
 
   Le surgían más problemas, como el control sobre las obras que tenían organismos independientes, que tenían potestad de aprobar o no modificaciones en los proyectos, y los avales que eran obligatorios obtener para el caso que las empresas no quisieran finalizar obras empezadas, de manera que se evitaban así las bajas temerarias.
 
   Una parte importante de obra pública vino relacionada con la construcción de factorías y pabellones en los terrenos consignados a los nuevos negocios dentro del plan de crecimiento industrial planteado por el gobierno, pero estas obras eran financiadas por entidades privadas y gestionadas por las empresas que creaban esos nuevos negocios y la eficiencia en la construcción era importante.
 
   Los problemas no acababan ahí, ya que se modificó el sistema de aseguramiento de obras en terceros países que tradicionalmente realizaba el estado, ya que exigía una copia del presupuesto y proyecto de ejecución de las obras a asegurar, y en caso de detectar bajas temerarias no las aseguraba.
 
   Las empresas de Don Leandro vieron reducidas sus subvenciones por I+D+i al exigir resultados y verse obligados a compartir beneficios mediante royalties. Muchas de las subvenciones que recibían tradicionalmente no obtenían resultados por lo que el baremo de confiabilidad cayó, y con ella el aval para recibir subvenciones.
 
   Sin obra pública y sin subvenciones, sus empresas empezaron a sufrir los envites de la crisis, y varias de ellas fueron condenadas a entrar en procesos concursales.
 
   Pero una nueva ley de reflotamiento dejaba a las empresas adoptar planes de viabilidad que permitieran hacerse a los trabajadores con el control de la empresa en caso de que fueran viables, pudiendo en ese caso recibir ayudas para la refinanciación de la deuda.
 
   Y esa nueva ley le impidió liquidar sus empresas promotoras de mayor valor, perdiendo el control sobre las mismas, al crearse un nuevo consejo de administración que las gestionaría.
 
   Don Leandro vio desaparecer sus empresas promotoras en apenas dos años, y con la rabia de ver como dos de las más importantes eran reflotadas por el estado y sus antiguos trabajadores y conseguían emprender la senda del crecimiento.
 
   Si había algo que le molestaba era que cuando planteaba bajada de sueldos en sus empresas, enseguida salían los sindicatos y planteaban huelgas, pero que cuando accedían a la gestión de la empresa no dudaban en reducir los costes salariales. Consideraba aquellas maniobras un expolio de su riqueza, creada a través de los años.
 
   Don Leandro, que siempre había criticado el sector público y defendía a muerte la iniciativa privada, se daba cuenta que sin la inversión pública sus empresas estaban desapareciendo por dos razones. La primera debida a que no era capaz de competir en el sector privado por la falta de eficiencia, y la segunda porque la poca inversión pública que se realizaba los adjudicatarios ya no eran políticos a los que podía corromper para llevárselas con ventaja.
 
   Y a eso había que sumar que las bajas temerarias se las tenía que comer, y que las adjudicaciones se hacían por partes, por lo que no podían trasladar costes a las subcontratas.
 
   Don Leandro empezaba a temer por su imperio.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 60 A por la creación de empleo
 
   Las reformas democráticas que realizó dieron confianza y seguridad a la población, pero apareció un problema con el capital inversor, que empezó a ver a España como un país inseguro para invertir. Y si no había inversión, era difícil la creación de empleo.
 
   Ángel estaba convencido de que a España sólo la sacaría de la crisis el crecimiento basado en el mercado interno. En líneas generales, el país había quebrado por la caída de la demanda. Es lo que le había pasado a la empresa en la que había trabajado. De repente, la caída de la demanda había disparado los costes de producción por el mantenimiento de los gastos fijos y por las deudas comprometidas en los años de crecimiento.
 
   El colapso de la banca había impedido refinanciar a un coste asumible esa deuda y los costes financieros habían entrado directamente a ocupar una parte muy importante de los costes de operación, lo que sumado a los gastos fijos, habían hecho perder competitividad al país.
 
   Esta caída de la demanda había provocado un aumento espectacular del paro, que debía ser financiado a base de deuda e incremento del coste fiscal, y subidas añadidas del coste energético. Además las anteriores administraciones habían cometido el error de reducir los costes de mano de obra, lo cual había reducido aún más la demanda interna.
 
   Se había apostado por la exportación, pero la contracción de la demanda a nivel mundial había abocado al fracaso todas las políticas al efecto. Y además, la flexibilización en el mercado laboral lo único que había provocado había sido un traslado del reparto del rendimiento de las empresas, premiando más al capital que a la mano de obra. Y como el capital era fácilmente transportable, y la inversión en deuda pública e inversiones en el extranjero eran más rentables, se había producido una descapitalización del país y una polarización de la riqueza.
 
   Sin embargo, Ángel tenía una serie de armas nada desdeñables. Entró en el SAREB y reformó sus estatutos. Retiró la garantía de rentabilidad, para evitar un endeudamiento mayor por parte del estado y recuperó los terrenos industriales para ofrecerlos a empresas para que se instalaran en ellos. Posteriormente, acudió a la banca que había sido rescatada y que había canjeado terrenos y bienes inmobiliarios en el SAREB y les obligó a reconocer la deuda contraída, que compensó en parte con el valor real de lo entregado, pero exigiendo la diferencia.
 
   Estableció una metodología para recuperar la deuda, que consistía en crear unos límites máximos de intereses de crédito industrial y a clientes. Los bancos podían compensar la deuda contraída con el país prestando dinero a esos tipos máximos consignados en tablas para determinados sectores considerados clave.
 
   Para evitar la fuga de las entidades financieras que habían adquirido a la banca pública española quebrada a bajo coste, ahora que se les exigía devolver las ayudas, se penalizó la venta de activos financieros entre entidades financieras con una fiscalidad muy alta. Se pretendía así evitar que por ejemplo una entidad traspasara los depósitos, hipotecas y créditos a otra y luego declarara la quiebra para evitar devolver la deuda.
 
   Dentro de la profunda reforma financiera que emprendió, uno de los pilares básicos fue el cambiar el coeficiente de caja del 2% consignado por el BCE al 10%. Aunque esto frenaba la expansión del dinero bancario, por otro lado disminuía el riesgo de los depósitos, al obligar a la banca a provisionar más. Y para evitar un colapso en el sistema financiero, lo estableció por tramos a lo largo del tiempo, obligando a los nuevos depósitos a entrar a ese 10% pero con mayor flexibilidad para los antiguos.
 
   El país se sectorizó en diferentes industrias de alto valor añadido en algunos casos, y en industrias maduras pero estratégicas en otros. Y de dividió territorialmente por tecnologías, centralizando los esfuerzos provinciales en unos pocos sectoress, ya fueran en el tema energético, industria del automóvil, vehículo eléctrico, turismo, sector químico, farmacéutico, telecomunicaciones, etc. La idea era crear y potenciar los sectores de forma transversal obligando a la cooperación entre comunidades autónomas, descentralizando, y creando riqueza.
 
   Una de las patas de la mesa que quería crear fue la aportación de suelo industrial gratuito. La segunda pata, una financiación al cliente barata gracias a la reducción de tipos de interés y regulación de las comisiones bancarias a cargo de la deuda contraída por la banca a raíz del rescate.
 
   El siguiente paso fue la lucha contra el paro.
 
   Para ello revocó las reformas laborales anteriores y volvió al sistema de convenios sectoriales. De esa manera se evitó la entrada de mano de obra barata en el país, pero el encarecer la mano de obra suponía un hándicap para los nuevos inversores. Para contrarrestarlo, se encareció el despido por un lado, pero se abarató considerablemente el coste de mano de obra para nuevas contrataciones en empresas de nueva implantación que contrataran a un número determinado de personal, dentro de los sectores elegidos y bajo supervisión de agentes del ministerio de trabajo para evitar cualquier tipo de fraude.
 
   El número mínimo coincidía con el mínimo requerido por el convenio correspondiente para que la empresa contara con representación sindical, para otorgar protección a los trabajadores. Pero para la empresa inicialmente eso no suponía un problema, ya que durante los 3 primeros años sólo estaría obligada a pagar la diferencia entre la prestación que recibía el parado recién contratado y el salario de convenio.
 
   Adicionalmente se podía contratar a personal especializado que proviniera de otras empresas, pero estos no estaban primados y su contratación se regía por el libre mercado, respetando los derechos laborales establecidos por convenios colectivos.
 
   Para el capital España se empezaba a convertir en un país atractivo para invertir. Suelo gratis, mano de obra barata, y mercado, a cambio de un compromiso a mantener las inversiones en el tiempo.
 
   Para mantener esas inversiones en el tiempo se obligaba a consignar un seguro que se haría cargo de una penalización económica en caso de no cumplir con las exigencias requeridas, aparte de poder ser nacionalizada tanto la tecnología como la marca de la empresa.
 
   Y de esta manera buscó dos tipologías de empresa. Una que tuviera productos de alto valor añadido, destinados tanto al mercado nacional, que se incentivaba mediante el crédito barato, y otro de productos para el público en general, en cuyo caso se financiaban los medios de producción.
 
   Con el primer tipo de empresas lo que se pretendía era crear riqueza y atraer tecnología, además de potenciar sectores estratégicos y la exportación. Con el segundo tipo de empresas se pretendía potenciar el mercado interno.
 
   El financiar a producto, y exigiendo unas cantidades mínimas de fabricación nacional obligaba no solo a trasladar la producción a España, sino que con el tiempo se pretendía atraer también centros de decisión, y empezar a ocuparlos con personal nacional.
 
   Y las empresas atraídas no eran sólo industriales, sino que también se trabajó en atraer inversión en el sector servicios, ya que Ángel era un convencido de que era este sector el que tenía el efecto multiplicador más importante en la economía de un país desarrollado. Se empezó a dejar de lado en parte la inversión en infraestructuras tradicionales, buscando otras basadas en el sector ferroviario, consciente de que el transporte a larga distancia de gran consumo de derivados del petróleo como la aviación iba a ser copado por los países productores de petróleo mientras que el transporte por ferrocarril permitía aumentar la demanda eléctrica y una mayor penetración de las energías renovables.
 
   Pero aún quedaba mucho que hacer para poder consolidar el crecimiento del país. La inversión pública se centró en potenciar la colaboración entre empresas privadas y el sector público. Así pues se potenció la colaboración con la universidad y con el sector educativo en general y con el sector sanitario.
 
   Se reformó el sector eléctrico, manteniendo las primas a las renovables, excepto a la energía eólica, que anteriores gobiernos habían retirado, pero con una peculiaridad, que era que se facilitaba la repotenciación o reposición general de equipos. Esta se permitía, pero la energía que se producía entraba ya en el sistema general energético. La mejora de los rendimientos y reducción de precios, junto con una adecuada política de subvenciones permitía la salida del mercado regulado de muchos MW de renovables. Esto se incentivó mediante el encarecimiento en la consecución de nuevos puntos de evacuación de energía, por lo que las centrales ya existentes tenían un nuevo valor añadido.
 
   Así se consiguió aliviar al mercado regulado. Por otra parte cambió la regulación del mercado libre. Se sacó al gas del mercado libre, pagándose aparte, y se indexó un precio medio de referencia entre el precio que marcaba el gas y el mercado libre sin gas.
 
   La energía se introducía en el mercado a ese precio medio indexado, al que se sumaba el coste regulado y el del gas. La diferencia entre el precio indexado y el mercado libre servía para financiar en parte el mercado regulado, en parte para ir eliminando la deuda contraída mediante el déficit de tarifa, deuda por otra parte que fue auditada y reducida, y limitados los tipos de interés a pagar.
 
   Estas medidas, junto con la reforma de las primas de renovables mediante el incentivo a la reinversión en plantas ya existentes, y el aumento de la demanda consiguieron reducir el coste energético y hacerlo más barato y competitivo para las empresas.
 
   La idea general era aliviar el mercado regulado de las primas comprometidas, pero consiguiéndolo de manera paulatina, y por tecnologías. Así pues, la primera medida fue eliminar las primas e introducir en el régimen ordinario a todas las empresas vinculadas con las eléctricas.
 
   De esta manera una parte muy importante de la energía eólica dejó de recibir primas y entró directamente a competir en el pool, aumentando el precio de la energía en el mercado libre, pero a su vez aliviando el mercado regulado.
 
   Sacó las primas de la solar del mercado regulado y creó un impuesto especial a las nuevas instalaciones fotovoltaicas, grabando directamente al panel, que dedicó a cubrir esas primas comprometidas, y un gravamen sobre producción de gas, que también se destinó a cubrir esas primas. De esta manera el mercado regulado quedaba aliviado en las primas a las renovables y en el déficit de tarifa, auditado y renegociado en sus tipos de interés.
 
   El mercado libre quedaba dividido en tres partes. Por un lado, las fuentes convencionales comprometidas, que empezaron a recibir una retribución razonable teniendo en cuenta que se trataba de centrales ya amortizadas. Por otro lado, parte de la eólica salía del régimen especial y marcaba el precio del pool eléctrico, mientras que otra parte se mantenía en el régimen especial, junto con la fotovoltaica y otras tecnologías menores.
 
   La fotovoltaica se regulaba de una forma especial, recibiendo dinero de fuera, mediante el impuesto directo a nuevas instalaciones e impuestos directos sobre el gas, tanto el que estaba en marcha como el que estaba parado.
 
   El gas fue el que salió más perjudicado, ya que tuvo que hacerse cargo de la fotovoltaica y cotizó en un pool aparte. Su precio marcaba indexado un precio de referencia que permitía aliviar el mercado regulado y la deuda contraída.
 
   Pero por el contrario, permitió el autoconsumo y la generación asistida con almacenamiento, y liberó el mercado de producción a nuevas instalaciones basadas en renovables, que entraban a competir directamente en el pool.
 
   El permitir el autoconsumo hizo que la energía solar fotovoltaica para autoconsumo se multiplicara, así como la eólica de mediana potencia en menor medida. No se permitía introducir energía a la red en los casos de autoconsumo, pero por las características de estas tecnologías se disminuyó la demanda en horas puntas.
 
   El permitir la generación asistida con almacenamiento consiguió aliviar más aún las puntas de consumo, por lo que cayó la demanda en puntas aumentando en horas valle. Y el disminuir las primas a las renovables, hizo que el pool lo marcara la eólica, por lo que nuevos inversores vieron el mercado de generación en renovables, tanto eólico como solar, otra vez interesante, entrando a competir sin la garantía de una prima, pero bajo la supervisión de dos herramientas fundamentales: el operador del sistema, que era el encargado de permitir nuevos enganches a la red, y el operador del mercado, que era el encargado de dirimir la competencia.
 
   La idea era potenciar el mercado de las energías renovables, volviendo a atraer a empresas a invertir en fabricación de bienes de equipo para el mercado español. Pero aún quedaba algo importante que hacer, que era promover el crecimiento de la demanda eléctrica, para poder cubrirla con las nuevas tecnologías.
 
   Para ello se potenció el transporte eléctrico, ya fuera en ferrocarril, ya fuera en el vehículo eléctrico. Eso movió a dos sectores muy importantes a crecer en España: el ferroviario y el del automóvil eléctrico.
 
   Y se interconectó el sistema gasístico con el eléctrico a través del vector hidrógeno, que se producía en algunos lugares mediante energías renovables y se introducía directamente mezclado con gas tanto en gaseoductos como en pequeños almacenamientos de distribución rural basados en propano.
 
   Ya estaban prácticamente todas las patas de la mesa del crecimiento. Se había reformado el mercado laboral, se había aprovechado el suelo industrial, se había facilitado el crédito y abaratado la energía. Pero aún quedaba un último reto, que era el ajustar el mercado de las materias primas.
 
   Para evitar fluctuaciones importantes en el coste de materias primas, se obligaba a las empresas a contribuir en un fondo de estabilización de materias primas. Ese fondo de estabilización dependía del tipo de materia prima utilizada, de manera que las más inestables en precio estaban más penalizadas, mientras que las más estables tenían una baja o incluso nula penalización.
 
   Se establecía un precio de referencia de materias primas, de manera que cuando el precio aumentaba sobre el de referencia, la empresa recibía compensaciones en la compra, mientras que cuando disminuía, se veía penalizada. Aparecieron empresas dedicadas a la gestión de diversas materias primas, que eran las encargadas de mantener el precio para las empresas, siendo las que asumían el riesgo.
 
   Esta manera de mantener los precios de las materias primas era en realidad un arancel encubierto para proteger determinados sectores industriales que servían al mercado interno.
 
   La oposición se echó las manos a la cabeza con estas reformas, tildándolas de utópicas, irrealizables e incluso comunistas. Sin embargo, Ángel replicó que en determinados Estados de Norteamérica se habían llevado a cabo ofertas similares a la de ofertar suelo público y subvencionar la mano de obra a las empresas, que el control de los tipos de interés a los créditos en determinados sectores eran una de las bases de crecimiento de países como Brasil y que el control de materias primas y stocks era algo que se había hecho en Europa tradicionalmente.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 61 La eléctrica
 
   La reforma eléctrica resultó muy dura para Don Leandro. En primer lugar, el sistema de control de precios de materias primas importadas, que afectó de forma muy importante al precio del gas, provocó el cierre de sus explotaciones de gas esquisto, de fracking. Además, la nueva metodología de gestión ambiental y la obligatoriedad de declarar los aditivos a utilizar y a separar las empresas de extracción de las de fabricación de aditivos pinchó la burbuja especulativa creada.
 
   El concepto de rentabilidad razonable para las instalaciones de producción de energía que se habían beneficiado de las normativas creadas por los Costes de Transición a la Competencia limitó sus beneficios y le obligó a reinvertir en tecnología para hacer más viables sus centrales de producción.
 
   Sus parques eólicos empezaron a perder rentabilidad al ser sacados del mercado de primas, entrando a cotizar al pool y sus parques fotovoltaicos los tuvo que vender para que no perdieran las primas concedidas a inversores privados.
 
   Aunque controlaba el consejo de administración de la empresa se vio censurado por el resto de los consejeros y relegado en las decisiones, mientras que personas con un perfil más técnico empezaban a tener un peso determinante en la eléctrica.
 
   Su debilidad en España fue aprovechada en terceros países para desplazarlo de concesiones energéticas que poseía, ya que al perder los ingresos de la matriz no podía competir por esas concesiones con ventaja.
 
   Se había acostumbrado a comprar eléctricas públicas en Sudamérica a bajo coste únicamente para ocupar cuota de mercado, y esas empresas se le estaban nacionalizando de nuevo porque no había ofrecido nada nuevo, salvo un sostenimiento de las empresas a base de meter capital obtenido de su matriz en España para especular y obtener beneficios sin inversiones.
 
   De seguir así, perdería el control de la eléctrica, ya que los sectores más técnicos de la empresa que buscaban soluciones a largo plazo en vez de un crecimiento especulativo basado en el pelotazo le censuraban en sus decisiones. Y la inmensa mayoría de los trabajadores pretendían también un cambio de rumbo en las decisiones de la empresa.
 
   El sector del ferrocarril y su interacción con el sector eléctrico desde el punto de vista de los planes de convertirlo en un sistema alternativo de distribución eléctrica se estaba convirtiendo en una oportunidad de negocio para las eléctricas, pero su eléctrica no había sabido entrar en el negocio, algo que fue muy criticado en el consejo de administración de la empresa, por decisiones equivocadas de Don Leandro.
 
   Por otro lado, la eléctrica se estaba convirtiendo en un cementerio de elefantes al haber empezado a contratar a ex altos cargos e incluso a políticos que habían salido del anterior gobierno. Don Leandro había apostado por la vuelta a los viejos tiempos en vez de aceptar la realidad, y eso había dilapidado gran parte de los recursos de la empresa.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 62 La reforma de las pensiones y de la protección social
 
   España había emprendido unas reformas de amplio calado para poder volver a ser un país consolidado, interesante a la inversión y estable. Se habían hecho reformas en la banca para evitar fugas de capitales, devolver las ayudas concedidas y establecer canales de crédito seguros.
 
   Se había estabilizado el mercado laboral para dar seguridad a los trabajadores, en la idea de que en las familias con ingresos estables se estimulaba tanto el gasto como la inversión y el ahorro, y esto hacía crecer la demanda interna.
 
   Se había hecho una profunda reforma del mercado energético con el objetivo de abaratar la energía y recuperar la confianza de los inversores. Se había conseguido diversificar el riesgo y atraer a nuevos inversores, proporcionándoles seguridad a través del mercado, y no de regulaciones específicas.
 
   Se había emprendido una política de ayudas a las empresas para atraerlas al país, mediante creación de sinergias entre comunidades autónomas para potenciar el crecimiento industrial complementario. Se había creado suelo industrial y abaratado la contratación, y establecido sectores básicos de crecimiento, en industrias básicas como el papel, la industria química, la farmacéutica o el acero, y en sectores estratégicos como al energía, el ferrocarril, el vehículo eléctrico y el almacenamiento de energía, ya fuera electroquímico, hidrógeno u otros sistemas.
 
   Se había potenciado el sector servicios, que crecía gracias a la estabilización del mercado laboral. Las familias podían gastar regularmente en ocio, y eso consolidaba el mercado interno.
 
   Se había hecho una reforma integral del mercado de materias primas, lo que había potenciado la aparición de empresas dedicadas a gestionar su precio y estabilizarlo, actuando de forma de arancel encubierto a la entrada de productos desde el exterior, permitiendo a las empresas nacionales poder establecer crecimientos a largo plazo.
 
   Y una vez provocado el crecimiento, había que empezar a consolidar los cuatro sectores básicos en los que Ángel y su gente creían que debía basarse la estructura del estado. Y el primero sobre el que actuó fue sobre las pensiones y la protección social.
 
   Había que recuperar todo el fondo de pensiones que se había perdido por la mala gestión de los gobiernos anteriores. El funcionamiento básico de un sistema de pensiones debía consolidarse en el ahorro. Los ahorros realizados por los trabajadores a lo largo de su vida laboral debían servir para cubrir sus necesidades cuando se jubilaran.
 
   Sin embargo, aparecían una serie de problemas muy importantes a la hora de poder cubrir esas necesidades. El primero, era el alargamiento de la vida de la gente, así como el envejecimiento de la población. El segundo, era la tardía incorporación al mercado laboral de los jóvenes. Y el tercero, el especial tratamiento que se debía hacer de la mujer en las pensiones.
 
   Lo primero que hizo fue crear medidas encaminadas a recuperar el volumen necesario de pensiones. Se calculó el volumen consignado de pensiones, en función de lo cotizado por los trabajadores en activo y las empresas.
 
   Lo siguiente que se hizo fue trabajar en rescatar los fondos que se habían comprometido en deuda pública, sobre todo en española para dotarlos de liquidez. Y se creó un mecanismo fiscal para obtener fondos con los que cubrir paulatinamente las necesidades de pensiones.
 
   Se calculó cual era la previsión anual presupuestaria para pagar las pensiones comprometidas y la previsión de entrada de cotizaciones. Para pagar las pensiones comprometidas se destinaba una parte del fondo de pensiones, y el rendimiento financiero de dicho fondo por otro lado. De esta manera se conseguía mediante el rendimiento del fondo de pensiones pagar a los pensionistas.
 
   El problema del envejecimiento de la población se alivió en parte mediante la liberación de la edad de jubilación manteniendo un mínimo a los 60 años, pero dejando, sobre todo a profesionales formados, libertad a la hora de jubilarse, e incluso realizándolo paulatinamente, reduciendo su jornada laboral y cobrando parte por pensión, parte por salario.
 
   La entrada tardía al mercado laboral de los jóvenes se facilitó mediante la mejora de la formación profesional, y las medidas encaminadas a crear empleo emprendidas por el gobierno.
 
   Por último, se facilitó la entrada de mujer al trabajo, mediante ayudas a la escolarización temprana de los hijos, y de ayudas a la dependencia, con el objetivo de profesionalizar la atención a mayores. Eso permitía dos cosas. La primera la aparición de un mercado laboral especializado en el cuidado de niños y de mayores y dependientes, que cotizaba a la seguridad social y creaba riqueza, y por otro lado, fomentaba la entrada al mercado laboral de la mujer.
 
   Las ayudas a la dependencia y a la infancia se financiaban desde el fondo de pensiones, y resultaba una inversión rentable, ya que estas ayudas venían dadas a la contratación de personas externas, siempre y cuando las mujeres de la familia se encontraran trabajando, por lo que se conseguía tener a dos personas trabajando por cada ayuda consignada.
 
   El fondo de pensiones se dedicó a la creación de avales para créditos privados concedidos por la banca a bajo coste a los sectores estratégicos que estaban proporcionando crecimiento al país. Así pues la banca daba créditos en los planes estratégicos a bajo coste, y el fondo de pensiones avalaba esas operaciones, obteniendo un rendimiento por ello.
 
   El fondo de pensiones también era el encargado de asegurar las inversiones realizadas por las empresas de nueva implantación que se establecían en el plan de crecimiento del gobierno, en un afán de dar confianza a dicho plan.
 
   Por último, era el fondo de pensiones el encargado de conceder créditos a coste reducido a la inversión en I+D+i que pretendía mejorar la competitividad y crear productos de alto valor añadido. Los créditos que se concedían eran de alto riesgo y bajo coste para los tomadores, pero incluía una cláusula de royalties con respecto a los desarrollos realizados, de manera no se trataba tan solo de una concesión de crédito sino una inversión en capital, ya que los programas con éxito se recuperaban con creces.
 
   Paralelamente se facilitó la entrada como complementos a planes de pensiones privados, que se veían obligados a garantizar el depósito y un rendimiento mínimo, sin poder ser en ningún caso variables en su valor.
 
   Sólo en ese caso, bajo la supervisión de una Comisión dependiente del fondo de pensiones general, dichos planes de pensiones privados podían ser confirmados como tales por el Estado, en cuyo caso los cotizantes podían desgravar esas cotizaciones de sus impuestos.
 
   El sistema de pensiones se unió no solo a las ayudas a la dependencia y a la infancia sino también como protección social de desempleo, en un elemento único de protección social.
 
   Además, desde el fondo de pensiones se financió el segundo pilar básico del estado, la sanidad pública.
 
   La eliminación de cargos de confianza y el establecimiento de métodos de funcionamiento más eficaces, junto con la potenciación de los hospitales de referencia y la interrelación entre comunidades autónomas redujeron en un porcentaje importante el coste sanitario.
 
   Por otro lado, la nueva relación de desarrollo entre la sanidad pública y las empresas farmacéuticas, permitió mejorar la eficiencia de la tecnología utilizada por el personal médico, y los ingresos generados por la introducción de nuevos fármacos desarrollados conjuntamente, que si demostraban su efectividad, entraban directamente al mercado sanitario financiado.
 
   Se establecieron tres niveles de medicación. En el caso de la existencia de un genérico para determinado tratamiento, sólo se financiaba y recetaba dicho genérico. En segundo lugar, se financiaban medicamentos para tratamientos sin genéricos que habían sido desarrollados entre la sanidad pública y las farmacéuticas, debiendo la empresa pagar a la sanidad pública royalties por la venta de dicho medicamento.
 
   Por último se potenciaba la introducción de medicamentos para enfermedades raras, permitiendo a las empresas que los comercializaran a precios razonables la introducción preferente de sus medicamentos en la receta frente a otros para tratamientos que no entraban en los dos casos anteriores.
 
   Por último, se exigió la consignación de un seguro médico a los extranjeros que visitaban el país, con el fin de eliminar el turismo sanitario procedente de terceros países en busca de una calidad de servicio que no existía en sus países de origen o buscar tratamientos que no se realizaban gratuitamente.
 
   Estas modificaciones permitieron caminar de forma autónoma al sistema de protección social y al sanitario, y mejorar su eficiencia, reduciendo el gasto, eliminando el fraude y mejorando su competitividad.
 
   Y todo ello sin denostar a la sanidad privada, que se especializaría en mejorar el servicio al paciente, en tratamientos no contemplados por la seguridad social y en acortar las listas de espera.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 63 La sanidad y los casinos
 
   Don Leandro perdió las concesiones públicas en el sector sanitario. Y además se revisaron los contratos de uso de hospitales públicos, de manera que se vio abocado al servicio público dejando de lado y de forma totalmente diferenciada de los seguros privados con los que trabajaba.
 
   La reducción de los costes públicos por una mejora de la eficiencia recortó de forma radical sus beneficios a la hora de trabajar con la sanidad pública. Era necesario rebajar los costes, y al bajarlos, disminuía también el servicio, por lo que no se alcanzaba la calidad de servicio mínimo exigida por la sanidad pública a los nuevos precios.
 
   Era obvio que una sanidad, como la pública, disponía de unos medios que la privada no era capaz de alcanzar a no ser que se comprometieran importantes inversiones, y la sanidad pública presionaba a la privada a acometerlas si quería trabajar con ella.
 
   Tuvo que reorientar sus hospitales hacia la sanidad privada, pero eso suponía tener una eficiencia en competitividad que no era capaz de conseguir debido a que sus bajos costes en el sector privado los conseguía gracias a las concesiones públicas sobrevaloradas, que cuando se revisaron a la baja le quitó la ventaja que tenía.
 
   Y la aseguradora con la que trabajaba también le planteó importantes problemas derivados del incremento de costes que no estuvo dispuesta a asumir. Y le surgió un problema adicional. Los hospitales de Don Leandro se habían especializado en el turismo sanitario, a bajo coste debido a las concesiones públicas, y que derivaba las complicaciones a hospitales públicos, por lo que se evitaba tener servicios complejos de tratamientos y cuidados paliativos.
 
   Pero la sanidad pública le obligó a consignar un seguro adicional para los pacientes que pretendía derivar, o le cobraba directamente los gastos de hospitalización, y esos incrementos de costes que traslado a la aseguradora londinense con la que trabajaba provocaron que ésta dejara de trabajar con Don Leandro, por lo que tuvo que cerrar sus hospitales, lo que arrastró en el sur a al complejo medioambiental, que debió ser desmantelado.
 
   Y por si fuera poco, se cambió la reglamentación que regía el juego. Sus amigos americanos intentaron pleitear contra el gobierno, pero las recomendaciones del Ministro de Hacienda de que fueran a quejarse al Tribunal de Derechos Humanos de Estrasburgo, donde sin duda tenían cosas mejores que hacer que escuchar las quejas de unos mafiosos, les dejaron claro que aquello se había acabado.
 
   El juego no fue prohibido, pero se reglamentó y se impidió entrar en los complejos de casinos a los menores, por lo que perdieron parte de su atractivo de atraer a familias de vacaciones. También se obligó a declarar todos y cada uno de los euros que se movían dentro del casino, por lo que perdió el interés como blanqueo de dinero.
 
   Y los casinos debieron reinventarse ante la caída de la demanda tanto en el ámbito familiar como en el negocio del blanqueo de dinero.
 
   En una cena familiar dos de sus hijos, el que trabajaba en Londres y el díscolo, que ahora ocupaba una alcaldía en una capital castellano manchega, tuvieron una agria discusión en la que sin embargo ambos estaban de acuerdo. Los dos hablaban de la eficiencia de la economía, pero mientras que el londinense pretendía una mayor remuneración del capital por el riesgo que asumía, el alcalde pretendía asegurar una riqueza mínima a la mano de obra, con el objetivo de provocar crecimiento estable.
 
   El de Londres, muy metido en la City, aseguraba que era el capital el que creaba crecimiento, mientras que el manchego afirmaba que era el consumo el que realmente lo consolidaba, y que ese consumo era el que atraía el capital.
 
   Don Leandro, cansado de la discusión, pretendió dar la razón a la empresa privada, a su hijo de Londres, frente a las ideas comunistas de su otro hijo, pero ambos le miraron estupefactos.
 
   Fue el hijo londinense quien le explicó a Don Leandro que el movimiento que gobernaba España no era comunista, ya que potenciaba la inversión privada, y potenciaba la eficiencia, pero que su desacuerdo venía en la teoría económica que lo sustentaba, una teoría que premiaba a la mano de obra frente al capital.
 
   Le explicó que su postura era que quien conocía el mundo de los negocios y que tenía el don del crecimiento era el emprendedor, que arriesgaba su capital, mientras que su hermano creía en una economía más técnica, basada en la regulación de los mercados hacia el reparto de la riqueza, pero que ambos trabajaban en un sistema capitalista donde la inversión privada era importante.
 
   Y que el fondo de la discusión venía porque el de Londres creía que eran los inversores los que debían ingeniársela para conseguir productos rentables mientras que el castellano pretendía que fueran los consumidores quienes crearan mercado.
 
   Además afirmó que de estar en España y tener que elegir entre los partidos tradicionales y el nuevo partido que gobernaba el país, no tenía ninguna duda a quien votaría, pero que eso era debido a que los partidos tradicionales no aportaban nada a la estabilidad económica y al crecimiento del país, pero que ese tipo de partidos en Inglaterra no tendrían sentido por la eficiencia de los partidos tradicionales y el control de la corrupción.
 
   La puntilla se la dio su hijo díscolo, cuando le dijo que no sabía como era capaz de criticar al comunismo y a la intervención pública en la economía alguien que durante toda su vida se había visto beneficiado por fondos públicos y decisiones políticas.
 
   Y la discusión volvió a sus inicios, cuando le respondió a su hermano que en Italia ya se habían dado movimientos similares que se habían convertido en una fuerza política con mucho peso, y que tarde o temprano, una vez superados los recelos iniciales, diferentes partidos en Europa adoptarían las teorías económicas llevadas a la práctica en España.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 64 La educación y la seguridad del estado
 
   El tercer pilar básico para el Estado, aparte de la protección social y la sanidad, era la educación. Emprendió una reforma integral, una más, del sector educativo. Para ello se tuvo en cuenta al sector, realizando consultas a los educadores a todos los niveles.
 
   Ángel incidió en la financiación de la educación, un bien que consideraba básico, y se orientó hacia la salida profesional de los estudiantes, implicando a las empresas en dicha financiación.
 
   Así pues, las empresas se verían obligadas a una cotización de sus impuestos orientada directamente hacia la formación. Esta cotización se estimaba en función del nivel de sus trabajadores. Así pues, si tenían en su haber contratados licenciados en química o ingenieros, en función del número de licenciados que tenían contratados, debían cotizar por ellos. Lo mismo ocurría con los mecánicos o delineantes, o por los trabajadores sin cualificación.
 
   Y esto también ocurría en el sector servicios, donde las editoriales o el sector cinematográficos eran los encargados de financiar las universidades de filología e historia o bellas artes.
 
   Y así se consignaba a todas las empresas en el país, y todos sus trabajadores, de manera que se estableció cual era la necesidad real del mercado laboral, y de esta manera se reestructuró el sistema educativo, ofertando un número de plazas muy cercano a las necesidades del mercado.
 
   El resto de la educación se financiaba con fondos públicos, con cargo directo a los presupuestos del estado. Se potenció la colaboración entre centros educativos y empresas, tanto a nivel de formación profesional como en universidades. Se trabajaba a dos niveles, mediante desgravaciones en las cotizaciones a educación por parte de las empresas que acogían a alumnos en prácticas, tanto españoles como extranjeros, en un afán de internacionalizar más la educación de lo conseguido a través de los programas Erasmus. Y el segundo nivel se conseguía a través de la investigación.
 
   La investigación se trató a dos niveles. El primero, a través de investigación básica, directamente subvencionada tanto por el estado como por programas internacionales, buscando la interrelación entre la universidad española y otras de terceros países, tanto europeos como de fuera de la Unión.
 
   El segundo mediante los desarrollos tecnológicos con empresas. A los profesores asociados y contratados se les empezó a baremar más por trabajos conjuntos con éxito con empresas que por la publicación de artículos que en muchos casos no servían para mucho más que para el concurso de méritos del autor.
 
   Para evitar una universidad excesivamente técnica y empresarial, se potenció la creación de spin-off relacionadas con el mundo de la cultura, ya que era precisamente este sector de servicios el que tenía que proporcionar el crecimiento al país basado en el ocio en el momento en el que las familias vieran crecer su poder adquisitivo.
 
   Una vez resuelto el problema de la financiación, y con una mejora en la calidad de la enseñanza, ya fuera por aumento de medios, ya fuera por reducción de número de alumnos por clase, ya fuera por el acercamiento de la educación al mundo de la empresa, y con la reorganización del número de plazas ofertadas, se procedió a establecer nuevos programas educativos, sacando la religión de las aulas.
 
   Esta decisión tuvo una repercusión muy importante, ya que la Iglesia de base había sido una aliada importante en la difusión de las ideas de Ángel. Y la Iglesia de base precisamente fue la que menos protestó, ya que consideraba que el acercamiento hacia la feligresía debía hacerse directamente, tal y como se estaba llevando a cabo, mediante la implantación de ONGs y la creación de foros de debate, ejerciendo de anfitriones, pero la jerarquía católica puso el grito en el cielo, ya no solo por el ninguneo de la religión que se producía en la educación pública, sino también en la regulación de las actividades religiosas en centros privados, con una eliminación en centros concertados, y una regulación sobre lo que se contaba a los menores en centros privados.
 
   La excusa perfecta era la protección de la infancia, muy vulnerable a la manipulación religiosa. Y no sólo se actuó contra la religión católica, sino que se reguló la presencia de otras religiones como el islamismo y las obligaciones religiosas de los menores de edad.
 
   Así pues, se prohibió el uso del velo a menores de edad, así como las madrasas y las escuelas religiosas dentro del país.
 
   Se mantuvo la libertad religiosa, pero en las escuelas se ofrecía una alternativa laica a los alumnos, quedando esa religión dentro del ámbito privado de las familias, pero siempre con los menores recibiendo información contrastada respecto a la religión.
 
   Y aún quedaba un último pilar del estado a reformar, que era la seguridad. Y la seguridad era de tres tipos, pública, privada y militar.
 
   La seguridad pública se reformó, buscando una mayor integración de la policía en la sociedad. Así pues, se desmilitarizó a la Guardia Civil, con nuevas atribuciones ligadas a la lucha antiterrorista, la seguridad nacional, el medio rural, tráfico y el control de fronteras. La policía nacional se mantuvo en aquellas comunidades en las que no había policía autonómica y se establecieron nuevos lazos de comunicación entre las policías autónomas y las fuerzas de seguridad del estado. 
 
   Se regularon los derechos de manifestación con el fin de evitar el uso de la fuerzas antidisturbios, y concentrarlas únicamente en desórdenes públicos provocados por otros motivos ajenos a la protesta social, estableciendo nuevos métodos de disolución de tumultos con un uso menos indiscriminado de la fuerza.
 
   Por otro lado, se llevó a cabo una reforma penitenciaria orientada a la reinserción de los delincuentes y a la obtención en su caso del perdón de las víctimas. Se establecieron sistemas de prevención del crimen en algunas tipologías específicas como por ejemplo la violencia de género, detectando los posibles casos a tiempo y estableciendo metodologías de información, trabajando sobre todo en la prevención de comportamientos peligrosos desde edades muy tempranas.
 
   También se estableció un control especial sobre determinados criminales no reinsertables, tanto mediante tratamientos psiquiátricos como de libertad vigilada una vez cumplidas sus penas para prevenir nuevos delitos.
 
   Dentro de la seguridad ciudadana, se establecieron protocolos de actuación dentro de los servicios de seguridad, con el fin de que se controlara tan solo a delincuentes peligrosos y se trabajara en aras de la seguridad nacional y contra el  narcotráfico o el tráfico humano, pero con una protección explícita de la ciudadanía.
 
   El ejército también se remodeló. Se dejó de lado la defensa nacional, pero se potenció la defensa de los intereses nacionales fuera de nuestras fronteras. Se potenció el sector naval y aéreo frente al ejército de tierra.
 
   Y se trabajó en desarrollo de nuevas tecnologías armamentísticas que potenciaran una industria, la armamentística, que aunque denostada, suponía un importante porcentaje en el PIB.
 
   El potenciar las fuerzas marítimas trajo como consecuencia una potenciación de los astilleros navales, y una mayor especialización. Se dio un impulso especial al nuevo submarino, que tenía problemas importantes de desarrollo, y a la creación de buques portaaeronaves de pequeño tamaño, así como buques y submarinos de apoyo a este tipo de barcos.
 
   Por otro lado, se trabajó en la mejora de los aviones de transporte y se establecieron convenios de colaboración para el desarrollo de nuevos aviones de combate que pudieran ser transportados rápidamente por las pequeñas portaaeronaves desarrolladas para la marina española.
 
   El objetivo era crear una nueva concepción militar, más operativa y que fuera capaz de llegar a más lugares y con mayor rapidez que la actual.
 
   En ejército de tierra fue reducido en sus efectivos, pero especializado en nuevos cuerpos de elite y de rápida actuación, y muy relacionado con los ejércitos de mar y aire, que debían transportarlos de forma rápida y efectiva a sus objetivos. Por último, se realizaron dos desarrollos importantes, en bombas termobáricas y de pulso electromagnético.
 
   En el primer caso, se desarrolló una bomba termobárica, de fuel, con varias ojivas que eran capaces de dispersar de forma más efectiva el combustible de explosión. Esto conseguía un mejor rendimiento de la explosión con menor combustible, y además las ojivas podían ser lanzadas desde diversos vehículos de transporte, de manera que ya no era necesario el uso de bombarderos pesados para su lanzamiento.
 
   Por otro lado, se desarrolló un misil de corto alcance para su lanzamiento desde plataformas submarinas, de manera que un submarino colocado bajo una escuadra de barcos podía dañarla fácilmente mediante este tipo de bombas termobáricas.
 
   Y en el caso de los pulsos electromagnéticos se desarrolló un misil tierra-aire y aire-aire para el derribo de aeronaves, creando pulsos electromagnéticos en las proximidades de los aviones enemigos que inutilizaban sus sistemas electrónicos.
 
   Esa remodelación del ejército fue muy criticada por muchos sectores de la sociedad, que ambicionaban una sociedad más pacifista, una sociedad que no era posible, pero lo que realmente pretendía era un ejército que luchara por los intereses del país, y no contra el país, un ejército que buscara el enemigo fuera y no dentro, tal y como había ocurrido hasta entonces.
 
   Y esa remodelación del ejército propició el paso a la reserva de militares excesivamente celosos de la unidad de España y anclados en el patriobajerismo que nada aportaba a la sociedad actual, y la promoción de nuevas generaciones de militares, más integrados en la sociedad, más profesionales y más efectivos, consiguiendo dejar atrás una época de poder militar que hacía años había quedado obsoleta.
 
   Y además, la creación de las nuevas estructuras militares trajo consigo la entrada de capital privado y la potenciación de una industria militar que contribuyó a la financiación de esta pata que aunque denostada, Ángel consideraba clave dentro de las necesidades a cubrir por el estado.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 65 El golpe de estado
 
   La situación para Don Leandro era insostenible. Su empresa eléctrica se había convertido en un refugio para ex altos cargos y para políticos tanto socialistas como conservadores. 
 
   Don Leandro estaba siendo investigado por delitos de corrupción con motivo de sus decisiones en la caja de ahorros que gestionó, y su nombre se empezaba a nombrar en otros escándalos como el del lino ocurrido años atrás, las obras para la iglesia en Navarra y también y otros negocios. Parecía que nada de lo que hubiera hecho era legal.
 
   A Don Leandro de daba la impresión de que sufría una persecución pública por parte del gobierno como chivo expiatorio para justificar sus reformas, y mientras sus beneficios mermaban y perdía control en sus empresas, cada vez le aparecían nuevas investigaciones y era cuestión de tiempo el que le quitaran la protección como aforado que le había dado el gobierno anterior.
 
   Y convocó a los líderes de los dos partidos que tradicionalmente se habían repartido el poder en España, que ahora languidecían en la oposición. Los conservadores mantenían una oposición frontal contra el gobierno actual mientras que los socialistas se abstenían esperando tiempos mejores.
 
   El planteamiento de los conservadores se basaba en intentar cerrar filas a la sangría de votos que estaba perdiendo hacia los nuevos gobernantes. Los tres sectores principales se mostraban muy dolidos por la pérdida de poder, y su estrategia era contestar todas y cada una de las decisiones que tomaba el gobierno.
 
   La estrategia de los socialistas era distinta. Se basaba en la abstención con la intención de poder recuperar votos y aprovecharse de las acciones del gobierno, pero estaba perdiendo la iniciativa en manos de otras fuerzas de izquierda o nacionalistas que además apoyaban al gobierno.
 
   Ambas formaciones tenían un problema añadido, debido a su financiación. Los tiempos del político profesional y del cargo de confianza habían pasado. Decenas de miles de militantes de ambos partidos habían perdido sus puestos de trabajo y se descubría que aparte de su función política, eran incapaces de trabajar en nada más, por lo que languidecían en el paro o recolocados como rémora en empresas como las de Don Leandro, pero la situación era insostenible.
 
   Y además las encuestas, tanto las públicas como las encargadas por los partidos, les restaban más intención de voto. Los conservadores la estaban perdiendo a favor del partido de gobierno, que había sabido romper la barrera que había para mantener fiel a su electorado.
 
   Y los socialistas se seguían desangrando entre las fuerzas de izquierda y un gran número de votos que recalaba en el partido del gobierno. Y las deudas y la falta de ingresos les estaban provocando una importante crisis interna.
 
   El gobierno había quitado poder a la monarquía y a la iglesia, algo que para los conservadores era traspasar una línea roja infranqueable, y las reformas de artículos de la Constitución que habían modificado los socialistas les habían dejado en muy mal lugar.
 
   Don Leandro les propuso hacer una moción de censura conjunta, para desplazar al nuevo partido del gobierno. Las cúpulas militar y eclesiástica, con la que previamente había hablado Don Leandro estaban de acuerdo y apoyarían la acción. Desde Europa además se mostraban preocupados por las amenazas que el nuevo gobierno estaba preparando contra las medidas de la Troyka.
 
   Una vez derribado el gobierno, se realizaría un gobierno de concentración, mediante un acuerdo conjunto entre los dos partidos principales, para acabar la legislatura y enmendar las encuestas en los dos años que quedaban hasta las elecciones.
 
   En caso además de que no se consiguiera remontar la situación, los dos partidos estaban de acuerdo en mantener ese gobierno de concentración, al menos hasta que la situación anterior se recuperara, y para ello contarían con el apoyo internacional de los países del entorno, que deseaban estabilidad en España para poder mantener un euro que se caía a pedazos.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 66 La Iglesia y la Monarquía
 
   Una vez establecidas las bases del nuevo estado, Ángel se propuso dar un nuevo aire a dos estamentos que durante los 40 últimos años habían ostentado un poder demasiado alto en el Estado, la Iglesia y la Monarquía.
 
   El primer paso fue reunirse con el Vaticano, directamente, pasando por encima de la jerarquía eclesiástica. Una vez fue recibido por el propio Papa, como un jefe de estado recibe a otro, le planteó la decisión que había tomado de eliminar el concordato con el Vaticano, y que el Estado Español iba a dejar de financiar a la Iglesia.
 
   Le planteó un nuevo sistema de financiación en la que el Estado dejaba de tomar parte, basado en la financiación privada. Se proponía un período de 5 años para dejar paulatinamente de realizar esta financiación, y también de las labores de recaudación para la Iglesia que se realizaban desde el sistema de recaudación de IRPF.
 
   Propuso a la Iglesia una remodelación de la Conferencia Episcopal, de manera que salieran completamente del ámbito de la política, vendiendo sus participaciones en los medios de comunicación que controlaban o reorientado estos medios fuera del ámbito de la influencia política.
 
   Ángel comunicó al Vaticano una revisión de las inmatriculaciones que se habían llevado a cabo en los últimos años, para devolver la propiedad de edificios religiosos otra vez a sus propietarios, generalmente públicos.
 
   Los edificios que pertenecieran a la iglesia deberían empezar a pagar impuestos y al personal de la iglesia, tanto religioso como secular, a declarar sus ingresos al estado. La idea era civilizar a la iglesia, equipararla a cualquier institución civil.
 
   La Iglesia, como cualquier entidad sin ánimo de lucro, podría desgravar impuesto en la parte que le correspondiera, pero en aquellas actividades económicas en las que generara beneficios, debería declararlos. Y en esos 5 años de secularización la Iglesia debería poner los mecanismos necesarios para poder llevarla a cabo.
 
   El Vaticano intentó oponerse a las decisiones tomadas por el gobierno de Ángel, pero terminó aceptando las condiciones. Ángel era un convencido de que la Iglesia debía volver a crecer desde la base olvidándose de la etapa en la que España era la reserva espiritual de occidente y que mediante un matrimonio oportunista con el estado había medrado económicamente olvidándose de su objetivo real.
 
   Dentro del acuerdo que propuso Ángel al Vaticano se planteaba el mantenimiento por parte del Estado de aquellos edificios religiosos que volvían a pasar a sus manos, y si fuera posible, la utilización de nuevos usos a esos edificios de forma secular, pero compatible desde el respeto con la utilización religiosa.
 
   Se establecieron dos tipos de cánones para los edificios de uso religioso, uno más bajo de compatibilidad con otros usos, que en la mayoría de los casos se refería a un reparto del coste de mantenimiento del edificio, en parte subvencionado como si de otra actividad se tratara, y otro más alto cuando la Iglesia pretendiera un uso exclusivo de estos edificios de propiedad pública.
 
   Independientemente del uso que se hiciera de los edificios, se establecerían unos costes de mantenimiento, que serían sufragados por la Administración Pública propietaria de los mismos, en función del valor arquitectónico del edificio, en un tanto por ciento máximo, debiéndose el resto de los costes imputarse a los usuarios en función de su uso, pudiéndose subvencionar las actividades que se realizaran en su interior.
 
   La propuesta de Ángel era clara. La Iglesia debía volver a sus orígenes y para ello debía dejar de ser un órgano de influencia en las decisiones del estado, debía salir de la política, y tenía que asumir su secularización, por lo menos en la parte económica y de relaciones con la Administración.
 
   La Iglesia debía devolver los bienes públicos adquiridos de forma irregular, y hacerse cargo de los impuestos correspondientes de los bienes en propiedad que poseía, garantizando además el mantenimiento tanto de sus edificios con valor arquitectónico, como de aquellos públicos de los que hacía uso.
 
   El encarecer los costes de mantenimiento de uso exclusivo, pero por el contrario abaratar aquellos de uso compartido le permitía a la Iglesia acercarse a la sociedad, y a la sociedad a compartir espacios con la Iglesia, lo cual le ofrecía un nuevo modelo de acercamiento a su feligresía, más acorde a sus objetivos sociales como organización religiosa.
 
   Ángel pretendía que la Iglesia recuperara su función social, alejada del poder político que había ostentado hasta entonces, y el Vaticano, aunque perdía económicamente mucho, se mostraba de acuerdo en sus planteamientos.
 
   Una vez acordado el nuevo estatus de la Iglesia, acordada a un nivel superior a la jerarquía eclesiástica española, empezó la remodelación de una de las instituciones que más intocables se consideraban en España, la Monarquía.
 
   En una reunión con el Rey, le expuso su propuesta. Se iba a proceder a una remodelación completa de la institución. El Rey dejaría de ser el jefe del Estado, y pasaría a ser un estamento nobiliario más. El Rey y su familia dejarían de ser una figura inviolable, y pasaría a tener los mismos derechos y obligaciones que el resto de los ciudadanos españoles.
 
   Por otro lado, las leyes del estado dejarían de ser firmadas por el Rey, como símbolo de la recuperación del poder por el pueblo. El Rey pasaría a tener funciones de embajador del país, pero siempre bajo la supervisión del Parlamento.
 
   Tan sólo el Rey ocuparía esas funciones de Embajada Real, asistido por su esposa siempre y cuando se mantuviera un compromiso familiar acorde a la imagen del país.
 
   Y el Rey actual debería abdicar en su hijo, y jubilarse, mientras que su hijo, nuevo rey, asumiría las nuevas funciones y reconocería su posición como último Rey de España, comprometiéndose constitucionalmente a eliminar la monarquía al finalizar su reinado, en un paso hacia la república consentido desde la propia institución monárquica.
 
   Otro cambio importante dentro de la monarquía es que el nuevo Rey dejaba de ostentar el mando militar, desmilitarizándose la institución, y pasando la institución militar a convertirse en una fuerza operativa eficaz al servicio del estado.
 
   Este planteamiento se lo propuso tanto al Rey como al Príncipe Ángel en persona, en una reunión en la que ambas personalidades estuvieron al nivel que las circunstancias requerían, siendo el propio Rey quien manifestó en primer lugar la aceptación de los requerimientos del país, algo que fue refrendado por su hijo.
 
   Todas las reformas del estado las llevó a cabo Ángel en los dos primeros años de su mandato, con el apoyo de las fuerzas de izquierda y nacionalistas, la oposición frontal de los conservadores y la abstención de los socialistas, a la espera de una oportunidad electoral que llegaría en caso de fracaso del partido de Ángel, aprovechándose de sus logros, pero con la vista puesta al mantenimiento de los estamentos democráticos de los últimos 20 años.
 
   Ángel había conseguido convencer de cada una de las medidas que iba tomando, siempre basando sus razonamientos en ejemplos tomados de países del entorno o con similitudes en el régimen económico y social a España.
 
   Las primeras reformas empezaban a dar sus frutos. El país, el pueblo, había recuperado la confianza en las instituciones. La función pública había recuperado eficacia. La economía había comenzado a crecer, y se estaba empezando a crear empleo de forma estable. Las primeras medidas de regeneración democrática empezaban a implantarse, pero debían consolidarse mediante una reforma constitucional que aún debía refrendarse mediante referéndum.
 
   Fue entonces cuando la oposición le proporcionó una oportunidad de oro. Los socialistas habían fracasado en la idea de liderar la izquierda del país, ya que ésta se había polarizado en otros partidos. Y la derecha era consciente de que el partido de Ángel había conseguido dinamitar su baluarte. Mucha gente que durante años habían sido un voto fiel a los conservadores había confiado en Ángel. Católicos, nacionalistas españoles y neoliberales, procedentes de la base de la iglesia, del estamento militar o del empresariado de la pequeña y mediana empresa habían colaborado activamente en la creación del nuevo estado auspiciado por el partido de Ángel, codo con codo con progresistas y nacionalistas procedentes de todo el país unidos por un interés común.
 
   Y esa pérdida sangrante de votos de los conservadores, y el descalabro en las encuestas de los socialistas les animó a un pacto que disfrazado de política de estado motivó una moción de censura con el objetivo de desplazar al partido de Ángel del poder y continuar entre ambos la legislatura.
 
   La excusa fue el anuncio de Ángel de emprender acciones a nivel internacional y europeo, para recuperar soberanía económica y responder a la Troyka con respecto a las medidas de bloqueo económico a la que estaba siendo sometido el país.
 
   Pero Ángel se adelantó a esta decisión y sabiendo que no sólo mantenía sus bases intactas, sino que las había aumentado en detrimento de socialistas y conservadores, convocó elecciones anticipadas, con la excusa de refrendar las modificaciones constitucionales planteadas.
 
   Este adelanto electoral pilló con el pie cambiado tanto a socialistas como conservadores. No dejó que ni socialistas ni conservadores pudieran ni siquiera anunciar sus intenciones, capitalizando los logros conseguidos y la excusa de la reforma constitucional fue incontestable.
 
   Y el debacle de las fuerzas tradicionales en las elecciones fue determinante y el partido de Ángel logró una amplia mayoría. Formó un gobierno más estable en el cual los conservadores y los socialistas perdieron tanto poder que ni sumando sus fuerzas igualaban al del partido de Ángel.
 
   La reforma de la Constitución fue sometida a referéndum y consiguió un amplio respaldo, incluso en las comunidades nacionalistas, lo que supuso un espaldarazo importante a las políticas emprendidas por Ángel.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 67 Se desmorona el mundo de Don Leandro
 
   La pérdida de las elecciones supuso la progresiva desaparición de Don Leandro de los consejos de administración de sus negocios, que empezaron a funcionar de una manera diferente, buscando la eficiencia, y alejados de las políticas especulativas que los habían guiado desde sus inicios.
 
   Don Leandro se vio fuera del mundo empresarial, y contempló como los dos partidos políticos que se habían repartido el poder los últimos 30 años se desmoronaban, y con cientos de altos cargos de ambos partidos sin trabajo.
 
   Los políticos y altos cargos de los diferentes partidos que habían sido contratados en las empresas de Don Leandro fueron despedidos en su mayor parte, por no decir todos, en cuanto los consejos de administración cambiaron y se reorientaron los negocios hacia la búsqueda de mayor eficiencia y competitividad en el mercado.
 
   Y como a perro flaco todo son pulgas, Don Leandro fue imputado en diferentes causas de corrupción, y se le empezaba a responsabilizar de emisión de acciones preferentes en la caja de ahorros que dirigió y de otras acciones realizadas de forma irregular en dicha caja.
 
   Políticos imputados en malversación de fondos públicos se vieron mezclados con Don Leandro y sus empresas, que aparecían como grandes beneficiadas en oscuros casos de corrupción.
 
   Pero de repente se encontró con un fiscal anticorrupción que le acusó de estar detrás de una gran estafa ocurrida bastantes años antes en el sector de la fotovoltaica, junto con un ex-director de la caja de ahorros de Navarra y el que fue secretario de estado de energía.
 
   En aquella estafa, la caja de ahorros de Navarra había recibido la mayoría de los créditos ICO en condiciones ventajosas concedidos, y habían sido las promociones solares fotovoltaicas de Don Leandro las principales beneficiadas.
 
   En principio nadie había conseguido relacionar a Don Leandro con aquella operación, pero el fiscal tenía pruebas de la existencia de una reunión en un hotel entre Don Leandro, el secretario de estado de energía y el director de la caja de ahorros, en la que se perpetró la trama, e incluso testigos de aquella reunión, que habían descrito con pelos y señales lo que se había hablado en ella.
 
   Don Leandro, al enterarse del auto, llamó a la agencia de modelos, sospechando que alguna de las chicas que habían asistido a aquella reunión eran las que habían ejercido de testigos, y se encontró con una sorpresa.
 
   La agencia de modelos había sido desmantelada por la brigada de prostitución de la policía, y tanto la mujer que la dirigía como sus socios habían sido detenidos o se encontraban huidos.
 
   A través de sus abogados consiguió localizar a dos de las chicas que habían acudido a aquella reunión. Ambas se habían casado años atrás, una con un conocido futbolista y la otra con un empresario de éxito, y en ambos casos habían sido citadas por la fiscalía anticorrupción para que declararan sobre aquella reunión, en calidad de testigos protegidos, debido a que en aquella época ejercían como prostitutas, pero ahora se habían convertido en esposas respetables.
 
   Por tanto, la que había levantado el caso había sido la chica venezolana, que se encontraba en paradero desconocido, protegida por la policía. A Don Leandro, a pesar de su influencia, le fue imposible llegar a esta testigo, que a la postre resultaría la puntilla en su caída.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 68 Política exterior
 
   El nuevo gobierno de Ángel, que había evitado hablar con Europa durante la primera etapa de su mandato, una vez ganadas las elecciones lo primero que hizo fue interesarse por la deuda externa española.
 
   Anunció una congelación de los intereses a pagar por la deuda y creó mecanismos para financiarse de la banca a bajo coste. Realizó un sistema similar al que había emprendido para lograr financiación para la creación de mercado basado en la recuperación de la deuda del rescate de la banca y en desgravaciones fiscales.
 
   La congelación del tipo de interés hizo que la deuda española empezara a perder valor nominal, por lo que el Estado vio una oportunidad para recomprarla a bajo coste. Las necesidades financieras del estado habían disminuido gracias a la mejora de la eficiencia económica de las comunidades autónomas y de los servicios básicos del estado y esta financiación se estaba cubriendo gracias a financiación a bajo coste que había decretado hacia la banca rescatada.
 
   La Troyka puso un ultimátum a España para mantener una reunión con carácter de urgencia, pero en cambio Ángel lo que hizo fue acudir al Parlamento Europeo. Y allí reclamó un cambio de política en la Unión Europea. Rechazó los poderes de la Troyka porque consideraba que el Fondo Monetario Internacional era un organismo ajeno a la Unión Europea autónomo y que no estaba controlado por el gobierno de la Unión ni seguía ningún tipo de directiva marcada por los socios europeos.
 
   También restó valor a la Comisión Europea, formada por comisarios en teoría independientes pero que tomaban decisiones mediatizadas por determinados estados de la Unión, pero sin el control del parlamento Europeo.
 
   Asimismo cargó contra el Banco Central Europeo por emprender unas políticas monetarias que estaban fomentando la polarización de la riqueza, obligando a los estados a asumir unos riesgos muy elevados y de un elevado y desigual coste. Las políticas de emisión monetarias controladas por el BCE y el acceso diferencial al dinero por parte de la banca perjudicaba claramente a estados como el español, el portugués o el italiano que se veían obligados a financiarse a costes muy superiores que otros estados que estaban sufriendo menos la crisis.
 
   Además, los costes derivados de la quiebra bancaria, provocada al parecer de Ángel en parte por el uso del euro y los bajos coeficientes de caja aplicados a la banca, hacían insostenible al euro en la situación actual en España, y esos costes derivados habían provocado un expolio masivo de los bienes y servicios del país hacia inversores privados a un precio inferior al real.
 
   Reclamó una nueva Troyka, reducida al Parlamento Europeo y al Banco Europeo de Inversiones que trabajara en una política económica común y de reparto de la riqueza entre los estados y dentro de los estados. Ángel consideraba la política de guerra del euro contra el dólar fracasada, y que continuarla estaba llevando a Europa a la mayor quiebra de su historia.
 
   Basó su discurso en contra de las políticas monetarias de la Troyka en que mantener un euro barato mediante emisiones desde el Banco Central Europeo a bajos tipos de interés y de alto riesgo gracias a un coeficiente de caja tan pequeño sólo ayudaba a financiar a países del sudeste asiático y a su vez encarecer la financiación de las empresas europeas.
 
   Esto lo justificaba porque afirmaba que los bancos estaban cogiendo euros a un tipo de interés muy bajo que invertían rápidamente financiando empresas de producción asiáticas que gracias a esa financiación conseguían competir con ventaja en Europa, donde las empresas se financiaban al mismo coste, pero que tenían unos costes estructurales mayores, y sufriendo además una política fiscal mayor para poder mantener esa emisión de euros para evitar una inflación descontrolada.
 
   Y de alto riesgo debido a que el bajo coeficiente de caja, apenas el 2%, hacía que los depósitos de la banca europea fueran muy bajos, creando situaciones de debilidad aprovechada por la banca de otros países de fuera de la Unión para acceder a su capital cada vez que el nivel de morosidad aumentaba un poco y los depósitos se veían comprometidos.
 
   El discurso de Ángel proponía cambios estructurales en el euro y en las políticas monetarias de la Unión, o de lo contrario mantendría las políticas de financiación ajenas a la Comunidad Europea, e incluso emprender medidas encaminadas a la salida de España del euro.
 
   Y este discurso encontró un amplio respaldo entre países del sur de Europa, mediterráneos, y en amplios sectores de partidos progresistas de Europa, donde las ideas y reformas planteadas en España, basadas en un país para los ciudadanos en vez de para los mercados estaban encontrando un amplio respaldo.
 
   Una vez centrada su posición en Europa, con el rechazo frontal a cualquier tipo de sanción y con una reclamación de un cambio radical en la política monetaria de la Unión, emprendió una política exterior mirando al Atlántico y al Mediterráneo más que a Centroeuropa, buscando romper el aislamiento al que era sometida España desde el norte del Pirineo, estableciendo relaciones comerciales más intensas con Norteamérica e Inglaterra y buscando nuevos mercados con países anglosajones de Oceanía y buscando acercarse más a Japón que a China.
 
   El establecimiento de relaciones comerciales con Japón lo consideraba Ángel fundamental. Dentro de sus teorías económicas de provocar crecimiento a través de la potenciación del mercado interno gracias a la creación de empleo consideraba también que una vez alcanzado el pleno empleo, los países veían limitado su crecimiento por la aparición de lo que denominaba la crisis de consumo o de supereficiencia.
 
   Ángel creía que una vez alcanzado el pleno empleo y un nivel económico general suficiente, los ciudadanos tenían un límite de consumo. Una persona podía tener una lavadora en casa, un coche, un número limitado de televisiones, un número limitado de posesiones, ya que más no eran necesarias.
 
   Una vez cubiertas todas estas necesidades, el mercado quedaba limitado, ya no había más posibilidades de crecimiento. Además, cualquier mejora en la eficiencia en los sistemas de producción provocaba una reducción en la remuneración del capital, una reducción del mercado, o sea, se limitaba el crecimiento o se entraba incluso en crisis. 
 
   Si encima no se producía un crecimiento de la población por alcanzar niveles de sobrepoblación, se producía un envejecimiento vegetativo donde las clases pasivas obligaban al estado a una mayor presión fiscal sobre las clases activas y las empresas para poder mantener a esas clases pasivas, una población de jubilados cada vez más importante. Y esto recrudecía aún más la crisis.
 
   Japón era un ejemplo claro de este tipo de crisis, con una capacidad inversora enorme y unas necesidades enormes de crecimiento, y España era un país con necesidad de inversión, por lo que Ángel intentó prontamente establecer políticas de colaboración entre ambos países.
 
   La propuesta de Ángel era muy clara. Ángel ofrecería a Japón una importante infraestructura de ocio para la tercera edad japonesa. No pretendía únicamente promocionar un turismo de vacaciones, sino además establecer unos vínculos de segundas residencias en las zonas turísticas españolas para los jubilados japoneses. Ofrecía aliviar el envejecimiento vegetativo de la población japonesa a la vez que atraer inversiones japonesas para el crecimiento industrial y de ocio de la empresa española.
 
   La idea, muy ambiciosa, pretendía hacer crecer una industria turística estable no estacional, junto con una industria sanitaria geriátrica, y atraer al capital japonés a invertir en España.
 
   España no solo ofrecía a Japón una industria turística y del ocio, sino que ofertaba un nuevo modelo energético basado en una menor dependencia exterior, modelo que pretendía exportar, junto con las empresas españolas energéticas a ese país asiático, mucho más atractivo a ojos de Ángel que otros asiáticos que competían con España en crecimiento.
 
   A eso añadió un acuerdo con los países del medio oriente para que se ocuparan del transporte aéreo entre Japón y España, con la condición de que abandonaran sus inversiones en el sector eléctrico español.
 
   Y esa política exterior era la que cerraba el círculo de reformas y política económica basada en lo que llamó liberalismo humanista que emprendió Ángel en una España que comenzó a crecer creyendo en sí misma.
 
   


 
   
  
 



Capítulo 69 La denuncia
 
   Vanessa de despertó en una cama del hospital. Se sentía dolorida. Según recuperaba la consciencia iba recordando todo lo que había pasado. Al poco la visitó una enfermera, que al ver que estaba consciente llamó al médico. Mientras llegaba le preguntó cómo se sentía.
 
   El médico llegó a los pocos minutos. Era un chico joven y atractivo. Le contó a Vanessa que había sufrido 4 puñaladas, una en el muslo, otra en el costado, otra en la espalda y una última en el pecho, pero que ninguna de ella había afectado a ningún órgano vital.
 
   Sin embargo, había perdido mucha sangre y era necesaria una relativamente larga recuperación. El médico despidió a la enfermera y se quedó solo con ella. Le agarró de la mano y le dijo que era adicta a la cocaína y anoréxica. Le comentó que había un programa en el hospital que podía ayudarla a superar ambos problemas, y que de todas maneras, el problema de la abstinencia a la coca la iba a sufrir en la recuperación de sus heridas.
 
   Vanessa preguntó por Alina, pero el médico no sabía nada de ella. Vanessa le prometió al médico que se pensaría lo de intentar recuperarse, pero también le espetó una pregunta al médico, con la idea de dejarlo fuera de juego. Le dijo que qué sería de su vida una vez recuperada, que qué podría hacer al salir del hospital. Pero el médico, sin inmutarse, le contestó, que buscase trabajo, como el resto de las mujeres del país que no se dedicaban a la prostitución.
 
   Dos horas después de irse el médico apareció un inspector de policía. Se presentó como Juan. Estuvo hablando con él bastante tiempo sobre lo que había pasado en aquel pabellón. Le informó de que Alina había muerto, así como sus dos agresores, dos jóvenes de buena familia que se habían pasado con las drogas y se les había escapado la situación de las manos.
 
   Para Juan aquella entrevista no tenía más sentido que escribir el informe sobre lo ocurrido, para exculpar en la medida de lo posible a sus compañeros, aquellos que habían salvado a una prostituta de morir en manos de dos hijos de papá universitarios, a los que mataron a tiros y que se enfrentaban a un gran problema, ya que los padres de los chavales habían presentado una demanda contra ellos por asesinato.
 
   Uno de los padres había insinuado que no había derecho que por salvar la vida de una prostituta que tarde o temprano iba a morir de una sobredosis en cualquier esquina, un deshecho de la sociedad, se habían asesinado a dos jóvenes con un futuro prometedor.
 
   Pero Vanessa quiso hablar. A Juan no le interesaba la historia de aquella mujer, ya la había escuchado muchas veces con otros nombres y apellidos. Pero según Vanessa iba avanzando, la historia se iba haciendo más interesante. Aquella mujer estaba descubriendo una trama de prostitución organizada que utilizaba jóvenes modelos de acompañantes en fiestas de deportistas, de hombres de negocios e incluso de altos cargos políticos y del gobierno.
 
   Vanessa le dijo que conocía incluso a Don Leandro Lombardo. Juan conocía ese nombre porque había salido recientemente en la televisión, por estar imputado en varios casos de corrupción. Vanessa le contó la reunión que había tenido con Don Leandro, el director de la caja de ahorros de Navarra, una caja que había quebrado y había sido absorbida por otro banco mayor por una ínfima parte de lo que valía, lo que supuso un escándalo de dimensiones mayúsculas.
 
   Y también refirió que en la reunión había estado el secretario de estado de energía, y lo que se había acordado en aquella reunión, en la cual el secretario de estado favorecería a la caja de ahorros mediante un destino preferente de fondos ICO para financiar plantas fotovoltaicas que promovía Don Leandro.
 
   Juan se dio cuenta que aquella chica era una mina. Llamó a la central y le contó todo a su superior, un hombre muy recto, que había trabajado investigando casos de corrupción en la comunidad valenciana y que habían apartado de esos tipos de casos hacia homicidios.
 
   Su jefe acudió al poco tiempo e inmediatamente puso vigilancia en la puerta, Llamó a un fiscal anticorrupción que conocía de Madrid y le explicó el caso. Consiguieron convencer a Vanessa para que fuera a una clínica de rehabilitación en Madrid. Y a partir de ahí, sesión tras sesión, el fiscal escuchó toda la historia de Vanessa, desde su llegada a España, su vida en la agencia de modelos, cuando fue vendida al proxeneta de Valencia, el resto de las veces en las que había sido vendida como mercancía.
 
   El caso de Vanessa era suficiente para hacer caer una red de prostitución que surtía de chicas jóvenes a las fiestas de alto copete de la capital, una red de trata de blancas mezclada con tráfico de drogas en la que los principales clientes eran políticos, deportistas y empresarios.
 
   Pero Vanessa era un eslabón muy débil en la cadena. No podía basar un caso en su testimonio, pero aquella chica era una fuente de nombres y lugares que tan sólo tenía que probar.
 
   El fiscal quería atrapar a Leandro Lombardo. Sabía que el empresario estaba implicado en muchos casos de corrupción, y que su testimonio podía hacer temblar los cimientos de la partidocracia que había imperado en España durante los últimos 40 años.
 
   La descripción que hizo de la reunión a la que asistió Vanessa con Leandro Lombardo, el Secretario de Estado de Energía en aquel momento y el que era Director de aquella Caja de Ahorros de Navarra, y los detalles de lo que se trató en aquella reunión hacían que de poderlo probar, haría caer a Lombardo.
 
   Con el testimonio de Vanessa, fue a hablar con las otras dos chicas, que ahora ya no trabajaban en la agencia de modelos y eran unas respetables esposas con una familia a la que proteger. Por el miedo de perder su estatus social, enseguida corroboraron la versión de Vanessa.
 
   El eslabón más débil de aquella reunión era que fue Secretario de Estado de Energía, un hombre respetable, casado y con dos hijos. Y en la fecha de la reunión sus dos hijos eran pequeños. Ahora trabajaba como asesor del consejo de administración de una importante eléctrica española, y cuando le citó para hablar con él, ni siquiera acudió a la reunión.
 
   El fiscal consiguió hablar personalmente con él, después de bastante tiempo intentándolo, y le volvió a citar personalmente a una reunión, bajo la amenaza de que si no se presentaba, la siguiente vez lo haría como imputado.
 
   El ex-secretario acudió a la reunión, y se presentó con un tono muy chulesco. Pero el fiscal enseguida le bajó los humos, en cuanto le contó con todo lujo de detalles lo que había ocurrido en aquella reunión. Le dijo que iba a colaborar por las buenas o por las malas. Por las buenas se hablaría de aquella reunión y la pena sería leve, ya que a por quien iba el fiscal era a por Leandro Lombardo.
 
   Por las malas la condena sería mayor, y además saldría a la luz la presencia de las tres prostitutas y se las haría declarar los detalles de la fiesta y cómo continuó por varias discotecas de Madrid y usando un coche oficial.
 
   Y se derrumbó, y accedió a declarar oficialmente. Y de aquel juicio Leandro Lombardo y el director de la caja de ahorros acabaron en la cárcel, allí donde los quería tener el fiscal.
 
    
 
   


 
   
  
 



Capítulo 70 La sentencia
 
   Leandro Lombardo fue condenado a una multa multimillonaria y a varios años de cárcel por los hechos acaecidos en aquella reunión junto con el director de la caja de ahorros y el secretario de estado de energía por la acusación de conspirar para malversar fondos públicos y alterar la libre competencia en los mercados.
 
   Pero ese no fue el mayor problema al que se enfrentaba. Arruinado y en la cárcel, recibió la visita de un fiscal anticorrupción. Le informó que estaba imputado en la causa de inducción a la prostitución por su relación con la agencia de modelos, y que los mayores responsables de esa agencia le acusaban a Leandro, obviamente para descargarse de culpa.
 
   El caso de la modelo venezolana le salpicaba directamente, y sólo por ese caso podía pasarse muchos años en prisión, y una vez condenado por lo penal, desaparecerían los privilegios de los que disfrutaba en la cárcel y se vería mezclado con los presos comunes donde los proxenetas no eran precisamente bien vistos.
 
   El fiscal le propuso desimputarle en ese caso por falta de pruebas y proponerle para beneficios penitenciarios de manera que quedara en libertad en poco tiempo, siempre y cuando se adviniera a colaborar con la justicia y destapara todos los casos de corrupción en los que había participado.
 
   Y Leandro Lombardo accedió a la proposición del fiscal, y este libro es fruto de sus declaraciones.
 
                 
 
    
 
   


 
   
  
 



DOMINGO PLUMAROJA
 
    
 
   ¿Por qué escribo? Porque me gusta, sin más. Y porque hay gente a la que le gustan mis libros. Porque cada vez que veo que alguien ha leído alguno de mis libros me siento bien.
 
   He escrito varias novelas. Un día un amigo me dijo que las publicara, y eso hice. Pero eso supone una responsabilidad. Mis amigos me perdonan mis errores en la escritura, mis faltas, mis libros sin portada, pero cuando publico, debo corregir mis textos, crear portadas, hacer libros.
 
   La primera, “Crimen perfecto” una novela policíaca con tintes políticos donde la protagonista se debe enfrentar a un asesino en serie.
 
   En “La muerte de Adam” un hombre es juzgado y ejecutado por el asesinato de su mujer y su amante. Al día siguiente despierta en su cama, y debe desentrañar el misterio de su nueva existencia.
 
   Le siguió “El sueño español, sí se puede” un repaso a 40 años de corrupción en España a través de un empresario sin escrúpulos, y la esperanza que representan las nuevas políticas alejadas de las tradicionales.
 
   “El final de la cuenta atrás” es una novela bélica sobre el auge del terrorismo islamista y la posibilidad de un ataque nuclear sobre Nueva York.
 
   Me atreví con la Segunda Guerra Mundial con “El pacto con la muerte de Emil Kosztka” en la que a través de un profesor de matemáticas húngaro y dos de sus alumnos recorro los principales campos de exterminio nazis y la fabricación de la primera bomba atómica.
 
   Con “50 sombras de Txomin” me introduje en el humor sarcástico a través de un cuarentón vasco al que ha dejado su mujer y decide recuperar la cuadrilla e intentar el difícil arte del ligoteo en Euskadi.
 
   Quise entrar en el mundo del terror y lo hoce a con una historia que se cuenta en el Pirineo navarro. En “La casa del Alto de Enate” describo una historia que me estremeció al visitar los lugares donde ocurrieron los hechos que en ella se narran.
 
   Una incursión en el hiperrealismo con “Historias de la Argentina” donde recopilo una serie de relatos en tono de humor en el marco incomparable del país austral
 
   Y por último, la segunda parte de Crimen perfecto, esta novela negra, “Expediente Clasificado”, donde Guti toma el relevo a Ana en el protagonismo de la investigación.
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